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LA PALABRA EFICAZ'- Un · intento de explicación teológica de la palabra de Dios y de su 
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LOS MISTERIOS DE TU VIDA. - Este libro nos enseña cómo los misterios de nuestra vida pueden 
aclarane reviviendo 101 misterios que rodearon las muertes de Abel, ef primer hombre asesinado, y 
de Jesucristo, cuya muerte significaría la redención de la Humanidad. Trata de los quince misterios 
conmem<rados en la vida de Cristo y de su relación con la vida cristiana diaria., - M. Raymond, 
0.C.S.0. - Ej.: $15.00 o Dls.: 1.30. 

UNA FUENTE DE ENERGIA. El P. Heredia en infinidad de conferenci~ enseñó a orar a mucha 
19Dte. • "Podemos pedir lo que gustemos como un hijo a su padre, y a Dios le toca dárnoslo o no, si 
ponemos nuestra petición en sus manosu, decía. . . y "Nunca podremos imaginar el valor de un 
alma huta que entendemos lo que ha costado a Cristo redimirla ... " - La 21a. edición de este libro 
acrito en México, Barcelona, Montevideo, Buenos Aires, Santiago de Chile, El Paso, etc. es 
IUficiente para ver a las claras que es una obra que vale mucho. - C.M. de Heredia, S.J. - Ej.: $22.00 
o Dla.: 2.00. 

ALGO SOBRE DIOS. Teología para el hombre culto. Exposición teológicamás dogmática que 
aolíltica, clara, sin ser demasiado extensa y con la proyección espiritual para nuestro cristianismo 
eotidiano, como un manantial de vida interior. José Luis de Urrutia, S.J. - Ej.: $22.95 o Dls. 2.07. 

QUE DIOS ES LA MAR DE RARO. Todo en El es misterioso; nada de lo suyo es como nada que 
aeí en el mundo conozcamos; sus pensamientos no son como los nuestros ... Si Dios te interesa; si 
ti intrigan sus misterios y sientes alguna urgencia de aclarar lo que son y pueden llegar a ser tus 
nlaciones con El, entonces este libro es para ti. La puerta está abierta, entra.- Antonio Brambila. -

: $30.00 o Dls.: 2.55. 

CARISMAS Y CURSILLOS DE CRISTIANDAD. Para los laicos que quieran ser más conscientes de 
llll)Onsabilidades.- Juan Hervas, Obispo.- Ej. $6.00 - Dlls. 0.50. 

MATRIMONIO Problemas y horizontes nuevos. El autor, que en las horas tranquilas de la .velada 
Inclina sobre textos eruditos, convive en las mañana constantemente con universitarios y trabaja 
lién con equipos matrimoniales. Más aún, gasta también las mañanas pulsando los_ conflictos 

_..,1a1i•-ciales en el tribunal del Arzobispado. Por todos estos contactos el autor nos ofrece una obra 
pletamente al día. Ej. $33.00 - Dls.2.95 
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l. ALGO DE HISTORIA 

Los autores, dos jóvenes ingleses, concibieron la idea 
da la obra hace seis años, y la desarrollaron durante 18 
meses escribiendo letras y músicas, hasta llegar a lo que 
satisfizo a los autores. La música es de Andrew Lloyd We­
bbar, de 22 años de edad. Tim Rice, el autor de la letra, 

la 26 años cuando la escribió. Se trataba de una obra 
lllcha por jóvenes de nuestra época, y dirigida especialmen­

para los Jóvenes de hoy. 
Era difícil imaginarse que pudieran llevar a la dramáti­

aclbn musical los últimos días de la vida de Jesús, 
11111tlalmente en un género musical de ópera rock. Pero lo 
lof'lron, en 23 estampas o pasajes musicales llenos de 
abollsmo. 

En 1969 los autores presentaron su tr¡¡bajo en la Cate­
... da San Pablo, en Londres, y les llovieron las críticas. 

la pensó que su obra podría llegar a ser grabada en 
dllcos y menos aún filmada en cine. 

Cuando comenzaron las grabaciones, una gran parte 
11 crítica, todavía sin conocer la obra, se lanzó al ataque 

1 predecir un fracaso aun desde el punto de vista econó-
Sa decía, y con razón, que difícilmente llegaran a ser 

flllUllras grabaciones de dos discos y con hora y media de 
n. Otra parte de la crítica especializada, revisó con 
cuidado la letra, su desarrollo, y la misma música. 

hlcer un juicio más sereno, más justo, que resultó 
y alentó a continuar la grabación. 

u elaboración de los discos pidió más de 400 horas 
.-.,,Ciones en los Estudios DECCA de Inglaterra, en 

~--~• Intervinieron cantantes famosos, coros, numerosos 
s musicales, aparatos sonoros de efectos especiales, 

orquesta completa. En la ejecución musical de la obra 
ron 85 profesores. Todas las grabaciones parciales, 
que lograron la perfección deseada, pasaron al fa. 

uslntetlzador de sonidos MOOG" que unificó todo el 
y logró una síntesis brillante de alta calidad sonora, 

se fundían armónicamente voces, orquesta, bate-
y afectos de sonido jamás antes empleados. La ejecu-

11 parte técnica de lo grabado, resultó notable. Pe­
su contenido lqué reacción produciría en el gran 
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TOS Y CRITICAS QUE HAN SURGIDO. 

Jesucristo Superestrella ha sido una de las más gran­
resas en la historia de la música grabada. Contra 
previsto, en pocas semanas se agotó la primera ed i-
11'1 poco tiempo se superó el millón de ejemplares 

Simultáneamente en Inglaterra y en Norteaméri­
dlscos ocuparon el primer lugar en ventas. El gran 

compraba la obra, le gustaba, y se extendia su mer­
y más países. 

5 

Juan Sosco Estrada, s . .,. 

Mucho se ha hablado y se ha escrito de esta ópera 
rock. Su C0'htenido provoca controversias, interpretaciones 
diversas, juie-ios acalorados a favor y en contra de su conte­
nido y de la forma como se presenta. Para unos la obra es 
profundamente humana, e inspiradora de lo divino. Para 
otros es sacrílega y aun plagada de herejías. iCómo será 
posible formarse un juicio justo y sereno ante todo esto? 

111. EL SENTIDO CRITICO ANTE LA OPINION PUBLI­
CA 

Las opiniones personales deben merecer nuestro más 
sincero respeto. Es perfectamente legítimo que a una perso­
na le guste, lo que a otra no. Eso es normal. La calidad 
humana y la calidad cristiana se agigantan, cuando hay un 
sincero y efectivo respeto por la persona de los demás, por 
sus puntos de vista, por sus opiniones. No hay que atacar o 
condenar, sin razones suficientes y válidas para hacerlo. De 
lo contrario se corre el peligro de perder el sentido cristia­
no, y aun el sentido humano, en las relaciones interpersona­
les. El ataque insuficientemente fundado, cierra la puerta al 
diálogo, y a la búsqueda de la verdad con sinceridad y hu­
mildad. Se necesita un sentido crítico justo. Sobre todo, si 
se desea hacer una crítica constructiva ante la opinión pú­
blica, sea en la prensa, en la radio, o en la T. V. 

Obras, o situaciones controvertidas ante la opinión 
pública, son una buena ocasión para preguntarnos: iEstá 
bien informada la persona que da el juicio? Si su informa­
ción es parcial, o ligera, su juicio no tendrá todos los ele­
mentos necesarios para que sea justo y consistente. La per­
sona que emite el juicio, ies competente en esa materia que 
juzga? De lo contrario, nos merecerá respeto su opinión, 
pero no nos deberá dar confianza su juicio. 

IV. LA OBRA GRABADA EN LONDRES. 

Ojalá y se publicaran en esta ciudad apreciaciones de 
personas que conozcan este género musical, y lo valoraran 
justamente. Existen diferencias entre la obra grabada y fil­
mada. En la grabación original inglesa, la orquestación y 
dirección musical estuvo a cargo del mismo autor de la 
música: Webber; en cambio la dirección musical de la pelí­
cula está a cargo de André Previn. Tal vez por esto algunos 
encuentran mayor expresividad y dramatismo en las voces 
de Jesús y Judas, en la versión original. Otros opinan que es 
superior la actuación de Caifás, en la versión cinematográfi­
ca. lvonne Elliman y Barry Dennen, que caracterizan en 
ambas versiones a María Magdalena y Pilato, parece que no 
se ven exentos de la influencia del Director. 

Respecto al contenido de la versión original inglesa, 
he analizado detenidamente la letra, y no encuentro nada 
que se le pueda objetar de herejía. Existen diálogos que se 
pueden interpretar de diversas maneras, y traducciones que 
no corresponden fielmente al original y pueden modificar 
su sentido. Los autores son cristianos, no católicos. Pero en 



ninguno de los slmboilsmos o de los pasajes de la obra se 
leslona el dogma católico. 

En cambio sf hay omisiones notables. Por ejemplo, el 
personaje de la Santfslma Virgen María. Además, en una 
visión cristiana completa, este drama no puede entenderse 
correctamente sin la resurrección. La obra no niega esto, 
pero lamentablemente lo omite. Sin duda, deliberadamente 
el esfuerzo de los autores va a subrayar Intensamente los 
aspectos humanos de esta tragedia, y deja en la penumbra, o 
simplemente omite, aspectos divinos que ayudaran al espec­
tador a reconocer más fácilmente a un Cristo verdaderamen­
te Dios, y verdaderamente hombre. 

La obra no pretende ser histórica, ni se debe buscar 
en ella exactitud histórica. Anacronismos deliberados son 
símbolos, más o menos acertados, según el gusto del espec­
tador. Lo mismo podrfamos decir de la amplitud que da a 
determinados papeles, como el de Judas, y el de la Magdale­
na. No pretenden ser históricos. En cambio es fuerte la 
problemática humana y teológica que encarnan esos perso­
najes. El amor de la Magdalena, su evolución y manifesta• 
clón, merecería ser· detenidamente analizado en su original 
Inglés. Hay aspectos profundos muy hermosamente expresa­
dos, y hay ambigüedades en donde caben diversas Interpre­
taciones. Más serlo y más · profundo es el problema de la 
libertad humana y de la predestinación, vfvldamente subra­
yado en los personajes de la pasión, como en los hombres 
de nuestros días. Como la obra sólo enfatiza el aspecto 
humano del drama, el espectador necesitará completar con 
elementos que no le da la obra, el por qué de un Cristo tan 
humano, sin dejar de ser Dios. El por qué la libertad huma­
na ha sido y será respetada por Dios. 

V. LA OBRA FILMADA POR LA UNIVERSAL PICTU-
R~ . 

Comparando la obra grabada con la obra filmada, en­
contré adiciones-y pequenas omisiones en el guión cinema­
tográfico, y nuevos defectos de traducción en la versión al 
espanol. Especialmente en los diálogos de Marfa Magdalena 
y Jesús, en los monólogos de Judas, y en el final de la 
escena de los lisiados que piden curación a Jesús. El autor 
de la letra contrapon.e frecuentemente frases simbólicas, no 
bien traducidas, en donde contrasta el mesianismo terrestre 
que anhelaba el pueblo Judío, y la 1Mrdadera misión de 
Jesús; entre el amor convenenclero, y el amor fiel a Jesús. 
En ese contexto Increpa Jesús a la multitud de los enfermos 
que lo acosan, y les dice: "There's too many of you ..• 
There's too llttle of me". Aunque el "many" se refiere más 
bien a la cantidad, en el lenguaje slmbóllco tal vez se refiere 
más a la calidad, y traducir: "Hay mucho de ustedes mis­
mos, y muy poco de mf". Quizá entonces resultarfa más 
explicable la frase con que concluye Jesús: " iCúrense a sf 
mismos! ", y que omite la versión filmada. 

Sobre la forma cinematográfica, se ha oído decir que 
se mezcla lo sagrado con escenas obscenas. Que en Argentl-

na, el público quemó Indignado un cine donde see 
pelfcula. Que en alguna ciudad de nuestra República 
cana, se organizaron campanas de reparación y d 
,por la presentación de la pelfcula. lNo faltará en t 
una .critica más equilibrada y justa? Algunas crítl 
que el cariflo y respeto que merece Jesús, no seco 
con el "manoseo" de su rostro que hace la Magda 
versión filmada. A unos choca esa escena, a otros no. 
mente ignoro cómo eran las unciones que hadan los 
en esos tiempos, y si la unción incluía el enjugar y 1 
también el rostro. Sin embargo, recordemos que la 
no se preocupa por dar una exactitud histórica, ~ 
bien ofrece una variedad de simbolismos que podra 
acertados o no según la interpretación que dé el es 
La parte erótica de la pelfcula participa también 
simbolismo, como una muestra del desorden sex 
mundo en nuestros d fas. Si se toma en cuenta la ca 
duración de esas escenas, creo que se puede decir con 
cia que no son un elemento dominante, ni la carac 
principal de la obra. 

VI. CONCLUSION 

No se trata de transigir con el error, ni de alen 
pornograffa. Pero críticas obsesivas o superficiales, 
procedan de la mejor buena voluntad, Lno pueden 
traproducentes? 

Si leemos con cuidado la Biblia encontraremos 
nas obscenas, y muy crudas, entremezcladas con lo 
En este sentido la Biblia no es un libro "edificante 
oculta la miseria humana, y nos muestra sólo lo b 
positivo. En los fuertes contrastes entre lo divino y 
mano, encontraremos una de las caracterfsticas dom 
de la Sagrada Escritura para descubrirnos la verdad. 
oculta ni lo uno, n I lo otro. Un. prudente sentido co 
pedirá que mostremos esos pasajes y esas páginas, a 
pueda comprenderlas en su conjunto. Un niño es un 
hay que tratarlo como a pequeno. Un adolescente 
adulto en potencia evolutiva, y hay que irle ayudan 
dualmente, con oportunidades para que forme su 
para la vida tal como es. Que descubra el valor y sen 
dinero, del amor humano, del sexo, de la religión, de 
del amor de un Dios. · 

El cine Inteligentemente escogido y graduado 
ser un aliado para la formación, si creamos en 
mismos actitudes reflexivas ante lo que vemos; si 
mentamos con un cristianismo integral lo que falte 
obra; si aprendemos a preguntarnos, y a compartir 
mente nuestros juicios en búsqueda de la verdad: ¿ 
esto es humano? lPor qué es inhumano? lPorqué 
valioso? LPor qué no lo es? lPor qué esto es mo 
aceptable, o por qué no? El cine más solapadam 
vo, Lno será aquél en que el público permanece m 
pasivo, y se ahorra elestuerzopor reflexionar? 

Debe cuidarse la preparación de los seminaristas en algunos aspectos de particular importanc~ 
nuestro ambiente latinoamericano: formación básica sobre pastoral de conjunto, preparación pa 
iniciación y asistencia de las comunidades de base, conveniente información y entrenamiento 
dinámica de grupos y relaciones humanas, información adecuada para la u~ilización de los medios 
comunicación social. 
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LA NECESIDAD DE DECIRLO 

Slllclllu dt la vida. 

Una de las caracterfsticas de nuestro tiempo es el dar­
• eutnta de más y más cosas. Asf, por una parte, la ciencia 
_,brea pasos agigantados los secretos de la naturaleza y, 
• consecuencia se multiplican las especializaciones. Por 
lllra. va aumentando también la conciencia de nuestros pro­
llllmas. Estos son en verdad muchos y de gran gravedad. 

Sea, al menos en parte, como resultado de este proce­
lD; 111 por otros factores, nuestra vida se va tornando muy •a. V sucede con frecuencia que en la maraña de com­

lones se nos va ocultando lo esencial de la vida. Y eso 
lal es bastante sencillo. Tan sencillo que puede parecer 
volverlo a decir. Sin embargo muchas veces encontra-

1 personas y aun grupos enteros que lo han olvidado. Y 
ntas veces no nos hemos sorprendido a nosotros mis­
'" este olvido? Por eso, a pesar de su aparente obvie­
IS necesario repetirlo. Una y otra vez. 

Ni se vaya a creer que éste es un criterio meramente 
1110, y sólo propio de nuestro tiempo. Provisoriamente 

os afirmar que entre lo verdaderamente humano y lo 
no no existe divorcio. Si tal llegara a parecernos se 
la a que no hemos logrado entender a fondo alguno de 

ISl)ICtos. o ambos. Habrlamos de seguir profundizando. 
además, Jesús habla explícitamente al respecto al me-

111 dos ocasiones. En una de ellas le responde a Marta, 
ella le pedía que reprendiera a María, que se preocu­

por demasiadas cosas, siendo sólo una la necesaria. Tam­
'" el 'Sermón de la Montaña', hablando de la providen­

que el Padre tiene sobre todos los hombres, declara que 
a cada día su afán. (Y tal vez el misterio de su vida 

también constituya una iluminación en este sentido: 
or de lo cotidiano vivido responsablemente con sencl­

dl corazón. Pero habría que estudiarlo más detenida-
). 
Desde luego que este par de afirmaciones no abarcan 
la enseñanza de Jesús. Y el tratar de exclusivizarlas 

itndo que si la abarcaran en su totalldad- podría 
(lha tenido?) consecuencias fatales para el crlstianis­

Plro ciertamente tampoco son secundarias. La humil­
la sencillez, la paz, la confianza en Dios son actitudes 

te cristianas . Maria Santlslma es un claro ejemplo 
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Sebastlán Mler, SJ. 

El amor en lo sencillo. 

Con lo anterior queda abierta .la perspectiva de que lo 
fundamental en la vida es sencillo. Y tal vez a algunos les 
baste. Conviene, sin embargo, explicar un poco más. Yo lo 
haría en esta forma: el amor puede expresarse también en 
lo sencillo, y el amor tiende a la sencillez. 

El lugar central del amor en el cristianismo es algo 
muy patente. Jesucristo nos asegura que el primer manda­
miento es amar a Dios sobre todas las cosas y que el segun­
do, semejante a éste, es amar al prójimo como a nosotros 
mismos. San Pablo coloca a la caridad como el más eminen­
te de todos los carismas. San Juan afirma sencillamente que 
Dios es amor. En una u otra forma se habla hoy en moral 
del primado de la caridad. Y es ya antigua la aseveración de 
que la caridad constituye la forma de todas las virtudes. 

Ahora bien, entre amor y sencillez existe una estrecha 
afinidad (no coincidencia). Lo sencillo es un vehículo mara­
villoso para el amor. La vida diaria ofrece multitud de oca­
siones para probarlo. En esto me detendré un poco más en 
el siguiente apartado. Por otra parte, el amor tiende a la 
sencillez como todo lo perfecto. 

Creo que esto último puede Ilustrarse con el ejemplo 
del arte. Las obras maestras tanto de pintura y escultura 
como de arquitectura y música, etc. manifiestan una simpli­
cidad más o menos patente. Algo semejante puede decirse 
de la mayoría de los deportes: cuando son jugados por 
personas que realmente los dominan brillan con una belleza 
llena de sencillez. 

También de la vida de oración, los maestros de esplrl­
tualidad nos dicen que se va slmpllflcando conforme avan­
za. Así el amor que se va perfeccionando se va haciendo 
más pleno, más total y más fácil. Va unificando paulatina­
mente todas las manifestaciones de la personalidad y orien­
tándolas en la misma dirección del impulso de la opción 
fundamental. 

Habría muchísimo más que decir del amor tanto bajo 
este punto de vista como en otras muchas dimensiones no 
menos importantes. Espero que esto baste por el momento. 

La necesidad de decirlo. 

Afirmaba más arriba que .la vida diaria en su sencillez 



ofrece multitud de ocasiones al amor, pero es necesario 
aprovecharlas. No sólo los grandes problemas personales, 
nacionales y mundiales presentan un reto al ingenio de 
nuestra caridad, sino también lo pequeño. Y la importancia 
de eso pequeño puede ser enorme. E insustituible. En ese 
dar y recibir cotidiano se forja nuestra capacidad para las 

grandes empresas. 

Sabemos además que lo que transforma a las perso­
nas, más que las ideas, es encontrar comprensión y cariño. 
Saber que significamos algo para alguien. Eso cambia el 
sentido de toda la existencia. De alguna manera, eso es lo 
que Jesucristo nos dice: que valemos la pena para él, que 
tan la valemos que entregó su vida por nosotros y resucitó 
mostrándonos así el triunfo absoluto del amor. Y eso es 
también algo muy importante de lo que quiere que les diga­
mos a todos los hombres: que significan para él y significan 
también para nosotros. 

Claro que no se agota ahí nuestra misión, pero es 

necesario decirlo. Esa es la palabra que está faltando 
tantas y tantas familias. Y también en innumerableseo 
nidades religiosas. Y en general en todos los niveles do 
son indispensables unas relaciones más humanas. 

Lo mismo puede aplicarse al sacramento de laeon 
sión. Más aún, este sacramento ofrece una oportunidad 
vilegiada para pronunciar esa palabra. En un momento 
que el hombre reconoce la necesidad de ser perdona 
Donde se da la unión del signo humano con la efie 
divina. Precisamente en el sacramento que Jesús nosd 
para que su amor triunfante reconstruya cuanto el pee 
ha ido dañando en nosotros. 

Todos hemos experimentado lo que este apoyo 
sencillo nos ayuda. En la búsqueda de nuestra verdad 
profunda. En el despertar de nuestras mejores energías. 
el fortalecimiento de la esperanza más ardua y definir 
En la apertura de horizontes insospechados. En el ene 
tro con el hombre y con el mismo Dios. Hemosdereeo 
cer, sin embargo, que nuestro corazón limitado no lo oto 
ilimitadamente; pero también en esto podemos ir creeien 

Porque no tienen el coraje de ser del mundo, creen que son de Dios . . . Porque no son del hombre, 
creen que son de Dios. Porque no aman a nadie, creen que aman a Dios. 

CASA MORFIN, S.A. 

Sucursal No. 1 
Calzada de la Viga 376 
Tela.: 38-03-69 

30-34-91 

Sucursal No. 3 
Marina Nacional 265 
Col. Anáhuac 
MEXICO, D. F. 
Tel.: 27-27-68 

Matriz 
Av. Cuauht6moc 216-A 
Conmutador 78-22-11 
Directos: 78-19-24 

78-33-43 
78-20-65 

Sucursal No. 2 
H6roe de 1810 No. 123 
Tacubaya 
Tela.: 15-78-12 

15-04-38 

Refacciones para Autos Americanos y Europeos 
Especialidad en Balata Industrial 
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DIDCESIS ACEF ALAS 

Los cristianos de hoy queremos profundizar en I~• n~ 
turaleza concreta de la función episcopal. No a partir <.:e 
presupuestos teóricos válidos, sino volviendo la mirada a las 

uacIones reales que encontramos en nuestra Iglesia mexi­
a. Es u1gente plantear preguntas claras y directas. Es una 

o ma legitima de hacerse presente, de manifestar inquietud 
y preocupación, de sentir cercano el problema. Y al mismo 

mpo, ,nvila a que estas preguntas se planteen a niveles 
s personales, de modo que cualquier respuesta dada lle­
e a afectarnos. 

Nadie duda del papel que tiene que desempeñar un 
d r gente apto, activo, responsable, en una sociedad cual­

era Cuando esta sociedad se llama Iglesia, lqué sucede? 
el dirigente un elemento esencial? lse puede prescindir 

el sin que toda la sociedad se vea afectada? lsucede lo 
smo que en otro tipo de sociedad u organización al faltar 

abeza? Es decir, ¿pierden ubicación sus miembros, los 
t1vos se diluyen, la labor se continúa más por inercia 
por responsabilidad ante una situación precisa? 

Este conjunto de cuestionamientos urge sea respondi­
do con valentía y sinceridad. Para esto, vamos a bajar a los 

retos, a las iglesias locales que carecen de obispos, a las 
munidades cristianas que están a la expectativa. 

""51as sin pastor. 

Tabasco. Esta diócesis del Golfo cumplió el pasado 22 
br1l seis meses sin obispo. Mons. Antonio Hernández 
6 el 22 de octubre. Su salud delicada permitía adivinar 

es1dad de ir previendo un sucesor. Han pasado 182 
y todavía no hay nada. ¿Qué es lo que se está esperan-

Linares. Mons. Antonio Sahagún fue trasladado a la 
s de Guadalajara como obispo auxiliar. Tal cambio 
o publicado en el DIC el día 8 de noviembre de 
El 8 de mayo cumple 6 meses como Iglesia sin pastor. 

una de las diócesis con menos sacerdotes en el país. 
Papantla. Mons. Sergio Obeso, del grupo de obispos 

ovenes, dinamicos y muy apreciado por sus sacerdotes, 
sladado a la Arquidiócesis de Jalapa como arzobispo 
tor con derecho a sucesión. El anuncio fue publicado 
DIC el 31 de enero, y tomó posesión el 28 de febre­
n a pasar los tres meses. 
Apatzingán. Mons. Victoriano Alvarez fue nombrado 
bspo de la recién erigida diócesis de Celaya el 14 de 
o, y tomó posesión el 18 de abril. 

nbs sin responder. 

Varios interrogantes afloran al ver de conjunto este 
lA qué necesidad responden los traslados? Si el 

e ta trabaJando bien en sud iócesis, con apoyo de su 
e una búsqueda por hacer presente el mensaje evan­
,por qué es transferido a otra diócesis? lNo habrá 

d ocesis ningún sacerdote capaz de desempeñar con 
b1lidad eclesial el cargo de obispo auxiliar? 
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Si el obispo cambiado, en su diócesis tuvo infinidad 
de problemas, el clero no confiaba en él, no impulsaba la 
renovación decidida de la estructura diocesana, bloqueaba 
todas las iniciativas, lpara qué cambiarlo de diócesis? No se 
sana una deficiencia con el solo hecho de trasladar a un 
obispo. El problema, tarde o temprano, surgirá en la otra 
diócesis. 

Más preguntas. 

Los cuestionamientos anteriores no agotan las dudas e 
interrogantes que pululan entre quienes están más próximos 
a estas situaciones. Podemos añadir algunas más que ilustran 
las inquietudes existentes. 

lPor qué se está retrasando tanto tiempo el nombra­
miento de obispos, especialmente de las diócesis donde ha 
habido traslado? (Porque ya se sabía que iban a quedar 
vacantes). ¿ Es que no hay candidatos, o más bien, presiones 
fuertes en algún sentido intentan mantener su influencia? 
lSe han reflexionado y estudiado con responsabilidad las 
consecuencias que tiene para la comunidad cristiana el care­
cer de obispo por un tiempo prolongado? En los casos en 
que el obispo ha sido trasladado, lcómo afectó su traslado 
en su diócesis: lPositiva o negativamente? lSe resintió su 
ausencia? lDescansaron los sacerdotes, los dirigentes de 
movimientos laicos con su cambio? lQué papel venía de­
sempeñando el obispo, y cuál esperan los cristianos de esas 
diócesis acéfalas que desempeñe el próximo? Preguntas to­
das que exigen sean respondidas gradualmente por los mis­
mos obispós, por los sacerdotes, por la delegación apostóli­
ca, por los fieles. 

Participación de los cristianos. 

Quedan aún infinidad de lagunas entre tinieblas. Pero 
lo que sí es suficientemente claro es que urge, para posibili­
tar una solidaridad real entre la comunidad cristiana, que se 
creen innovaciones profundas en los procesos para seleccio­
nar obispos. lPor qué, al pensar en trasladar a un obispo de 
su diócesis no se empieza a reflexionar en sus posibles suce­
sores? Pasa el tiempo (seis, cuatro o tres meses de expecta­
tiva pasiva de toda la comunidad hasta que aparezca el agra­
ciado). Ya es es hora de que se preparen y realicen sondeos 
adaptados para que los sacerdotes, los dirigentes de movi­
mientos laicos, el pueblo mismo exprese los rasgos que cre­
en necesarios para un pastor de su diócesis. Existe la idea de 
que el que es buen obispo en una determinada diócesis, será 
bueno automáticamente en cualquier otra. Se prescinde de 
las personas que ahí viven, de sus necesidades, expectativas, 
intereses, potencialidades y miserias. 

tJnicamente con una mayor participación de la comu­
nidad cristiana, la elección de obispos será más atinada y 
vendrá a satisfacer necesidades vitales de esa Iglesia local. Es 
ésta una exigencia del momento actual. El que dependa esta 
elección de un prolongado proceso burocrático, que el mis­
mo Paulo VI ha lamentado, prolongará la tradición de una 
Iglesia que permanece distante y alejada de la realidaden en 
que se baten los cristianos de México. ¡ Hasta cuándo! 



FE Y POLITICA 

Un intento de síntesis a partir 
de la experiencia 

PARTE CDNCLUSIVA 

CAPITULO ID 
SINTESIS ENTRE FE Y POLITICA 

El problema, como hemos visto, es bastante complica­
do y complejo. Mientras la visión que se tiene del mundo es 
la misma que la que se tiene de la fe no hay dificultades. 
Para los que tienen una visión de influencia platónica o 
aristotélica no hay ya dificultades pues la teología desde los 
Santos Padres ha sido más o menos elaborada dentro de la 
lógica y visión de estos dos grandes filósofos. Algo de con­
flicto se presentó para los que empezaron a asumir el exis­
tencialismo o el personalismo pero como también estos no 
parten, o no toman bien en cuenta la historia,han termina­
do por hacer desaparecer las dificultades. Todos los avances 
que sin duda se han dado en la teología sobre todo después 
del Concilio han sido benéficos para la teología y para la 
Iglesia y han contribuido grandemente a su desarrollo pero 
han quedado más o menos dentro del círculo marcado por 
la cultura occidental básicamente helénica y ahora con algo 
de existencialismo de centroeuropa. 

Los problemas serios empiezan cuando se entra en un 
mundo cultural distinto de verdad como es el del marxismo 
que no sólo se ve como un método de análisis sociológico 
sino implicando toda una concepción del mundo y más aún 
cuando este modo de pensar y actuar se presentó original­
mente y en muchas ocasiones se sigue presentando como 
ateo y materialista absoluto. Esto queda, al parecer, más 
acentuado dentro del mismo cristianismo y no por una re­
flexión meramente especulativa y al margen de la realidad 
sino todo lo contrario. Ha nacido el problema porque nu­
merosos grupos de creyentes se han comprometido política­
mente en una opción revolucionaria y ahí se han encontra­
do con el marxismo que de alguna manera ha entrado a 
formar parte de su modo de ser y de actuar. 

Primero hubo cristianos que se encontraron con el 
marxismo y su mundo cultural y ahora hay quienes lo acep­
tan críticamente y encuentran conflictos con el modo anti­
guo de vivir y pensar su fe. Las explicaciones que se dan 
sobre la fe dentro de un contexto"idealista ya no les satisfa­
cen e incluso las rechazan como al margen de la realidad 
que están viviendo. 
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Urge un nuevo modo de vivir, de pensar y de ex 
la fe. Hasta ahora sólo se han hecho intentos, apro · 
nes, que se quedan en germen. No se trata de aceptar 
máticamente" el marxismo ni el cristianismo; ni tam 
de someter el cristianismo al marxismo sino de en 
una síntesis entre la fe y la política, las dos formando 
de una misma realidad, el ser humano comprometido 
camente en favor de una revolución proletaria. 

No se quiere caer en los errores de la identifica · 
en los del dualismo que las divide y separa form 
Las categorías que funcionan para esas dos actitudes 
funcionan más para esta clase de personas. Tarn 
quiere llegar a un falso irenismo en el que se acepten 
iguales cualquier concepción de fe sin importar susd' 
cias profundas. 

En realidad se da hoy un modo distinto de vivir 
por el que se rechazan como superados los antiguosm 
Superados no por afán snobista sino porque el pen ' 
humano se ha ido superando y ahora presenta cal 
más adecuadas a la realidad para conocerla y transfo 
Tampoco se piensa que esta manera de pensar, vivir y 
sar sea la única válida para todos; pero sí la que inten 
válida para los que se encuentran en este nivel de con · 
de la realidad en el que se aceptan la unidad y lu 
contrarios, la negación de la negación y el salto cu · 
nacido del cambio cuantitativo. Otros tendrán otros · 
de conciencia, mejores o peores y ·ellos han de te 
concepción adecuada a su nivel. 

Hasta ahora, como decía arriba, sólo se han da 
tentos y aproximaciones. El problema es difícil, 
sobre todo, porque yo también he pensado y vivido 
de la manera que antes he criticado. Además creo que 
vía no supero del todo ese estadio; no como excusa 
como explicación reiteraría lo que decía más atrás 
sentido de que ningún proceso humano se da puro y 
nunca se podrá dar una respuesta del todo adecuada 
misma realidad cambia y quizá mañana o pasado en 



mos un modo más perfecto de acercamos a la realidad. La 
cuestión es que siendo siempre críticos debemos avanzar 

• continuamente. 
Lo que más se critica del marxismo y de los creyentes 

que lo adoptan es que el marxismo nació como ateo negan­
do toda trascendencia y que acepta la lucha de clases no 
sólo como hecho sino también como método de avance 
histórico. 

El marxismo más que concepción definitiva es una 
teoría crítica. Trata de unir en una sola ciencia lo que antes 
se tomaba por separado: libertad y necesidad. La libertad se 
relegaba al campo de la filosofía y la necesidad al de las 
ciencias. El marxismo trata de abarcar estas dos realidades 
contradictorias en una sola ciencia que es la ciencia de la 
historia. Si nos fijamos en un solo aspecto caemos ya sea en 
la filosofía (conocimiento puro) ya en el mecanismo ciend­
ficista. Hay que captar a los dos como formando una sola 
unidad. Unidad que es la característica básica del marxismo, 
unidad de contrarios que dinamiza todo y que hace posible 
la historia, el movimiento, el crecimiento. Por lo que no es 
ni una filosofía que intente interpretar el mundo ni una 
ciencia exacta que no tome en cuenta al hombre. 

Desde ahora rechazo el althusserianismo que intenta 
partir en dos a Marx diciendo que hay un Marx joven pre­
científico (el de los manuscritos económico-filosóficos y 
otros escritos anteriores) y un Marx maduro, científico (el 
del Capital) y que uno nada tiene que ver con el otro. 
Pienso que es falsear el pensamiento de Karl Marx y que no 
podemos entender sus primeras obras sino a la luz de las 
últimas, ni las últimas sino a la luz de las primeras. Además 
hay que tomar en cuenta que Marx intenta la síntesis pero 
muere antes de completarla y como todo innovador puede 
errar en algunas consideraciones y en algunas aplicaciones 
de su método. Marx no intenta llegar a las últimas causas 
como la escolástica o la filosofía en general; es célebre su 
Tesis XI sobre Feuerbach: "Los filósofos han tratado de 
interpretar el mundo, no se han dado cuenta de que de lo 

o que se trata es de transformarlo". 
Si conocer es captar la realidad partiendo de ella mis­

ma y ella está en continuo movimiento, el conocimiento 
aerí dinámico y de acuerdo a las mismas leyes del movi-

e, miento de la realidad. El mismo conocimiento no es la reali­
dad y de alguna manera no concuerda del todo el pensa­
miento con ella; según esto para saber si el conocimiento es 
adecuado a la realidad hay que volver a ella y aplicarlo: la 
¡nxis se convierte en criterio de verdad y el conocimiento 
ea transformar. Un conocimiento que no se aplica, que no 
llltra dentro de las leyes de la historia (relación dialéctica 
mtre el hombre y la naturaleza) no podemos saber si es 
tilido o no. La verdad más que la contemplación de una 

vo llllidad o la conformación de mi concepto con ella; la ver-
les W ea algo que se hace a través de fracasos y triunfos. 
su tiz.ando: los pasos a seguir en el conocimiento son: 

) Constatación empírica; 2o.) Constitución de conceptos 
.ia vez más abstractos, hipótesis; 3o.) vuelta al concreto 

111 verficación (verum-facere) por la práctica. 
Al encontrarnos en el primer paso, el de la aprehen-

111 o constatación empírica todavía nos encontramos en lo 
fllClentifico, en lo ideológico. El pasar a la teoría supone 

alto, una ruptura, "es la intervención de la imaginación, 
que no es teórico pero es necesario. En política es la 

que, como vemos, es a la vez retrospectiva y progre­
pues se basa en los hechos y apunta hacia el futuro al 
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mismo tiempo" (P. Blanquart. SPES No. 15-16). Basada en 
lo que se ve del pasado surge como fruto de la imaginación 
creadora con sus raíces en la realidad; es el elemento que 
permite que la ciencia no se quede estática, ni en la pura 
constatación de hechos, es lo que permite despegar de la 
realidad para presentar un proyecto por realizar. No es ideo­
lógica porque se basa en la realidad pero tampoco es Gi&nt: 
fica pues no se constata todavía del todo. 

En política esta utopía es la apropiación del hombre 
por el hombre. La constatación de la realidad es la aliena­
ción, la dominación de unos por otros que lleva a que la 
mayoría no se posea a sí misma ni a su relación con la 
naturaleza y con los demás hombres. En palabras de K. 
Marx: "El comunismo, como superación positiva de la pro­
piedad privada como autoenajenación humana y, por tanto, 
como retomo total, consciente, y logrado de toda la riqueza 
del desarrollo anterior, del hombre para sí como hombre 
social, es decir humano. Este comunismo es, como natura­
lismo acabado, humanismo y, como humanismo acabado, 
naturalismo; es la verdadera solución del conflicto entre la 
existencia y la esencia, entre la objetivación y la afirmación 
de sí mismo, entre el hombre y la naturaleza y del hombre 
contra el hombre, entre la libertad y la necesidad, entre el 
individuo y la especie. Es el secreto revelado de la historia y 
tiene conciencia de ser esta solución. Todo el movimiento 
de la historia es, por tanto, como su acto de procreación 
real ... " (K. Marx. Manuscritos económico-filosóficos de 
1844. Grijalbo 1968. Pág. 114). 

Y es precisamente a través de este concepto de Uto­
pía que podremos encontramos una posible solución al pro­
blema fe-política, entendida la política como la transfor­
mación de la realidad partiendo de ella misma hacia lo más 
humano y de acuerdo a las leyes de la historia y para lograr 
esto el hombre tiene que participar empezando por una 
iniciación de su propia apropiación, esto es, empezando a 
ser libre, a poseerse. 

Tomando en cuenta todo lo anterior intentaré, ahora 
sí, una aproximación a la síntesis entre fe y política que, en 
mí y en muchos otros, significa síntesis fe-marxismo, pues 
no encontramos otro camino válido para hacer política que 
el que nos muestra el mismo marxismo, ciencia de la histo­
ria. A través de lo que viene más adelante creo que respon­
do a las objeciones que tradicionalmente se han presentado 
al marxismo, su ateísmo y la pregonación de la lucha de 
clases. 

Fundamentalmente se dan tres tipos de experiencia 
de la realidad: la cosmológica, la antropológica y la históri­
ca. 

La cosmológica ha sido magistralmente elaborada y 
conceptuada por el aristotélico-tomismo. Se capta el uni­
verso y el mundo como una realidad extraña a sí mismo y 
dentro de esa experiencia se experimenta a Dios como cau­
sa, orden y fin de lo existente. Las famosas "cinco vías" no 
son más que la explicitación de esta experiencia. No se 
toma en cuenta en esta experiencia la interioridad humana 
ni la historia como partes fundamentales de la totalidad; y 
si se toman es bajo el aspecto de experiencia cosmológica en 
la que se quiere captar la "esencia", la verdad de las cosas, 
como una cosa estática. Así era la manera de ser, dado el 
avance histórico, del tiempo de Tomás de Aquino; éste lo 
sistematizó y elaboró admirablemente. La en esas circuns-



tancias era la aceptación de un motor trascendente de todo 
lo que existe y podría ser concebido ahistóricamente, meta­
físicamente. Incluso se pasaba por alto, si no intencional­
mente sí realmente, la ingerencia de Dios en la historia a su 
ser persona. Sí, es cierto que se consideraban estos aspectos 
de Dios pero también es cierto que no se hacía como se da 
en la realidad, en el concreto de nuestro acontecer diario. 
Por irse a las tan queridas "últimas causas" se olvidaba lo 
próximo y concreto que es lo que en verdad influye en 
nuestra vida. Se tenía una visión de las cosas y de acuerdo a 
ella se hizo la filosofía y la teología. 

Posteriormente se dio una experiencia más bien antro­
pológica de las cosas. Ahora todo pasa por el tamiz del 
hombre. Lo importante es la interioridad del hombre y el 
encuentro con "el otro" que me lleva a buscar en lo más 
íntimo de mí mismo el fundamento de mi ser y mi relación 
en "el Otro", en Dios, que se encuentra más en el interior 
de la persona, donde "soy más yo" que en su exterior. La fe 
es formulada como el encuentro de mi ser con el Ser, por el 
que entro en una relación interpersonal que se manifiesta y 
se encuentra también como fundamento en las relaciones 
con las demás personas. Este modo de concebir la fe corre 
el peligro de caer bajo la crítica de Feuerbach y aísla de la 
historia al recalcar más las relaciones interpersonales de tipo 
afectivo-sentimental. A lo más que llega es a decir que 
creer implica comprometerse con el Otro y con los otros 
pero todo queda en un compromiso más o menos etéreo y 
en el sentido que ya apuntaba. 

Una tercera experiencia, que cada vez se da más, es la 
histórica. Se capta la totalidad en un continuo progreso y 
evolución con sus momentos violentos y de calma. Decir 
historia es decir avance, es decir movimiento no solamente 
de los hombres al margen de la naturaleza sino en relación 
con ella. En este tipo de experiencia se capta a Dios como 
persona sí, pero presente ya aquí en la historia humana y, a 
la vez, como su sentido al cual se orienta ésta. Se ve el sin 
sentido de la apropiación del hombre en una inmanencia 
absoluta. Aquí es donde entra la crítica, principal a Marx, 
pues si aceptamos que el hombre siempre va superándose 
social e individualmente no podemos ponerle tope y la úni­
ca manera de no negarse a sí mismo que le queda al marxis­
mo es la aceptación de que para superarse el hombre tiene 
que entrar al campo de lo infinito, de lo trascendente, de la 
trascendencia misma que es persona o no es tal. El hombre 
es radicalmente limitado, si sólo como individuo es posible 
trascenderse en la sociedad, ¿cómo se trascendería como ser 
social, como sociedad misma? Y no puede trascenderse ha­
cia el vacío, hacia la nada, sólo se puede trascender hacia 
algo real de alguna manera ya presente; si no puede romper 
su limitación superándose como hombre social, nada puede 
hacer ni desarrollar ni transformar de sí y de la historia. 
Quedaríamos en el eterno retomo circular de Heráclito de 
Efeso (como lo da a entender Engels en Dialéctica de la 
naturaleza). Sería la frustración total en el presente y en el 
futuro. Se experimenta a Dios, así pues, necesariamente 
como inmanencia trascendente y como trascendencia inma­
nente. El negar a Dios sería la negación de toda la dialéc­
tica. Todas las explicaciones que se quieran dar no serían 
más que la explicitación de esta experiencia de la realidad 
en la que encontramos a Dios presente actuando en nuestra 
acción hacia la autotrascendencia por medio de la autoapro­
piación. Apropiación que no podrá ser total si no incluye el 
apropiarse de Dios haciéndonos uno con él. 

12 

Encontramos a Dios dentro de la historia 
junto con nosotros la historia misma, hablándonose 
pelándonos desde ahí. Gratuitamente se presentifica, 
tamente nos habla y gratuitamente respondemos. Es 
dio de nuestra acción histórica que nos interpela y n 
una opción. La fe es la elección y decisión por amor 
persona, de unos hechos acaecidos y que acaecen 
hechos salvíficos que nos llevan a la construcción del 
de Dios ya desde ahora. 

La fe ha tenido múltiples funciones. Ha actua 
mo motivadora del compromiso político, como di 
dora y como criticadora de la acción. De hecho m 
determinados grupos de personas pero no dice el q 
creto, dinamiza una vez hecha la opción política det 
da o la critica en sus manifestaciones diarias. Sin e 
estas manifestaciones de fe siendo reales no son ex 
y/o específicas de ella. 

Hay quienes no necesitan de la fe para compro 
se políticamente ni para dinamizarse ni para critica 
realidad la política tiene sus mecanismos propios y n 
qué errores cometemos y cómo hemos de hacerle. En 
circunstancias la fe en cuanto motivadora, dinamiza 
criticadora sale sobrando. 

Como que la fe fia tenido y tiene varias fun 
propias y a la vez de suplencia. Y no está mal, pero 
co ahí debemos contentarnos, más bien debemos b 
forma de ser más eficaces y científicos en una acción 
ca que así lo amerita y tiene sus leyes propias indepe 
temen te de que aceptemos o no a Dios. Es cierto que 
todo un circuito crítico y judicial que no pasa estricta 
por lo racional como es lo afectivo- estético, lo lúd' 
pasional . . . pero no por menos científico deja de ser 
A pesar de esto como hombres debemos tratar de ent 
todo lo que pasa y hacemos ... y para esto existe el 
do científico. 

No se es revolucionario porque la fe hable de 
ción. Lo que pasa es que en medio de la acción revolu 
ria la Palabra de Dios irrumpe y se presenta cuestio 
todo y, a la vez, dándole sentido. Cristo nunca presen 
modelo político-social. Presentó algo mucho muy su 
propuso una utopía que asumiendo la que propone la 
cia (apropiación) la completa y la lleva a plenitud al 11 
a cabo en la apropiación en Dios y, en cierto senti 
Dios, al posibilitar que esta utopía "humana" se re 
desde ahora. El obstáculo más grande para la autoa 
ción del hombre por el hombre es la muerte, la m 
radical de nuestra imposibilidad de llegar a pertene 
del todo pues por ella se nos escapa la vida; Cristo m 
pero resucitó: siendo la muerte la negación más gran 
hombre la negó al resucitar y posibilitar que en él 
podamos también negarla resucitando. La resurrecc' 
Jesús es la negación de la negación a la que tendemos 
será el triunfo definitivo de la lucha por la apropiació 
sigue siendo "auto" pues gracias a la encarnación­
ción nos hemos convertido en hijos de Dios, herm 
Jesucristo al que por la gracia nos hemos integrado 
Cristo se nos integró a la humanidad). 

El pecado es la negación de esta relación con D' 
manifiesta en la negación de las relaciones humanas~ 
rer autoposeerse sin relación de amor con los demás, 
es el caso de la propiedad privada de los medios de p 
ción. Esta negación Cristo Jesús la ha destruído (en 
escatológico) al posibilitar que en un solo ser de 



hombre. realizando la comunión más plena posible entre 
D10s y los hombres y los hombres entre sí. 

Este Dios hombre que, decía , se hace presente en la 
hJStona actuando al interior de ella y trascendiéndola hace 
que ella misma se trascienda (no en un sentido de nuevo 
superorden o de una dimensión "superior"; sí en cuanto 
que la trasciende más bien en el tiempo llevándola a supe­
rarse constantemente en el mismo tiempo y más allá de él), 
e te, Dios, repito, es el que se hace presente en nuestra 

ción. En el revolucionario la fe en Jesús el Cristo se pre­
senta más como la manera como se es revolucionario que 

mo una causa del compromiso; y, a la vez, su ser revolu­
nario es la manera como es cristiano. (Otro problema 

na discutir si hoy por hoy existe otra manera de ser cris­
tino). 

La fe no me explica las leyes de la historia ni me dice 
1110 transformarla. Eso me lo dice la ciencia de la historia . 

La fe. en el fondo, no me añade nada nuevo (palpable) en 
ac ión concreta. Pero me dice el sentido trascendente de 

toda acción política revolucionaria. 
Es en esta situación cuando se experimenta la comple­

gratuidad de la fe , su no operatividad políticamente ha­
ndo. Le añade, si es que es lícito hablar así, el sentido 
1 ) pleno a toda la historia y hace que la historia huma­
la úni a hi toria, sea para el hombre al mismo tiempo y 

m1 ma circunstancias historia de salvación. Todos los 
humano se convierten potencialmente en sacramen­
e decir. en signos reales de que por ellos se está 
do la salvación de los hombres y se está llevando a 
1miento la utopía del Reino de Dios. Es así como la 

pc1ón elección decisión por amor de Dios, se pre­
n orno la aceptación intelectual humano- divina en 
n de amor ahistórico, sino como respuesta de todo el 

ano, inteligencia , voluntad, libertad, corporeidad, 
ntos a Dios. Es la entrega plena al único Pleno, 
que e materializa únicamente en la entrega a los 

hombres. La fe, siendo respuesta global a Dios, es el 
ndad que se convierte en esperanza al confiar en 

ue hacemos está construyendo el "futuro" ya desde 
ha 1éndonos vivir la salvación y el Reino desde esta 

la vez que nos cuestiona continuamente al mostrar­
la Ira endencia no solamente es posible sino que es 
y que hay que alcanzarla cada día más profunda-

La fe es el amor hecho práctica y es la esperanza de 
ue se cree se cumple y se está cumpliendo siempre 

mtSmo, que se cumplirá eternamente en plenitud. 
e ta manera, se tiene como una hipótesis a com­
mprobación que podemos hacer, estando ya des­

tiva de fe, en la historia pues es ahí donde se 
dera. ademas también se verifica y se celebra co­

nunfo real en la Liturgia, ya que cuando creo nunca 
moque siempre lo hago en comunidad. Comuni­
la Iglesia, comunidad a través de la cual hoy pasa 

n y la presencia de Cristo. Esto es, la fe no nada 
y se hace vida en el interior del hombre sino 
e pre a comunitariamente y hacia el exterior. 

ra poco la fe al ser una actitud y una realidad 
1 n que atraviesa todo el ser humano, al actuar 

ra de us pontencialidades está actuando su fe. 
pensar que sólo expresamos nuestra fe en la 

n la omión; caeríamos en el tan criticado dua­
mo. Al hacer ciencia actúo mi fe así como al 

r ualquicr cosa. Si la historia es una y el hom-

bre es uno sus actos son unitarios y al hacer algo actúa todo 
el ser humano en su situación concreta que además de ser 
definida por su edad, sexo, nacionalidad, etc., lo es por su 
situación de clase. (Con respecto al problema suscitado para 
algunas conciencias, no para la realidad, en torno a la lucha 
de clases como un hecho y como método de progreso remi­
to al libro "Cristianismo y Lucha de Clases' de Julio Girar­
di. Ed. Sígueme). De una manera muy resumida diré que 
~xiste la i~ea de que hay como un hecho esa lucha y los que 
mtentan librarse de toda opresión y alienación no es que la 
quieran sino que se la encuentran enfrente; y querer actuar 
al margen de ella es querer actuar al margen de lo real. En 
última instancia se trata de que todos se liberen de toda 
alienación, la de unos que padecen la dom;nación de unos 
cuantos y la de esos cuantos porque se creen superiores a 
los demás y objetivan a los demás. A unos se les ama partici­
pando en su lucha contra la opresión y a los otros vencién­
dolos para que puedan ser realmente libres y todos se pue­
dan apropiar plenamente). Esto hace que ya no pueda haber 
una teología (inteligencia de la fe) universal e idéntica para 
todos pues las realidades que viven son distintas y diferentes 
son los puntos de vista desde donde se acercan a la realidad. 
El que tenga una posición proletaria la hará proletaria. 

Y al optar por una posición proletaria no estamos 
negando que todo lo que se ha hecho anteriormente no sea 
válido, sino que se retoma y reasume dándole una dimen­
sión muy distinta, una dimensión histórica. Es lógico supo­
ner que si conocer es transformar y si los únicos interesados 
en que se transformen las relaciones humanas son los que 
las padecen en su opresión-alienación, estos son los que 
tendrán un conocimiento más adecuado y real; por eso deci­
mos que sólo la clase oprimida es la que puede hacer ciencia 
de la verdadera historia. Por otro lado si la teología es inteli­
gencia de la fe que se ha vivido y se vive históricamente, si 
la teología es la reflexión sobre la historia de la salvación y 
la historia es una, entonces la única forma de hacer teología 
adecuada a la realidad y al modo de conocerla con objetivi­
dad es partiendo de una posición de clase interesada en la 
transformación de la sociedad, esto es, partiendo de una 
posición de clase proletaria que no se da en la intención 
sino en los hechos. 

En estas circunstancias la teología no puede no ser 
polémica y conflictiva, cuestiona dora y a la vez ardua en su 
elaboración, ya que nunca deja de existir el peligro de que 
por tanto reflexionar sobre la relación de la fe y la política 
se nos olvide pensar y actuar la política, que, en definitiva, 
es la manera actual de actuar nuestro amor- esperanza- fe. 
Y repito , no cualquier política, sino una política orientada 
a la superación total de todo; política que la fe no me la 
podrá mostrar sino la ciencia proletaria (en esto es en lo que 
se ven más unidos fe y política; sin embargo, no quiero 
decir que haya una sola manera de ser cristiano, sino que, 
dado el nivel de conciencia y de acción, para mí y para los 
que se encuentran en el nivel apuntado, esa será la única 
manera de ser cristianos; así la fe estará unida a todos los 
demás aspectos de nuestro ser humano y se hará presente en 
lo que ya hay, en la opción por los oprimidos en lucha por 
la liberación que se realiza en una sociedad con nuevas es­
tructuras sociales en las que la propiedad privada de los 
medios de producción sea abolida). 

La fe , decía más arriba, se presenta como una hipóte­
sis a comprobar en la acción, como algo que hay que cons­
truir en la historia y es la misma fe la que me presenta la 



utopía humano-política de la apropiación en Dios a través 
de Cristo por el Espíritu Santo. Es al nivel de la utopía 
donde más claramente se ve cómo se unen la fe y la política 
formando una unidad indisoluble e indisociable ni real ni 
conceptualmente. La fe asume todo lo humano y le da un 
nuevo sentido, su sentido pleno. De este modo la fe es 
política. Sin embargo la política no agota la fe pues es 
trascendida por ésta. De ahí que la fe y la política "son y 
· no son" lo inismo: forman una unidad dialéctica que hace 
que se· dinamicen mutuamente y se interinfluyan. No se 
identifican del todo puesto que no son dos cosas completa­

. mente iguales pero tampoco se distinguen pues no son del 
todo distintas. Así como la sociedad está dividida en dos 
clases (fundamentalmente), la burguesa y la proletaria que 
aun cuando las dos están formadas por hombres no son lo 
mismo sino que por mediq de su conflicto a la formación de 
algo completamente nuevo como es la sociedad sin clases en 
que aparece un "hombre nuevo", así la fe y la política en 
oposición dialéctica por su conflicto llevan a algo nuevo que 
es la plena apropiación del hombre integrado en Dios. En la 
sociedad sin clases desaparecerán las dos clases antagónicas 
(la plenitud de una sociedad sin clases nunca se alcanza en 

la historia, más bien es un proceso de autoeliminación de 
clases sociales). En el reino de Dios desaparecerá la fe j 
con la política pues ya no se creerá en lo que no se ve ni 
esperará en lo que todavía no se vive en plenitud, sino 
se dará como un hecho lo que creemos y esperamos y lu 
mos por conseguir: la plena realización del hombre y 
integración total como individuo y sociedad en comuni 
con Dios. Sólo permanecerá el amor, la fraternidad lle 
hasta su máxima expresión. La aspiración de la política y 
fe se verán colmadas con exceso. 

Si la fe se da como motivadora, dinarnizadora y 
crítica se da, según esta visión, sólo en cuanto forma p 
de un mismo acto humano porque la fe al actuar la cie 
también es actuada. Si sucede de otra manera será por 
deficiente visión de la fe o por un bajo nivel científico, 
porque Je toque a ella en cuanto tal ese papel. La fe en 
trará su lugar propio en el de la interpretación de los he 
históricos y políticos como opuestos o a favor de la 
ción y de su sentido trascendente; pero el instrumento 
saber si son de determinada manera, tiene que pasar por 
ciencia. 

CONCLUSION 

Como conclusión de esta exposición habría que decir 
que hay muchas religiones que.se apropian el derecho de ser 
las únicas válidas. Respecto a esto diré que todas tienden a 
desvirtuar la acción humana y a menospreciarla. Esto se ve 
sobre todo en el Hinduísmo y el Budismo, para quienes la 
realización plena es la abolición de todo deseo, aspiración e 
intención, la negación del hombre mismo. La fe cristiana, 
por el contrario, es la única que concibe al hombre de 
acuerdo a su realidad sociohistórica y en vez de negarla la 
afirma totalmente. 

Desde el principio de la Sagrada Escritura manifiesta 
la intención de Dios: "Sed fecundos y multiplicaos, llenad 
la tierra y dominadla" (Gén. 1, 28}; deja al hombre la mi­
sión de hacerse y, ante el pecado, en lugar de olvidarse de 
él, Dios hace todo un plan que se realiza en la historia 
humana para lograr de verdad que el hombre sea sef'íor de sí 
mismo y de la naturaleza al integrarse a El en Cristo "pues 
Dios tuvo a bien hacer residir en él toda plenitud" (Col. 1, 
19). Además la categoría básica de toda la Revelación es la 
de tiempo, el que los hombres actuamos, la de historia co­
mo lugar en que los hombres nos hacemos y esta misma 
categoría es la fundamental de la Ciencia ( en el sentido 
explicado antes). No hay ninguna posibilidad para el cre­
yente auténtico de separarse del mundo bajo el pretexto de 
su fe. Fe que lo lanza al interior de la historia, o más bien 

que lo mantiene ahí, para construir el futuro en el pre 
aunque sabemos que la plenitud la alcanzaremos en la 
historia "pues del mismo modo que en Adán mueren t 
así también todos revivirán en Cristo (la. Cor. 15,22); 
rrección que derrota al mayor enemigo: la muerte, res 
ción que ya es real para Cristo y para nosotros en él (E 
6). 

La característica del creyente en el proceso revol 
nario interviniendo como revolucionario quedará m · 
por la esperanza basada en la certeza de fe que lle 
incertidumbre nos asegura, y así Jo experimentamos, 
nuestra lucha ya está decidida, que la victoria absol 
nuestra y que precisamente por eso tenemos que dar 
tro aporte y nuestra muerte para resucitar triunfantet 
zá haya creyentes más generosos que nosotros en su 
promiso revolucionario pero la seguridad del triunfo b 

nen de una manera muy distinta a la nuestra que co · 
mosque hay que ser tan radicale~ que incluso hay que 
la historia misma para adquirir una realidad perfecta 
humana y más que humana, realidad que ya empe 
vivir en la comunidad de creyentes en Cristo sobre 
cuando nos reunimos en torno a la Eucaristía, para 
memorial (recuerdo que se construye haciendo r 
presente el pasado - zikkaron) del triunfo pascual del 
de la historia, nuestro Sef'íor Jesucristo, el Hijo de Dios. 

La propia estructura tradicional de nuestros seminarios contribuye a la falta de madurez del Clero. 
falta de madurez es la falla que más se debe tener en cuenta en el seminario renovado. 
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Introducción 

El presente cuaderno quiere ofrecer, especialmente a los 
responsables directos de apoyar y llevar adelante la renova­
cl6n de los seminarios, algunos datos, reflexiones y cuestio­
namientos desde múltiples ángulos. 

'Seminarios en tensión' destaca algunos aspectos de la reali­
dad de ellos, más bien a modo de descripción, sin pretender 
11111 presentación exhaustiva. 

'El seminario, bosquejo histórico' intenta un recorrido so­
In el pegrinar de los seminarios en la historia de la Iglesia 
111 Mbico, permite la comprensión del presente, con todos 
u momentos de luz y de incertidumbre, de logros e incóg­
nita por resolver. 

'Datos cuantitativos de los seminarios en México' son una 
arle de cuadros tipo estadístico que reflejan la situación 
lll6tica a nivel nacional. 

Esta presentación estática viene a ser completada por 'Así 
aplnan los seminaristas mexicanos', intento de explicación 
• 1■ maneras de sentir y valorar que tienen 720 seminaris-
• lllaJestados. Reflejan ideales, ambientes, en que desea-

La Redacción. 

rían trabajar, causas principales de safidas, recomendaciones 
a sacerdotes y obispos de sus diócesis. La última encuesta 
presenta una serie de respuestas básicas sobre vida familiar, 
política, cultural; sobre estudio, apostolado, diversiones, 
etc. Al exponer al público los datos fielmente obtenidos, 
dejamos a los grupos interesados y a cada lector, la impor­
tante labor de interpretar y buscar caminos de solución, no. 
sólo a partir del 'deber ser', sino también del estado actual 
en que se encuentran los seminarios. 
'Renovación pusilánime - requiem de los seminarios' enca­
ra con valentía y seriedad poco frecuente las perspectivas 
futuras de esta institución. 

'Seminarios y nuevas exigencias' es una reflexión a nivel 
más accesible, en la que señala los puntales que no se deben 
eludir ante el mañana. 

Finalmente, imposible dejar de ofrecer algunas pistas para 
enfrentar directamente la problemática destacada. 'Una ex­
periencia de renovación' no es sino uno de los esfuerzos 
realizados en el país, con constancia, mas también dentro 
de la incertidumbre, hacia la transformación más radical de 
la estructura seminarística. 

SI deben formar los sacerdotes en contacto con las realidades. Eso significa riesgos. La formación 
personal puede llegar a una auto,nom fa total; la participación razonable hacerse abandono de la 
autoridad; un realismo sano, convertirse en estravío en el mundo. Hay experiencias excesivas, es 
normal. Hay que enderezar y guiar. 

(Cardenal Garrone). 
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SEMINARIOS EN TENSION 

Xavier Cuenca, S.J. 

Donde hay vida hay heridas y desgarrones de parto y crecimiento. Sólo a los cadáveres no 
les pasa nada, como no sea la descomposición en toda la quietud de su podredumbre. 

Desde el concilio para acá se han multiplicado nota­
blemente orientaciones y reflexiones encarnadas sobre la 
importancia, naturaleza y finalidad de los seminarios. Pero 
como en todo, también aquí, es más fácil vislumbrar las 
1 íneas básicas de la renovación, que llevarlas a cabo. Ningu­
na renovación se hace de la noche· a la mañana, ni de un 
solo empujón, ni por arte de magia. La introducción de 
cambios meramente externos -ni antes ni ahora- hacen la 
renovación "ex opere operato". Cambios de horario, de mo­
do de vestir, número de clases, horas de apostola­
do .... pueden significar mucho, poco o nada. Todo depen­
de de la honrada vinculación que tenga con un "para" tras­
cendente: para un mejor servicio al mundo, para una mejor 
integración de lo que es y será la vida sacerdotal en México. 

Es claro que aun con documentos muy valiosos y 
modificaciones exteriores, la renovación concreta de cada 
seminario puede quedarse acurrucada perpetuamente en el 
sueño de ( los no justos) mientras no se lancen todos sus 
integrantes y al mismo tiempo, a la fatigosa misión de estar 
siempre construyendo una comunidad sensible y decidida a 
estar siendo encontrada fiel al Espíritu y al mundo de hoy. 
El descubrimiento de su propia configuración apostólica, 
académica, espiritual, se hace en marchas progresivas nece­
sariamente transidas de conflictos, avances, retrocesos, can­
sancio, logros parciales y fracasos pasajeros. 

Las renovaciones fáciles, rápidas y aparatosas, suelen 
tener raíces postizas y -aun sin grandes huracanes- se caen 
los árboles podridos. La superación de tensiones, como al­
gunas de las que señalaré a continuación, exigen una redo­
blada maduración humana en la fe y una disponibilidad 
entusiasta para buscar perseverantemente la integración de 
lo que parece opuesto y la relativización de lo que parece 
absoluto. El simple hecho de tomar conciencia de lo que ya 
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no funciona, no equivale a encontrar lo que sí ni los · 
ni los cuándo, ni los dónde. Y sin esa actitud de entusi 
conjunto y de perseverancia en la fe, fácilmente se p 
pasar de una aberración a otra. Por ejemplo: 
- Del memorismo y abstraccionismo esencialista, ha 
pragmatismo ingenuo de recetas inmediatistas que se lle 
viento, puesto que ningún problema verdaderamente h 
no cabe en respuestas manejables como las que pueden 
las tablas de multiplicar. 
- Del campo tan reducido de responsabilidad para algo 
fuera más allá de la puntualidad y de los exámenes, has 
neoind ividual ismo de decisiones caprichosas en serie di 
zadas de personalización ... 
-Del autoritarismo (infalible, de privilegio) hasta el co 
jo de inferioridad y condescendencia cobarde que par 
narse a todos acaba por no convencer a ninguno. 
-Del poco trabajo en equipo, hasta la fantasía de es 
que éste pueda suprimir la necesidad ineludible de la 
determinación de la persona a quien nadie puede su~ 
su propio nacer, vivir, morir y resucitar. 
-Del verticalismo automático "de cumplir con los ejer 
de piedad", hasta el horizontalismo jactancioso que 
poder dar lo que no tiene: ser testigo de lo que ni ha 
ni oído, ni sentido, ni gustado acerca del Verbo de 1 

da ... 
-Del aislamiento proteccionista para no irse a canta 
hasta la pseudoadaptación al mundo. Pseudoadaptació 
se da cuando no se es igual en todo lo que debería 
distinto en lo que debería serlo. Distinto al optar 
Reino. Igual por su simpatía hacia todo lo humano 
el pecado. 
-Del uniformismo con todas las secuelas de la dom 
ción, hasta la organización más desorganizada de la d 
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sibn con etiqueta de pluralismo. 
-Del apostolado como excepción para no distraerse de los 
estudios, hasta la huida de sí mismo por el activismo pere­
zoso que no sabe ni a dónde ni a qué va . .. 

A mayor conciencia y honradez ante las exigencias 
del cambio, mayor necesidad de afrontarlo con toda la va­
lentla que da la fe, con todo el dinamismo que da la espe­
ranza y con toda la alegría que da el amor. Entonces, un 
•minario en proceso de renovación, no caerá en la tenta­
ción de disimular ni suprimir toda esa vertiente de tensiones 
con que está entretejida toda su existencia: en sus personas, 
en la comunidad, en la sociedad, en la cultura, en la región, 
en la diócesis. Ni caerá en la tentación de asumir unos valo-

res a costa de descartar otros igualmente necesarios y com­
plementarios: El diálogo no es para suprimir la oración, ni 
la oración para suprimir el estudio, ni el estudio para su­
primir el apostolado, ni el apostolado para suprimir la vida 
comunitaria, ni la vida comunitaria, para suprimir la respon­
sabilidad personal. Cristo vino a poner "Y", ahí donde los 
hombres acostumbramos poner "O", y en el fondo, el reto 
y la aventura a la que hoy está avocado todo seminario, es a 
prolongar la encarnación de Cristo en su ser y en su queha­
cer sin extrañarse del descuartizamiento que lleva consigo 
decirle "Sí" a Dios, y sí a las exigencias del mundo llamado 
a creer. "Para que el mundo crea .... ". 
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1. 

EL SEMINARI 

BOSQUEJO HISTORIC 

O. INTRODUCCION: 

Desde el origen de la humanidad, la salvación de Dios 
para el hombre se realiza a través de la historia. El designio 
de Dios, por tanto, sobre el seminario actual no podrá com­
prenderse sino teniendo en consideración la forma como 
esta institución ha evolucionado histócicamente; o, más 
bien, las formas diferentes como a través de la historia se 
han preparado para el ministerio los presbíteros de la Iglesia 
de Dios. 

Esta perspectiva histórica nos ayudará a vivir más ple­
na y conscientemente nuestro momento actual, no como 
una situación aislada e independiente( sino como el momen­
to nuestro en un amplio plan de salvación universal que se 
va desarrollando a través de los siglos. 

Nos ayudará a la vez para no absolutizar nuestro mo­
mento: para comprender que la forma actual del seminario, 
como la de cualquier institución humana, no es sino un 
intento de respuesta concreta a una situación concreta, y 

que por tanto, como lo ha estado a través de la historia, 
también ahora sujeta a todo tipo de revisión y de evol 

Esta nota no es sino un resumen de los artícul 
Bruno Renaud y Rodrigo Arango, publicados en la 
'Semin~rios latinoamericanos', año 111, nn. 10-11, 
pondiente al mes de julio de 1971. 

La división de la materia es la siguiente: 
1. Los tiempos apostólicos y subapostólicos. 
2. Del siglo 11 al siglo V. 
3. Del siglo V al siglo XI 11: las escuelas medieva 
4. Del Concilio IV de Letrán al Concilio de T 

(1536). 
5. Inicios del seminario tridentino (1563). 
6. Sistematización doctrinal y jurídica de los 

ríos. 
7. Revisión y adaptación actual de los seminari 

1. LOS TIEMPOS APOSTOLICOS Y SUBAPOSTOLICOS: 

Jesús llamó a los Doce que él quiso, para que estuvie­
ran con él y para enviarlos a predicar (Me. 3, 14): 1 nicial­
mente, él anunció a las multitudes el Evangelio del Reino; 
más tarde, concentró su atención en educar a los Doce, 
quienes, habiendo convivido con él desde el principio, pasa­
do Pentecostés serían sus testigos. Estos Doce convivieron 
estrechamente con Jesús y entre sí; recibieron especiales 
enseñanzas e instrucciones del Maestro, y fueron todos ellos 
testigos de los sucesos de la Pascua. 

Pablo, segregado para el servicio del Evangelio, se reti­
ra a la contemplación en Arabia, y busca después el contac-
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to con Cefas en Jerusalem. 
Los Apóstoles, conscientes de que su misión 

día la duración de su vida, se escogieron colaborad 
Pedro lo siguió Marcos y probablemente Lino y Cle 
Juan lo escuchó entre otros Policarpo, y Pablo con 
un buen número de colaboradores, entre ellos Timo 
to, Lucas, Aquila, Priscila, Apolo, y otros citados 
epístolas paulinas. 

Parece ser que la formación de estos primeros 
del Evangelio fue más bien bastante reducida, y 
preparación era generalmente· sólo la indispensable 
testimonio que estaban llamados a dar. 
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pondiente al mes de julio de 1971. 

La división de la materia es la siguiente: 
1. Los tiempos apostólicos y subapostólicos. 
2. Del siglo 11 al siglo V. 
3. Del siglo V al siglo XIII: las escuelas medieval 
4. Del Concilio IV de Letrán al Concilio de T 

(1536). 
5. Inicios del seminario tridentino (1563). 
6. Sistematización doctrinal y jurídica de los se 

rios. 
7. Revisión y adaptación actual de los seminari 

1. LOS TIEMPOS APOSTOLICOS Y SUBAPOSTOLICOS: 

Jesús llamó a los Doce que él quiso, para que estuvie­
ran con él y para enviarlos a predicar (Me. 3, 14): 1 nicial­
mente, él anunció a las multitudes el Evangelio del Reino; 
más tarde, concentró su atención en educar a los Doce, 
quienes, habiendo convivido con él desde el principio, pasa­
do Pentecostés serían sus testigos. Estos Doce convivieron 
estrechamente con Jesús y entre sí; recibieron especiales 
enseñanzas e instrucciones del Maestro, y fueron todos ellos 
testigos de los sucesos de la Pascua. 

Pablo, segregado para el servicio del Evangelio, se reti­
ra a la contemplación en Arabia, y busca después el contac-
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to con Cefas en Jerusalem. 
Los Apóstoles, conscientes de que su misión 

día la duración de su vida, se escogieron colaborad 
Pedro lo siguió Marcos y probablemente Lino y Cle 
Juan lo escuchó entre otros Policarpo, y Pablo con 
un buen número de colaboradores, entre ellos Tim 
to, Lucas, Aquila, Priscila, Apolo, y otros citados 
epístolas paulinas. 

Parece ser que la formación de estos primeros 
del Evangelio fue más bien bastante reducida, y 
preparación era generalmente sólo la indispensable 
testimonio que estaban llamados a dar. 
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2. DEL SIGLO II AL SIGLO V: 

Muy pronto los cristianos fueron atacados en su fe; y, 
muy pronto, cristianos cultos, salidos de las escuelas filosó­
ficas, tomaron a su cargo la defensa (Apología) de la fe, y se 
convirtieron así en maestros del pueblo cristiano y por ello 
en líderes del clero. 

Durante los siglos 11 y 111 no parece haber un modelo 
único de formación presbiteral; pero sí parece claro que eo 
la época de las grandes controversias cristológico-trinitarlas 
los presbíteros eran llamados especialmente de entre los 
egresados de las grandes escuelas, principalmente de las de 
Roma y Alejandría. Estas escuelas, abiertas a todo ñombre 
de recursos superiores, enseñaban gramática, retórica, mate­
máticas, filosofía y música, y orientaban en la lectura de las 
Escrituras. Esta formación básica era completada por la for­
mación pastoral que el llamado recibía en la convivencia y 
colaboración con el obispo. 

Por la escasez de recursos de muchos cristianos, los 
obispos se vieron obligados muchas veces a llamar al presbi­
terado a hombres incultos e impreparados (ni fueron esca­
sos los obispos que no supieran leer y escribir); y esta defi­
ciencia fue suplida en muchos casos por la convivencia en la 
residencia episcopal. 

Ni todo marcharía perfectamente, cuando que en los 
Cánones Apostólicos del siglo IV se amenaza con la deposi­
ción al obispo que no se esmere en la selección y formación 
de su clero. 

Por ese tiempo es común que el obispo delegue la 

formación del clero a un diácono o archidiácono, especie de 
rector de seminario (en. 60 atribuido a Nicea), que paulati­
namente llegó a tener gran influjo en la vida diocesana. 

Con la conversión de Constantino (a. 312) se inicia 
una serie de privilegios en favor del clero, tales como exen­
ciones a diversos impuestos, en beneficio inmediato aun de 
los clérigos menores; lo que redunda en un aumento cuasi 
milagroso de las vocaciones clericales. 

Esto hace insuficiente la función del archidiácono e 
imposible la convivencia en la residencia episcopal, y hace 
que el clero acuda a las escuelas filosóficas, regenteadas no 
pocas veces por maestros paganos. 

Descuidado el archidiácono de su oficio, y educado el 
clero en escuelas paganas, se hicieron necesarias nuevas pres­
cripciones y cánones, que tendieron a apartar del presbitera­
do a los menos aptos. 

La situación descrita provocó que los cristianos de 
mejores aspiraciones se refugiaran en el desierto, en busca 
de la perfección personal: Cerca del Nilo, en el desie'rto de 
Egipto, pronto se vio rodeado Antonio de numerosos hijos 
espirituales; filiación que con Pacomio se convierte en obe­
diencia cenobítica. Así, del padre espiritual nace el superior 
religioso. 

Agustín recibió este influjo oriental, y recién conver­
tido formó con sus amigos una especie de monasterio en 
Tagaste. Ya obispo de Hipona, reúne en su casa a los cléri­
gos, a una vida de retiro y colaboración pastoral e intelec­
tual, que queda como ideal hasta el Concilio de Trento. 

3. DEL SIGLO V AL SIGLO XIII: LAS ESCUELAS MEDIEVALES: 

3.1. Las escuelas de la Iglesia en los tiernpos bárbaros: 

3.1.1. La escuela monástica: 

Ante las invasiones bárbaras del norte, las escuelas 
estatales romanas se desmoronan, y son suplidas por las 
ncuelas monásticas, nacidas en el siglo IV en Oriente. En 
ellas, los niños son educados por el abad, más en la virtud 
que en las letras. 

En Occidente, en cambio, el monaquismo se desarro-
11 bajo el signo de la cultura (Martín, en Galia; Patricio, en 
Irlanda). y más aún cuando domina la barbarie (s. VI : Cesa-
110de Arles, Leandro de Sevilla, Benito) . 

3.1.2. La escuela episcopal: 
No era rara la comunidad de clérigos, lectores en su 

llllforia, en torno al obispo, quienes recibían allí alguna 
Instrucción y de entre quienes solían ser elegidos los diáco­
llOI y los presbíteros. 

Caída la estructura romana, en los tiempos merovin­
lios es frecuente que el obispo en persona· dé a los niños 
11111 instrucción más elemental, pues las escuelas estatales 
cada vez funcionan menos y el recurso a los monasterios es 
cada vez más excepcional. 

Por influjo de los concilios segundo y cuarto toleda­
.., 11 escuela episcopal va tomando la función de preservar 
1l11dolescencia. Por ello se hace exclusiva para clérigos, y 

divide en ella a los púberes de los adolescentes, cada 
,upo bajo la tutela de un clérigo mayor, delegado del obis-· · 

3.1.3. La escuela presbiteral: 
Pasadas las invasiones, en el siglo VI el cristianismo 

pasa de las ciudades episcopales a extenderse por el campo; 
y esto hace que la escuela episcopal se repita, en menores 
proporciones,· pero con los mismos fines, en la escuela pa­
rroquial. 

El nivel académico de estas escuelas, como el de las 
anteriores, es ínfimo; y en ellas se unen la formación litera­
ria y la espiritual: el maestro de primeras letras y el padre 
espiritual, en beneficio de un clero apenas letrado en un 
mundo totalmente iletrado. 

3.2. La formación de los clérigos en los tiempos caro­
lingios, hasta el Cuarto Concilio de Letrán (a. 
1215): 

El gran restaurador de la cultura clerical . y laica! es 
Carlomagno, quien promueve a los clérigos y los utiliza para 
consolidar su imperio. 

El presbítero del siglo IX es un hombre culto, lector y 
transcriptor de los Santos Padres y de los clásicos latinos, y 
a quien se exige el conocimiento del latín y de la lengua 
vernácula. 

Estos presbíteros...se forman en las escuelas parroquia­
les, y los más capaces pasan a las episcopales, verdaderos 
centros de cultura superior . 

Carlomagno fomenta también la vida común de los 
clérigos, que favorece la vida intelectual. Sigue para ello la 
regla canónica de Crodegang, inspirada en las de Agustín y 
Benito, y en la línea de las normas toledanas. Este nuevo 



tipo de 'seminarios' se difunde por todo el Imperio, para 
formar a los funcionarios religiosos de Carlomagno; y de 
nuevo se hace necesario repetir las condiciones y exigencias 
para el presbiterado, como lo atestiguan numerosos conci­
lios. 

A pesar de la reforma carolingia, el clero del año 1000 
·se ha feudalizado: Ante los invasores normandos de los si­
glos X y XI, los párrocos, caciquillos de aldea por ello espe­
cialmente atacados por los nuevos jefes, buscan la protec­
cibn de eclesiásticos más poderosos, quienes a su vez fre­
cuentemente se cobijan bajo príncipes civiles. 

La parroquia y la dié>cesis se han convertido así en 
'beneficios'; los presbíteros, de colaboradores, en tributa­
rios del obispo, y éste frecuentem~nte en comandante mili­
tar. El comprar un obispado resulta entonces una inversibn 
recuperable mediante la venta de presbiterados y diacona­
dos. 

Los decretos conciliares se multiplican, al parecer sin 

mayor eficacia, en especial en lo que se refiere a la sel 
de los candidatos. Sblo en España hay éxito, gracias a 
escuelas de Sevilla, Toledo, Granada, Mérida y, princi 
mente, Cbrdoba. 

Gregario VII, el monje Hildebrando de Cluny, 
be la idea de formar diversos colegios nacionales en R 
(idea que por entonces no progresa), y promueve una 
vacibn del clero, de orientacibn monacal y ro 
reconocida cada vez más la autoridad central en la Iglesia, 
efecto de esta reforma es la agrupacibn de numerosos 
gos en el siglo XI bajo la regla agustiniana. 

Tres documentos influyen principalmente en esta 
forma: 

a) El decreto de Graciano (c. 1140), que señala 
vicios mundanos y contrapone a ellos las virtudes cleri 

b) El 111 Concilio de Letrán (a. 1215), que manda 
cada dibcesis tenga sus propios teblogos (quienes, con 
maestros del trivium y el cuadrivium, y con los alu 
darán pronto origen a las universidades). 

4. DEL CONCILIO IV DE LETRAN AL CONCILIO DE TRENTO (1536): 

4.1. El nacimiento de las universidades o 'studia ge­
neralia': 

Decaídas las escuelas monacales (aun Cluny), a fines 
del siglo XII las escuelas catedralicias son los mayores cen­
tros de cultura; pero, multiplicado el número de estudian­
tes, (ya_ no todos ellos clérigos), han de fundarse nuevas 
escuelas a cargo de cancilleres 'delegados de los obispos, 
autorizados para dar a los egresados la 'licencia' de enseñar. 

La 'licencia' de las escuelas más prestigiadas, reconoci­
da por el Papa, tiene valor en todas partes: así nacen las 
universidades pon~ificias, llamadas entonces studia generalia 
(en contrapasicibn a los studia particularia, cuya licencia 
tiene sblo una validez regional). Estas universidades tienen 
las cuatro facultades: teología, cánones, medicina y artes; 
siguen cuatro métodos: lectio, quaestio, disputatio y quaes­
tio ·quodlibetalis, y dan tres grados diversos: bachillerato, 
licenciatura y doctorado. 

En las universidades se formaban los clérigos; y, no 
obstante que se insistía en la formacibn espiritual y pasto­
ral, no faltaban los abusos de los estudiantes perpetuos, 
taberneros y enamoradizos. 

Los estudiantes más pobres prestaban servicios a los 
más ricos; y para ellos se fundaron más tarde los colegios: 
uno de los primeros el de Roberto Sorbon, en donde reci­
biera asistencia Tomás de Aquino. 

En ellos la disciplina era rígida y de inspiracibn mona­
cal. Estos colegios florecieron especialmente en España. En 
ellos, en 1339, el ex monje Benedicto XII implantb el cargo 
de 'director espiritual'. · 

4.2. Intentos diversos en vistas a la formación clerical 
anteriores al Concilio de Trento. 

En 1274 el Concilio de Lyon se queja de la abundan­
cia de presbíteros (muchos de ellos sin vocacibn); y los 
concilios del siglo XV miran a reducir el número de ellos. 

4.2.1. Juan Standonck y el Colegio de Monte 
en París; Juan de Avila en España: 

Monteagudo existía desde 1341. En 1438 llega 
Standonck, flamenco, 'hermano de la vida común', im 
de la 'devotio moderna'; quien, rector en 1485, purifi 
vagos el colegio, y da régimen aparte, con severa disci 
a los estudiantes pobres aspirantes al presbiterado. 

La formacibn de Monteagudo atiende más bien 
línea ascética de la inspiracibn monacal; y produjo un 
virtuoso pero intelectualmente incapaz de enfrenta 
protestantismo. 

Inspirado en Monteagudo, Juan de Avila fundó 
rosos colegios en España, con una ascesis más moder 
una orientacibn más pastoral. 

4.2.2. Ignacio de Loyola, fundador de colegios: 
Inicialmente la Compañía de Jesús envió sus es 

tes· a las diversas universidades, y fundb para ellos los 
gios domésticos, más tarde abiertos también a estud' 
no jesuitas. Ignacio fundb después un colegio para el 
de Mesina, a petición del obispo; y en fin, en 155 
Escuela de Gramática, Humanidades y Doctrina Cri 
en Roma, futura Universidad Gregoriana. 

Más tarde funda también en Roma el ColegioG 
nico, donde por primera vez es clara la distinción e 
rector y el prefecto espiritual. 

4.2.3. El Cardenal Pole y el decreto XI para la 
ma de Inglaterra: 

Bajo el Cardenal Reginald Pole se reúne en L 
un Concilio en 1556, del que emanan varias normas 
honestidad de vida del clero, entre ellas una que ti 
reproducir en las catedrales inglesas los colegios rom 
Ignacio: verdaderos 'seminarios' para el clero di 
abiertos a jovencillos de 11 o 12 años, y atendidos 
damente por un rector. 

Poco eficaz fue el decreto, por la muerte de P 
su protectora María Tudor; pero muy poco más ta 
extendido por el Concilio Ecuménico a la Iglesia un· 
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5. INICIOS DEL SEMINARIO TRIDENTINO: (1563): 

5.1. Antecedentes: 
5.1.1. Clima de reforma: 
La contextura eclesial se resquebrajaba por el huma­

nismo renacentista y por la reforma protestante; y la situa­
ción general del clero era lamentable. 

Asl, la enseñanza tridentina responde a una necesidad 
urgente, y más atiende a soluciones prácticas que no a cues­
tiones teológicas. 

5.1.2. Hechos y documentos precedentes: 
Remotamente anteceden al seminario tridentino las 

universidades medievales con el consecuente florecimiento 
teológico, y el establecimiento de los colegios universitarios, 
de orientación monástico-clerical. 

Más próximamente, los colegios clericales, obra de 
Juan Standonck, Juan de Avila e Ignacio de Loyola. 

Inmediatamente, el dictamen 'De Emmendanda Ec­
clesia' de una comisión cardenalicia preparatoria al Concilio 
(15371, y el decreto XI del concilio de Londres convocado 
por el Cardenal Poi e ( 1556). 

5.2. Contenido del 'Cum Adolescentium' del Conci­
lio de Trento (15 Julio 1563): 

El obispo es el primer responsable de la formación del 
clero y de la institución para ella establecida, y es él quien 
debe ordenar a sus presbíteros: Al Concilio preocupa ligar 
lo más posible a los clérigos con su obispo. 

La adolescencia es una edad llena de peligros morales: 
11 seminario tridentino toma por ello conscientemente un 
111foque preservativo. 

Los aspectos institucionales el Concilio los deja casi 
llldos en manos del obispo, excepto los relativos al financia­
miento, que trata minuciosamente (quizá para asegurarse de 
_,. 1• normas dadas se llevarán a la práctica). 

La concepción tridentina del presbiterado, respuesta a 
la reforma luterana, gravita en torno del carácter sacramen­

y del sacrificio de la misa. 
El superior del seminario es el mismo obispo, quien 

pueda valerse de colaboradores. 
Los profesores han de ser idóneos y aprobados por el 

abilpo (la enseñanza, aun la de ciencias profanas, se enten­
en gran parte como cura de almas). 

Los alumnos han de tener por lo menos 12 años, han 
• llber leer y escribir, tener buenas costumbres y buena 

11, y de preferencia han de ser pobres. 
La formación espiritual de los alumnos ha de ser es­

Y ha de basarse en diversas prácticas de piedad; los 
han de ser tonsurados desde el inicio de su semin-ª 

Y han de vestir el hábito clerical; la disciplina queda 
•ala prudencia del obispo; y la enseñanza corresponde 

del ciclo humanístico y teológico: gramática, canto, 
eclesiástico, Sagrada Escritura, libros eclesiásticos, 

administración de sacramentos; y la formación 
queda suplida por los intersticios, en que los orde­

ljercen su ministerio propio. 
U Primeras aplicaciones concretas: 
U 1. San Carlos Borromeo en Italia, y los jesuitas en 

América Latina: 
En 1564 en la diócesis de Milán San Carlos Borromeo 

11 decreto tridentino, y elabora unas 'lnstitutiones 
m Seminarii regimen pertinentes', que serían ins-

para un gran número de seminarios (llamados por 
inos') y aun para el Código de Derecho Canónico. 

instituciones atienden principalmente a los pro-
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gramas generales de formación espiritual y doctrinal, a los 
superiores y sus funciones, y a la reglamentación disciplinar 
del orden externo. En el terreno práctico, los alumnos que­
dan divididos en diferentes cursos, y éstos quedan agrupa­
dos en dos secciones (correspondientes a los seminarios me­
nor y mayor). Más aún, San Carlos establece a la vez lo 
equivalente a un seminario de vocaciones adultas, y a un 
postseminario o convictorio sacerdotal. 

La estructuración ,del seminario es vertical y da gran 
prestancia al rector, y toda ella tiende a la adquisición de 
hábitos virtuosos en línea ascética, por medio de la obedien­
cia al reglamento y a la autoridad. 

En América Latina por ese tiempo empiezan a esta­
blecerse los seminarios, en su mayoría a cargo de los jesuitas 
(de quienes el mismo San Carlos había tomado los princi­
pios pedagógicos). Sin embargo, quizá por la penuria educa­
cional de la colonia, estos seminarios recibieron siempre 
alumnos externos y mantuvieron cátedras no eclesiásticas: 
son así el origen las universidades latinoamericanas. • 

5.3.2. La experiencia de Francia: Vicente de Paul, el • 
padre Olier y Juan Eudes: 

Las primeras experiencias francesas, verificadas en 
Reims, Burdeos, Rouen, Limoges y Tours, fueron poco exi­
tosas, quizá por no haber dividido a los seminaristas en 
cursos y grados según las diversas edades. 

Ante este fracaso de los seminarios, Pedro de Berulle 
en 1613 funda él oratorio francés para jóvenes ya presbíte­
ros o a punto de ordenarse. Allí se desarrolla ampliamente 
una teología y una espiritualidad presbiteral. Presbíteros 
formados en el oratorio fueron los iniciadores de los semi­
narios franceses (que por tanto no nacen de la iniciativa 
episcopal): 

San Juan Eudes fundó su seminario en Caen, calcado 
del modelo carolino. 

San Vicente de Paul empezó por ayudar con confe­
rencias semanales y retiros de quince días a los candidatos 
próximos al presbiterado. Más tarde, en 1644, estableció un 
seminario, donde aplicó la distinción carolina entre el me­
nor y el mayor. Esta fórmula paulina pronto se difundió en 
Francia, y cada vez fue siguiendo más de cerca la línea 
carolina. 

El padre Olier enfocó sus esfuerzos a un seminario 
para adultos, provenientes de diversas diócesis, en que reci­
bía a convivencia sacerdotes y clérigos, en estudios universi­
tarios, en retiro espiritual o en ministerio activo, todo con 
un enfoque más espiritual y pastoral que de formación doc­
trinal. En este seminario, la línea pedagógica deja más a la 
iniciativa del seminarista, y la función de la autoridad es 
más la de asesoría y coordinación. 

5.3.3. La obra de Bartolomé Holzhauser en Alema­
nia: 

El seminario alemán, iniciado por Holzhauser en 
1640, sigue en parte la inspiración carolina; pero añade pun­
tos originales: 

Divide a los alumnos en lo que correspondería al lati­
nado, filosofado y teologado; y acomoda la pedagogía espi­
ritual a estas tres secciones, según las tres vías del progreso 
espiritual (purgativa, iluminativa, unitiva). La insistencia no 
cae sobre los actos de piedad, sino sobre las orientaciones 
ascéticas y místicas. 

De estos seminarios se excluye a quienes no aspiren al 
presbiterado; pero los seminaristas estudian en los gimnasios 
o universidades estatales. 
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6. SISTEMATIZACION DOCTRINAL Y JURIDICA DE LOS SEMINARIOS: 

6.1. Sistematización doctrinal: desarrollo de la doctri­
na de la vocación: 

6.1 .1. La doctrina de la vocación al establecerse los 
seminarios: 

Los grandes escolásticos, en especial Santo Tomás y 
San Buenaventura, hab'ían distinguido entre 'vocación inte­
rior' o liamado de Dios y 'vocación exterior' o llamado de la 
Iglesia. 

San Ignacio de Loyola, en sus 'Ejercicios Espirituales', 
había enriquecido el aspecto sobrenatural de la vocación 
interior al unirle el aspecto psicológico y moral: no se trata 
ya tan sólo de un llamamiento divino, sino también de una 
elección humana. 

6.1.2. Repercusión de esta doctrina en el Concilio de 
Trento y en su decreto: 

En sus decretos sobre el Orden, el Concilio recalca 
fuertemente el aspecto eclesiástico de la vocación (y así 
también el Catecismo Romano). 

En su decreto sobre los seminarios, el Concilio tiene 
implícita la consideración de la vocación interior, 'semilla' 
que ha de cultivarse en el seminario, tanto en su aspecto 
divino como en su aspecto humano. 

6.1.3. Rumbo que tomó la doctrina después del Con­
cilio: 

La· solución tridentina fue una medida de emergencia, 
y pronto se hizo sentir la falta de una teología sobre el 
seminario. Esta teología se desarrolló principalmente en la 
vertiente ignaciana, y atendió más al discernimiento de la 
vocación que al contenido teológico de la misma. En gran 
parte, este desarrollo se debe a los jesuitas, gestores de los 
seminarios carolinos, y a sus 'directorios (a. 1599)': el dis­
cernimiento se basaba en aptitudes y disposiciones juzgadas 
racionalmente con una cierta prudencia sobrenatural. 

La escuela francesa, más atenta a las fuentes bíblicas, 
subrayó el valor de la atracción espontánea en el discerni­
miento vocacional, atracción .especialmente orientada a las 
funciones cultuales y pastorales. 

Entre los siglos XVII y XX se multiplican los tratados 
acerca de la vocación, y todos ellos entremezclan elementos 
de las dos líneas básicas anteriores. Estos tratados atienden 
más que nada a sistematizar los 'signos de vocación', y pa­
san por alto totalmente el aspecto eclesial (al que si acaso 
dan el valor de uno de tantos signos de vocación). 

En 1909 el canónigo francés Lahitton escribe un libro 
en que revalora el aspecto eclesial de la vocación: en él no 
acepta más vocación que el llamado del obispo. El libro 
suscitó la controversia y _el rechazo, y, aunque fue autoriza­
do como ortodoxo por Pío X, no modificó la orientación 
común, como lo prueba el Código de Derecho Canónico, 
editado cinco años más tarde (CIC. en. 1357). 

La obra de Lahitton orientó la reflexión teológica 
hacia la naturaleza misma de la vocación, y esto dio lugar· a 
la intervención pontificia: 

Pío XI define la vocación al presbiterado como un. 
llamamiento interior, discernible no tanto por el atractivo 
sensible, cuanto por las aptitudes y la intención (Ad catholi­
ci sacerdotii fastigium: 20 diciembre 1935). Pío XII repitió 
esta misma concepción, y añadió que el don de Dios es 
anterior a sus signos manifestativos (Mentí nostrae); y él 

mismo (Sedes Sapientiae) señaló los elementos divino 
eclesiástico como esenciales a toda vocación cristiana. 

6.1 .4. Resultados pastorales y perspectivas nuevas 
la doctrina de la vocación: 

La concepción de la vocación como don de Diosll 
a la conciencia de la necesidad de 'cultivar las vocaciones' 
a la fundación de la 'Obra Pontificia de las Vocaciones' 
diciembre 1941). 

El retorno a las fuentes bíblicas revalora los asp 
eclesiales de la vocación, en el contexto del sacerdocio 
tismal 'í/ de la convocación divina del Pueblo Sacerdotal. 

Estas consideraciones son sancionadas por el Co 
Vaticano Segundo, que a la vez ofrece una perspectiva to 
mente nueva para la teología y pastoral de la vocación 
presbiterado. 

6.2. La sistematización Jurídica: progresiva uni 
ción institucional: 

6.2.1. Vicisitudes históricas de los seminarios trid 
tinos: 

A fines del siglo XVII se habían multiplicado 
todo el mundo los seminarios y se había desarrollado 
nueva vocación: la de formador del clero: Incluso se hab! 
formado asociaciones sacerdotales con ese fin primario: 
Oblatos de San Ambrosio, fundados por San Carlos; 
Bartolomitas, continuadores de Holzhauser; los Vicenti 
Sulpicianos y Eudistas, en Francia; los Píos OperariosEv 
gélicos, en España. 

En el siglo XV 111 la institución entra en crisis por 
intromisiones del poder civil, que tendían a substraer a 
clérigos del influjo del obispo y del Papa; pero que a la 
lograron cierta renovación de los estudios. Además, e 
cialmente en Francia, el racionalismo invadió los estu 
de los seminarios. 

En el siglo XI X, con el predominio del laicismo 
frecuentemente, del anticlericalismo), los seminarios se 
rran al influjo estatal, pero a la vez pierden con ello 
subvenciones. Por otra parte, el presbiterado es cada 
menos rentable y requiere de mayor abnegación; lo 
hace que los seminarios tiendan a vaciarse. Suprimidas 
más de muchas universidades las facultades de teología, 
seminarios se cierran en sí mismos y en ellos se unifica 
la formación espiritual y académica. 

En este contexto, se acentúan los aspectos prese 
vos del seminario, en una I ínea marcadamente monacal 
la vez, la dirección del seminario va pasando paulatinam 
del ,obispo diocesano a la Santa Sede, en la I ínea de ce 
lismo de Pío IX, León XIII y ~ío X. Este paso culmina 
la creación de la Sagrada Congregación de Seminari 
Universidades, en 1915, y con la promulgación del e· 
de Derecho Canónico, en 1918, que vino a sancionarla. 

6.2.2. Unificación de los elementos institucio 
Por lo que toca a la configuración externa de los 

narios, el Código de normas precisas: derecho exclusivo 
la Iglesia a formar sus ministros; división del seminario 
mayor y menor en cada diócesis; posibilidad de semi 
i nterd iocesanos. 

Por lo que hace al personal directivo de los sem 
ríos, fue creciente la intervención romana mediante los 
cretos de la Congregación; y se distinguieron claramente 
oficios de rector, ecónomo, profesor, director espirit 
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confesor. 
Por lo que se refiere al alumnado, se universalizó el 

reclutamiento de niños y el sistema clerical extendido a los 
seminarios menores. 

6.2.3. Unificación de los elementos educativos: 
El seminario tridentino centró sus medios formativos 

en tres líneas: piedad, doctrina y disciplina; y en ellas insis­
tieron continuamente los Pontífices y la Congregación de 
Seminarios. 

la formación en la piedad queda descrita en el canon 
1367: misa, oraciones de la mañana y de la noche, medita­
ción, confesión y comunión, ejercicios espirituales, pláticas 
espirituales, oración litúrgica. El regimen carolino insistió 
en la regularidad de estas prácticas; el estilo francés puso 
más énfasis en el ambiente general del seminario, y !a fór­
mula alemana en el avance espiritual del seminarista. 

La Ratio Studiorum quedó elaborada casi inmediata­
mente después del Concilio, por obra de san Carlos Borro­
meo y de Bartolomé Holzhauser: Humanidades, Filosofía, 
Teología; esquema sancionado por el Derecho Canónico. Es 
en esta línea en la que más determinacion.es romanas ha 
habido: duración de los ciclos, escuela filosófico-teológica 
(Santo Tomás), sumisión al Magisterio y fidelidad a la tradi­
ción, seriedad en los estudios, y cierta adaptación a la épo­
ca. 

A la formación pastoral no se ha atendido debidamen­
te: sobre todo a partir del encerramiento de los seminaris­
tas, se la ha reducido a clases teóricas de pastoral y a alguna 
práctica.ocasional, frecuentemente desarticulada. 

En cuanto a la misma pedagogía, llegó a predominar y 
a universalizarse la línea carolina, vigente en Roma y pro­
movida por la legislación: verticalismo, disciplina, reglamen­
to, hábitos virtuosos ... 

7. REVISION Y ADAPTACION ACTUAL DE LOS SEMINARIOS: 

los seminarios no han sido ajenos al hodiernamiento 
de la Iglesia promovido por el Concilio Vaticano Segundo; 
el cual sin embargo volvió a consolidar la institución del 
seminario. 

Al signo tridentino de 'preservación', el Vaticano ha 
substituido el de 'inserción' en la vida real de los hombres y 
en el quehacer real de la Iglesia. 

Si el seminario tridentino-canónico siguió la norma 
di preparar primero al seminarista para una acción que ven­
drla después, el Vaticano II señala el rumbo unitemporal 

unifica preparación y servicio pastoral. 
los rasgos básicos de la institución del seminario que­

dan delineados en el decreto 'Optatam totius'; rasgos que 
han sido precisados en la 'Ratio Fundamental is' vigente. 

Sobresalen entre ellos los siguientes: una comunidad 
estructurada como un todo orgánico; la autoridad de un 
superior legítimo; el ambiente propicio para experiencias 
presbiterales de relación fraterna y de obediencia jerárquica; 
un equipo formador, delegado del obispo, que ayuda en la 
instrucción y educación del seminarista; oportunidad de 
probar y confirmar la vocación y decisión del seminarista; 
posibilidad de juzgar de la idoneidad de los aspirantes al 
presbiterado. 

Estas orientaciones conciliares en algún grado empie­
zan a difundirse, y en diversas partes se ensayan experien­
cias para llevarlas a la práctica. A pesar de ello, casi en todas 
partes ha habido una marcada disminución en el número de 
aspirantes a la clerecía. 

"EL TROQUEL", S.A. 

Tels.: 522-59-94 
522-29-66 

Casa Proveedora de Artículos de Iglesia y Religiosos. · 

Apdo. Postal No. 524 
México 1, D.F. 

2a. Rep. Venezuela No. 50 

Tenemos en existencia un buen surtido de Expedientes Parroquiales con redacciones 
aprobadas por la S. Mitra. 

Block o certificado de bautizo y matrimonio canónico, m facie ecclesiae, exhortos y 
suplicatorios, informaciones matrimoniales, libros para actas de bautizo y matrimonio, 
recibos de misas. Inciensos importados y perfumados en cajas de 330 gramos:· "Lágrima", 
Excelsis", '·Angelus", y "Solemnis", pajuelas de incienso perfumado, carbón tardío e 

instantáneo con l 00 panes y en cajas. , 
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DATOS CUANTITATIVOS DE L 
SEMINARIOS EN MEXICO 

En este cuaderno presentamos algunas de las encuestas que un grupo de 
seminaristas, por propia iniciativa, y con la asesoría y cooperación del P. 
Félix Palencia, realizaron en diferentes seminarios de la República. 

ALGUNOS DATOS DE LOS SEMINARIOS MEXICANOS EN 1971 

Alumnos For. Edificio Pens. 

Aguascal ientes 6 7 3.000,000.00 360.00 
Chihuahua 12 6 7.000,000.00 500.00 
Chilapa 30 11 1.850.000.00 500.00 
Colima 42 7 15.000.000.00 1,050.00 
Culiacán 10 7 2.000.000.00 400.00 
Durango 113 5 1.500,000.00 300.00 
Guadal ajara 400 13 11.000.000.00 300.00 
Hermosillo 20 3 1.500,000.00 400.00 
Huajuapan 32 12 1.000,000.00 189.00 
Juárez 40 6 12.000,000.00 500.00 
León 80 10 500,000.00 360.00 
Mazatlán 17 3 1.250,000.00 380.00 
Mérida 102 8 1.500,000.0Ó 450.00 
México 160 15 

1 º·ººº·ººº·ºº 620.00 
Monterrey 96 11 30.000,000.00 100.00 
Morelia 123 5 8.000,000.00 400.00 
Puebla 165 6 20.000,000.00 375.00 
Ouerétaro 40 8 5.000,000.00 600.00 
San Luis Potosí 49 5 5.000,000.00 400.00 
Tehuacán 36 6 7.000,000.00 430.00 
Tepic 33 7 1.200,000.00 400.00 
Teziutlán 99 10 7.000.000.00 350.00 
Tijuana 16 4 1.500.000.00 600.00 
Tlalnepantla 80 5 1.500.000.00 600.00 
Tlaxcala 65 6 18.000.000.00 450.00 
Toluca 64 8 

1 º·ººº·ººº·ºº 500.00 
Xalapa 44 10 7.000.000.00 450.00 
Zacatecas 40 15 2.500.000.00 300.00 
Zamora 75 9 3.000.000.00 450.00 

TOTALES: 2006 238 195.800.000.00 
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ALGUNAS PROPORCIONES SOBRE ASPECTOS FINANCIEROS DEL SEMINARIO MEXICANO 

Datos: 

Número total de seminaristas mayores 
Número total de formadores de tiempo completo 
Costo total de los edificios de los seminarios 
Monto total de las pensiones mensuales de los seminarios 
Número total de seminarios mayores considerado 
Número total de seminarios mayores mexicanos 

Proporciones: 

Capital invertido en edificio por seminarista 
Monto anual de las pensiones (a 10 meses) 
Renta anual del capital invertido en edificios (al 1 O o/o) 
Costo anual de los seminarios considerados 

Porcentaje del costo por inversión en edificios 

Porcentaje por los demás gastos (incluido el mantenimiento de edificios) 
Costo anual por seminarista (a 10 meses) 

Costo anual por seminarista en razón del edificio 
Costo anual por seminarista por otros aspectos 

Costo mensual por seminarista 

Co$to mensual por seminarista por edificio 
Costo mensual por seminarista por otros aspectos 

Costo diario por seminarista 

Costo diario por seminarista por edificio 
Costo diario por seminarista por otros aspectos 

Costo mensual actual por 10 seminaristas 
Renta mensual actual por 10 seminaristas 

Presupuesto mensual actual por 10 seminaristas (excluido el edificio 

Número actual de seminaristas por formador de tiempo completo. 
Costo actual por seminarista por cuatro años 

por siete años 
por nueve años 
por doce años 

DOTES DIOCESANOS, SEMINARISTAS MAYORES Y NEOSACERDOTES EN MEXICO 
Sac.Dioc. Sem.May. Neosac. Porcentaje 

Neosac. 
porSac. 

4,895 2,021 164 3.35 5,043 2,383 174 3.45 5,307 2,374 216 4.07 5,416 2,447 216 3.97 5.476 2,578 229 4.19 5,606 2,593 223 3.98 5,678 2,585 216 3.80 5,793 2,662 229 3.95 6,043 2,758 218 3.62 6,162 3,491 192 3.12 6,368 3,094 173 2.72 3,348 2,781 

·3.69 

Neosac. por 
Sem. 

8.12 
7.31 
9.09 
8.85 
8.87 
8.62 
8.36 
8.60 
7.92 
5.50 
5.60 

7.87 

2,006 
238 

195.800,000.00 
848,223.00 

29 
30 

97,500.00 
8.482,230.00 

19.980.000.00 

70 
30 

15.200.00 
10,650.00 
4,555.00 

1,520.00 
1,065.00 

455.00 

49.90 
34.95 
14.95 

15,200.00 
10,650.00 

455.00 

8.4 
60,800.00 

106,400.00 
136,800.00 
182,400.00 

Sem.May. 

en el mundo 

52.416 
52,443 
51,126 
49,608 
47.402 
42,893 
38,733 



COSTO MEDIO DE LA PREPARACION DE UN PRESBITERO MEXICANO (1971) 

Costo anual medio por seminarista en 1971 
Número de seminaristas mayores por ordenación: 

según la media de 1962 a 1971 
en el año de 1971 

Inversión requerida para la ordenación de un presbítero: 
Según la media de 1962 a 1971 
según la media de 1971 

Profuctividad media anual del mexicano en 1970 
Productividad media anual del mexicano económicamente activo en 1970 
Retribución anual del trabajo, con sueldo de$ 1,000.00 mensuales 
Costo total de la preparación de un presbítero mexicano desde primero de Fisolofía 
Productividad diferida de 7 años de trabajo 
Sueldo diferido ($ 1,000.00 mensuales) de 7 años 

COSTO MEDIO DE PREPARACION DE UN PRESBITERO DIOCESANO MEXICANO 1971. 

Porcentaje de ordenaciones por número de seminaristas en 1971 5.70 
Número de seminaristas mayores en 1971 requeridos para cada ordenación sacerdotal 17.8 
Productividad media del mexicano económicamente activo por año de trabajo en 1970 
Costo anual medio por seminarista mayor en 1971 
Costo anual medio por seminarista mayor en 1971, incluida la productividad diferida por 

razón de la inactividad económica (con base en 1970) 
Costo acumulado de siete años de formación en el seminario mayor 
Costo acumulado de siete años de formación en el seminario mayor, incluida la producti­

vidad diferida por razón de la inactividad económica 
Costo anual de formación de 17.8 seminaristas, requeridos en 1971 para cada ordenación 

sacerdotal 
Costo anual de formación de 17.8 seminaristas, requeridos en 1971 para cada ordenación 

sacerdotal, incluida la productividad diferida por razón de la inactividad económica 

N.B.: Los cálculos anteriores se refieren todos ellos a la formación de un presbítero a 
partir sólo del primer curso de filosofía, y supuesto que se terminan en sólo siete 
años de estudios eclesiásticos. Según cálculos optimistas, parece que para tener 17 .8 
seminaristas mayores se requeriría aproxidamente otro tanto de seminaristas meno­
res en preparatoria, y, para ello tres veces más seminaristas menores en secundaria. 

En esa hipótesis y sin incluir productividad diferida para los seminaristas menores, 
los costos de formación serían estos: 

Formación de un presbítero mexicano desde to. de Filosofía: 
Formación de un presbítero mexicano desde to. de Prepa. 
Formación de un presbítero mexicano desde to. de Sec. 

DISTRIBUCION DEL GASTO MENSUAL MEDIO EN ALGUNOS SEMINARIOS 

180,700. 
255,500. 

8,750. 
32,500. 
12,000. 

106,400. 
227,500. 

84,000. 

Seminario Gasto Alimentac16n Salarlos Biblioteca Gastos Fijos Construcción Recreaciones 0tr11 
mensual medio 

Aguascal ientes 75,000.00 33.3 22.6 
Chilapa 38,000.00 65.8 26.3 13.1 
Colima 31,325.29 19.2 39.7 17.6 12.9 
Hermosillo 42,000.00 29.7 23.8 1.5 5.9 
l. Mexicano 122,785.40 41.3 25.4 3.3 18.8 5.2 1.3 
Juárez 30,000.00 43.5 26.7 4.0 21.6 
Ouerétaro 69,000.00 19.7 26.1 24.8 3.9 
S.L. Potosí 30,000.00 36.5 43.5 6.6 
Tehuacán 28,000.00 35.8 50.0 14.4 
Tepic 25,000.00 48.0 44.0 0.8 4.0 0.4 
Zamora 40,000.00 60.0 20.0 

TOTAL 531,110.69 43.6 28.6 1.0 12.4 2.4 0.3 



COLABORADORES EN SERVICIOS MATERIALES 
Seminario Alumnado Colaboradores 

Religiosas Seglares 
Hombres Aguascalientes 19 9 9 Chilapa 22 8 Colima 38 2 

Culiacán 12 7 
Hermosillo 34 
Huajuapan 28 4 lnterregional Mexicano 156 5 Juárez 57 10 1 León 51 9 5 Monterrey 127 8 8 Ouerétaro 55 2 3 San Luis Potosí 63 4 3 Tacámbaro 21 3 
Tehuacán 76 5 2 Tepic 49 2 Tlaxcala 38 2 1 Zacatecas 41 8 18 Zamora 94 4 2 

TOTAL 981 74 73 

EMPLEO DE LOS EDIFICIOS DE LOS SEMINARIOS MEXICANOS 

Cupo en 1971 Alumnado Alumnado o/o ocupado 
1970-1971 1972-1973 1973 

Mexicano (Roma) ? 47 13 ? lnterregional (lula) 120 151 125.5 (Montezuma) 400 200 (50.0) SISPA (Teziutlán) 150 99 ? 66.0 SERESURE (Tehuacán) 142 36 52 36.6 SRN (Juárez-Chihuahua) 217 52 57 26.3 Aeuascalientes 70 6 19 27.2 Olilapa 46 30 22 47.8 Cohma 52 42 38 73.3 Olliacán 60 10 12 20.0 Durango 120 113 92 76.6 Guadal ajara 400 400 277 69.4 Hermosillo 70 20 34 48.6 ltuajuapan 50 32 28 56.1 Ll6n 100 80 34 34.0 llmtlán 117 29 160.8 
245 160 ? 65.4 
100 96 127 127.0 
175 123 143 81.8 
255 165 128 50.2 o 70 40 41 58.7 Potosí 120 49 53 44.2 ro ? ? 12 100.0 
60 33 22 36.7 
70 39 12.9 

120 80 ? 66.6 
100 65 38 38.0 
100 64 72 72.0 
78 44 ? 56.4 

110 102 51 46.3 
150 40 41 27.3 
95 75 63 66.4 

Total . Seminaristas por 
Seglares cada colaborador 
Mujeres. 

7 
2 

3 
5 
6 
1 
4 

10 
2 

5 
2 
3 
6 
6 
8 

70 

18 1.05 
1-5 1.46 
5 7.60 
8 1.50 
3 , 11.33 

10 2.80 
11 14.18 
12 4.75 
18 2.83 
26 4.88 

7 7.85 
7 9.00 
8 2.62 
9 8.44 
5 9.80 
9 4.22 

32 1.28 
14 6.71 

217 4.52 

Anotaciones 

3 Comunidades fuera. 
Antes del traslado a Tul a. 
Probablemente no ha variado 
Está además el propedéutico 

Grandes edificios sin acabar. 

Quizá hubo adaptaciones 
Bajó a cerca del 20.0 o/o 

Comparte con el Menor 
Están también los humanistas 

Aumentó el edificio 

Está además el propedéutico. 
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Nota: Existen además algunos edificios construidos para Seminarios, actualmente dedicados a otros usos, o simplemente 
desocupados. 

ASI OPINAN 
.. 

LOS SEMINARISTAS 
MEXICANOS 

AMBIENTE EN QUE LES GUSTARIA TRABAJAR COMO SACERDOTES 
A LOS SEMINARISTAS ENCUESTADOS 

Dato Parcial: Dato Global : Dato parcial: 
No. de Seminaristas No. de Seminaristas 

abs. rel. 

No. de Seminaristas 
abs. rel. abs. rel. 

Respuestas de tipo general suficientemente 
definidas 

Ambientes identificados por 
ciones humanas 

Ambiente rural 
Población pequeña 
Ambiente semi-urbano 
Ciudad pequeña 
Ambiente suburbano 
Ambiente urbano 

Ambientes .identificados por 
ocupacioñales. 

Ambiente campesino 
Ambiente estudiantil 
Ambiente obrero 

las concentra-

características 

190 
116 
47 

4 
3 
4 

16 

132 
77 
34 
21 

Trabajar como político 
593 100.0 Ambientes identificados por características 

100.0 190 32.0 
61.0 
25.3 

2.1 
1.6 
2.1 
8.4 

de tipo religioso o eclesiástico 
En el Seminario 
En ambiente parroquial 
Entre gente buena y colaboradora 
En ambiente comunitario 
En ambiente difícil 
Con personas alejadas de la Iglesia 
Entre no creyentes 
Trabajar en catequesis 

100.0 132 22.2 Trabajar en el movimiento litúrgico 
58.4 Trabajar en equipo 
25.8 Trabajar donde el obispo mande 
15.9 Trabajar donde no haya contacto con 

Ambientes identificados por 
familiares o de edad 

caracteríticas 119 100.00 el obispo 

Ambiente Ambiente familiar 
Ambiente infantil 
Ambiente adulto 

Ambientes identificados por características 
socioeconómicas 

Ambiente pobre 
Ambiente de clase media 

Ambientes identificados por otras caracterís-
ticas sociológicas 

Ambiente indígena 
Ambiente de ignorancia 
Ambiente de drogadicción 

Ambientes identificados por algún tipo de 
actividad más concreta 

Ambiente revolucionario 
Trabajar como maestro 

Trabajar en medios de comunicación 
social 

104 87.4 11-9 20.1 
9 
4 
2 

7.6 Respuestas demasiado particulares, poco de-
3.4 finidas, nulas o anuladas 
1. 7 Respuestas demasiado particulares 

46 100.00 46 7.7 
38 82.6 

8- 11.4 

36 
32 
3 
1 

100.0 36 
88.9 

8.3 
2.8 

6.1 

7 
3 
2 

100.0 7 1.2 

28 

En la sierra 
En la costa 
En la Ciénega 
En la Huasteca 

Respuestas poco definidas 
En cualquier ambiente 
En un ambiente indefinido 
En ambiente todavía no elegido o defi-

nido 
Respuestas anuladas 
No respondieron 

Respuestas generales definidas 
Respuestas particulares, indefinidas o 

nulas 
TOTAL 

Dato Global: 
No. de sem· 
abs. rel. 

63 100.0 63 
8 12.7 

19 30.2 
9 14.3 
5 7.9 
2 3.2 
1 1.6 
1 1.6 
2 3.2 
2 3.2 
8 12.7 
5 7.9 

1.6 

127 
12 100.012 
7 
2 
2 
1 

92 100.0 92 
71 
16 

720 

Eltll 
Idea 
Magi 
Idea 
Arte 
Com 
Tecn 
Ideal 
Agrk 
C.m 
Ideal, 

Estud 

1 
ldeale 

1 



AMBIENTES PREFERIDOS PARA EL TRABAJO SACERDOTAL 
POR LOS MAYORE~ GRUPOS DE SEMINARISTAS ENCUESTADOS 

Ambientes de tipo general suficientemente 
definidos En ciudad pequeña 

440 100.00 Ambiente de ignorancia Ambiente rural 
116 26.4 Ambiente adulto. Ambiente juvenil 
104 23.7 Ambiente campesino 

3 0.7 
3 0.7 
2 0.5 

77 17.5 
Ambientes generalmente considerados como En población pequeña 

47 10.0 marginados Ambiente pobre 
291 100.0 38 8.6 Ambiente rural 

116 39.9 
Ambiente estudiantil 

34 7.7 Ambiente campesino 
77 26.5 

Ambiente indígena 
32 7.3 Ambiente pobre 

38 13.1 
Ambiente obrero 

21 4.8 Ambiente indígena 
32 11.0 

Ambiente urbano 
16 3.6 Ambiente obrero 

21 7.2 
Ambiente familiar 

9 2.0 Ambiente suburbano 
4 1.4 

Ambiente de clase media 
8 1.8 

Ambiente de ignorancia 
3 1.0 

En el Seminario 
8 1.8 Ambiente semi-urbano 
4 0.9 Agrupaciones mayores: 

440 100.0 
Ambiente suburbano 

4 0.9 
Ambiente rural o campesino 

193 43.8 
Ambiente infantil 

4 0.9 
Ambiente juvenil o estudia_ntil 

138 31.4 Ambiente obrero o suburbano 
25 5.7 

~ una carrera profesional 293 47.6 
Total de ideales. suficientemente definidos 

615 100.0 615 
explícitamente cristianos 86 14.0 

Ningún otro ideal, sino el sacerdocio 
22 

io, enseñanza 
76 12.4 

Ideales vagamente definidos 
32 

de servicio 
71 11.4 

Respuestas nulas o anuladas 
51 

y letras 
27 4.4 TOTAL Clliian:io o administración 

IDEALES QUE TENDRIAN LOS SEMINARISTAS ENCUESTADOS 
EN CASO DE NO LLEGAR Al SACERDOCIO 

(PRESENTACION SINTETICA) 

85.5 
3.1 
4.4 
7.1 

720100.0 
22 3.6 lllnlllogía 
18 2.9 

Ideales definidos en términos de una ocupación, cfvico-pol( ticos 
9 1.5 oficio o profesión ~a o ganadería 

445 72.4 8 1.3 Ideales definidos en términos de una actitud o mHitar 
1 0.2 relación humana o religiosa IXpllcitamente egoístas 4 0.6 Total de ideales suficientemente definidos 

IDEALES QUE TENDRIAN LOS SEMINARISTAS ENCUESTADOS 
EN CASO DE NO LLEGAR AL SACERDOCIO 

(PRESENTACION ANALITICA) 

carrera profesional 
carrera (en general) 52 8.5 293 47.6 Servir como médicos o maestros s médico-biológicas 88 "14.3 Ayudar especialmente a los jóvenes históricas y del hombre 

64 10.4 Ayudar a grupos indígenas ísico-químico-matemáticas 60 9.8 Artes y letras 
29 4.7 Artes literarias mente cristianos 

86 14.0 Otras artes bellas n hogar cristiano 37 6.0 Filosofía cristiano 32 5.2 Comercio o Administración apostolado 9 1.5 Tecnología a catequesis 6 1.0 Ideales cívico-políticos iosa 2 0.3 
Ideales de revolución social nza 

76 -12.4 Ser buen ciudadano 
71 11.5 Agricultura o ganadería demás (en general) 29 4.7 Carrera militar os más pobres o necesitados 14 2.3 

Ideales explícitamente egoístas demás con una profesión 8 1.3 Total de ideales suficientemente definidos: 
29 

170 27.6 
615 100.0 

8 1.3 
8 1.3 
4 0.6 

27 4.4 
14 2.3 
9 1.5 
4 0.6 

22 2.9 
18 3.6 
9 1.5 

6 1.0 
3 0.5 8 1.3 

1 0.2 
4 0.6 

615100.0 



ALGUNOS EJEMPLOS MAS TIPICOS: 

Estudiar alguna carrera profesional: 
Ciencias médico-biológicas: 
Ser médico, ser doctor (79 respuestas; 
12.6) 
Ciencias históricas y del hombre: 
Psicología: (42 respuestas; 6.8) 
Sociología (6 respuestas; 1-.0) 
Ciencias fí sico-qu ímicoó-matématicas: 
1 ngeniería en general (25 respuestas; 4.1 Alguna 

rama particular de la Ingeniería (20 respuestas; 3.3) 

Ideales explícitamente cristianos: 
Formar un hogar cristiano: 
"Ser un buen padre de familia". 
"Formar una familia, y predicar el Reino de Dios". 
"Formar un matrimonio lo más cristiano posible". 

Ser un buen cristiano: 
"Vivir con autenticidad el cristianismo 
en cualquier parte". 
"Ser un buen imitador de Jesucristo". 
"Ser un buen seglar". 
"Ser cristiano ejemplar". 
"Santidad". 
"Amar a Dios y a los demás". 

Dedicarse al apostolado: 
"Entregarme totalmente al ministerio". 
"Servir lo más posible a la Iglesia". 
"Predicar la Palabra". 
"Apostolado Seglar". 

Dedicarse a la catequesis: 
"Formar en la religión al pueblo". 
"Formar un centro de catequesis". 

Ideales de servicio: 
Servicio a los más pobres o necesitados: 
"Insertarme en una comunidad y trabajar por 
ella en todo sentido". 
"Promotor de comunidad rural". 
"Algo de servicio para defender a los marginados". 
"Ayudar a la gente que lucha contra la injusticia". 
"Una entrega completa a la gente humilde". 
Servicio a los demás con una profesión: 
"Recibirme en Relaciones Industriales, ~n lo que se 
puede hacer bastante por la gente y por la justicia". 
"Estudiaría una carrera en la que pudiera ayudar a todos 
mis hermanos". 
"Encontrar un buen trabajo, de preferencia en un pueblo 
donde pudiera ayudar más a los demás". 
Servir como médicos o maestros: 
"Servir como médico donde no lo hubiera". 

"Ser médico y trabajar en asociaciones cristianas". 
"Dar un servicio a la niñez en las escuelas o 
centros de educación". 
"Ejercer mi apostolado como maestro" . 
Ayudar especialmente a los jóvenes: 
"Semejarme lo más posible a Jesús, y trabajar 
con jóvenes". 
"Maestro y apóstol de la juventud". 
"Dedicarme a la juventud". 

Ayudar especialmente a los indígenas: 
"Catequizar indígenas". 
"Trabajar con los indígenas". 

· Artes y Letras: 
Artes literarias: 
"Periodismo" (6 respuestas; 1.0) 
Otras artes bellas: 
"Música" (7 respuestas; 1.1). 

Ideales cívico poi íticos: 
Ideales de revolución social: 
"Ser poi ítico, para acabar con los poi íticos 
demagogos". 
"Viviría en una comuna, o me lanzaría a las guerrillas" 
"Perfeccionarme en Marxismo y Comunismo". 
"Obrero casado y comunista". 
"La transformación estructural del país, por el 
sacerdocio o la poi ítica". 

Ideal de ser buen ciudadano: 
"Ser un hombre preparado para mi México". 

"Ser ciudadano responsable". 
Agricultura o ganadería: 

"Campesino" 
"Fruticultor". 

Ideales explícitamente egoístas: 
"Lograr una buena formación". 
"Ser algo en la vida". 
"Tener una posición desahogada" . 
"Ser alguien: luchar por forjarme un nombre". 

Ningún otro ideal, sino el sacerdocio: 
"Lo pensaría, según las circunstancias". 
"Ya soy diácono". 
"Jamás me he planteado esa pregunta". 

Ideales vagamente definidos: 
"Lograr mi felicidad (no puedo 
ser feliz yo solo)". 
"Trabajar por un futuro mejor". 
"Realización personal eil la sociedad". 
"Viajar mucho, para conocer la realidad". 
"Ayudar al seminario, que me dio lo que aprendí". 

CAUSA A LA QUE LOS SEMINARISTAS ENCUESTADOS ATRIBl:JYEN LA SALIDA 
DE QUIENES SE HAN IDO DEL SEMINARIO 

Presentación sintética: 
Situación personal de los seminaristas 
Falta de algunas virtudes o cualidades 
Desorientación o descontrol 
Falta de adaptación al seminario 
Falta de vida espiritual 
Dificultad para el celibato 

Situación del seminario 

248 39.4 
92 15.2 
60 9.2 
44 6.7 
41 6.3 
11 1.7 

17.4. 26.6 

30 

Deficiencias del seminario o de sus 
superiores 
Deficiencias de los seminaristas 

Problemática vocacional 
Carencia de vocación 
Crisis vocacional 

Causas más positivas 
Mayor sinceridad y decisión valiente 

164 25.0 
10 1.5 

118 
92 14.0 
16 2.4 

56 



Problemas familiares 
Problemas económicas 
Dificultad para los estudios 

Causas demasiado generales o indefinidas 
Problemas personales 

Diversos intereses 
Causas más inmediatas 

Expulsión 
Decisión libre 

Situación personal de los seminaristas 
Falta de algunas virtudes o cualidades 
Falta de reflexión 
Falta de espíritu de sacrificio 
Falta de compromiso 
Inmadurez afectiva 
Falta de madurez 
Inseguridad, falta de seguridad 
Superficialidad 
Falta de fuerza de voluntad 
Falta de sinceridad para consigo 
Descuido personal y pasividad 
Poca dedicación 

falta de vida espiritual 
Falta de oración 
Falta de espiritualidad 
Falta de amor a los demás 
Falta de fe 
Crisis de fe 
Falta de intención recta 
Desconocimiento de Cristo 
vocacional 
Indecisión vocacional 
Insatisfacción con el sacerdocio 
Crisis vocacional 

C... mis positivas 

Mayor sinceridad y decisión valiente 
Decisión valiente y sincera 

se salían antes por falta de valor 
s-,a enfrentarse a la vida. 

'9llillm• tamil iares 
nómicos 
estudios 
iado indefinidas o generales 

emas personales 
sos intereses 

a de otra forma de vida 
intereses 
de intefes 
inmediatas 
lsi6n del seminario 
· libre de irse 

mpletamente indefinidas 
causas", "Varias causas" 

•, "quién sabe" 

5 0.8 
5 0.8 
2 0.3 

48 7.3 
24 3.7 
24 3.7 

9 1.4 
8 1.2 
1 0.2 

Total de respuestas tabuladas: 
total de respuestas tabuladas 
respuestas completamente indefinidas 
respuestas e interpretación demasiado 
ambigua 
respuestas nulas (no respondieron a la 
pregunta) 
TOTAL 

655 100.0 655 100.0 
655 90.9 

17 2.4 

5 0.7 

43 5.7 
720100.0 

248 100.0 248100.0 
92 100.0 92 37.2 
31 33.7 

Respuestas de interpretación demasiado ambigua 
"Aislamiento" 

5 
2 
1 
1 

12 13.1 
12 13.1 
11 12.1 
9 9.8 
6 6.5 
2 2.2 
1 1. 1 
1 1.1 
1 1.1 
1 1.1 

41 100.0 41 16.5 
17 41;5 
10 24;4 

6 14.7 
3 7.3 
2 4.9 
2 4.9 
1 2.4 

16100.0 16 14.6 
9 .56.3 
4 2!i.o 

"Realidad cruda" 
"Jerarquía de valores" 
"No encontrar a Cristo en la 
realidad de justicia" 

Dificultad para el celibato 
Problemas relacionados con el celibato 
Problemas con muchachas 

Situación del seminario 
Deficiencias del seminario o de sus 
superiores 
Problemas con los superiores del 
seminario 
Falta de orientación acercéj de la 
vocación 
Falta de realización personal en el 
seminario 
Incomprensión por parte de los 
superiores 
Falta de comprensión 
Falta de ayuda de parte de los superiores 
Falta de dirección espiritual 

1 
1 f100.011 4 
5 45.5 
6 54.5 

174100.0 

164 100.0 164 94.3 

37 22.6 

35 21.4 

26 15.9 

22· 13.4 

~2 13.4 
13 7.9 

3 18.8 
68 100.0 

56 100.0 56 82.4 
55 98.2 

4 2.4 
Conciencia de las carencias del seminario 
Conflictos internos del seminario, provocados 

1 0.6 

por el obispo y el rector 1 
Proceder del obispo y del rector, incapaces 

0.6 

1 1.8 5 7.4 
5 100.0 5 7.4 
5 100.0 2 2.9 

de renovar el seminario 
Opresión de las cualidades del seminaristá 
Defectos de la formación del seminario 

2 100.0 48100.0 Deficiencias de los seminaristas 
Problemas con los compañeros 

24 100.0 24 50.0 Influencia de los compañeros 
24 100.0 24 50.0 Mal ejemplo de los compañeros 
10 41 . 7 Problemática vocacional 

7 29.2 Carencia de vocación 
7 29.2 Falta de vocación 

9100.0 
8 1 ºº·º 8 88.9 
1 100.0 1 11. 1 

17 
11 
6 

31 

Falta de conciencia al haber entrado 
demasiado pequeños al seminario 
Falta de conocimiento del mundo 
Incapacidad consciente de llegar al 
sacerdocio 
Falta de amor al sacerdocio 

1 0.6 
1 0.6 
1 0.6 

· 10 100. 010 5. 7 
6 60.0 
3 30.0 
1 10,0 

108100 
92100.0 9265 
69 75.0 

15 16.3 
4 4.3 

3 3.3 
1 1.1 



·/ 
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RECOMENDACIONES QUE LOS SEMINARISTAS ENCUESTADOS HARIAN A LOS SACERDOTES 
DE SUS RESPECTIVAS DIOCESIS 

Presentación sintética: 
Recomendaciones que se refieren más a las 
relaciones de los presbíteros con el pueblo 296 
Por lo que toca a actitudes en el trabajo 
ministerial 221 32.2 
Por lo que toca al modo de ser de los 
presbíteros para con el pueblo 75 10.9 

Recomendaciones que se refieren más a las relaciones 
internas dentro del clero 176 

Por lo que toca a las relaciones de los 
presbíteros entre sí 150 21.9 
Por lo que toca a las relaciones de los 

presbíteros con el obispo 7 1.0 
Por lo que toca a las relaciones de los 
presbíteros con el seminario 19 2.8 

Recomendaciones que se refieren más a la actividad 
ministerial de los presbíteros 63 

Por lo que toca a la preparación del 
ministerio 31 4.5 
Por lo que toca a la manera general de ejercer 
el ministerio 16 2.3 
Por lo que toca a la atención de algunas I íneas 
o ministerio más particulares 16 2.3 

Recomendaciones que se refieren más a algunas o cualidades 
de los presbíteros 144 

Por lo que toca a la vida espiritual de los 
Presbíteros 58 8.5 
Por lo que toca a ciertas virtudes humanas o cualidades 
naturales 27 3.9 
Por lo que toca al celibato o castidad sacerdotal 1 1.0 
Por lo que toca en especial a la virtud de la 
sinceridad 58 8.5 

No hacen ninguna recomendación 7 0.1 
Total de respuestas tabuladas 686 95.3 686 100.0 686 
No responden 34 4.1 

TOTAL 720 100.0· 

RECOMENDACIONES QUE LOS SEMINARISTAS ENCUESTADOS HARIAN A LOS 
SACERDOTES DE SUS RESPECTIVAS DIOCESIS 

43.2 

25.6 

9.2 

21.0 

100.0 

Recomendaciones que se refieren más a las actitudes 
de los presbíteros en el trabajo ministerial con el 
pueblo 221 100.0 221 32l 

Entrega al ministerio 
Compromiso con el pueblo 
Laboriosidad, dedicación 
Desinterés económico 
Compromiso con la gente humilde 
Compromiso 
Comprensión para con el pueblo 
Que sean comprensivos 
Responsabilidad 
Que se con:iprometan con los pobres 
Actitud de servicio 
Disponibilidad 
Solicitud pastoral 
Que se preocupen más por los problemas 
concretos de la gente 

59 26.7 
47 21.3 
46 20.8 
26 11.8 

8 3.6 
7 3.2 
6 2.7 
6 2.7 
5 2.3 
3 1.4 
3 1.4 

0.5 
0.5 

0.5 



Oue sean pastores 
1 0.5 Oue se presten más 
1 0.5 Recomendaciones que se refieren más a las relaciones 

de los mismos presbíteros entre sí 
150 100.0 150 21.9 Unidad 
77 51.4 Oue trabajen en equipo 
15 10.0 Oue convivan entre sí 
13 8.7 Oue dialoguen entre sí 
10 6.7 Oue se traten con caridad 
10 6.7 Oue se comuniquen entre sí 
8 5.3 Que sean amigos unos para otros 
8 5.3 Oue sean comprensivos unos con otros 
4 2.7 Fraternidad 
3 2.0 Oue dejen actuar a los sacerdotes jóvenes 
1 0.7 Oue no hagan política clerical 
1 0.7 Recomendaciones que se refieren más al modo de ser 

de los presbíteros para con el pueblo 
75 100.0 75 10.9 Adaptación 
38 50.6 Apertura 
10 13.3 Oue sean más tratables 
8 11.4 Oue se integren más con la gente 
5 6.7 Oue sean más humanos 
4 5.3 Oue sean más sociables 
4 5.3 Oue sean más bondadosos con los demás 2 2.7 Oue se encarnaran con la gente 
1 1.3 Oue sean más sensibles en su pastoral 
1 1.3 Que aprendan a conocer a las personas 
1 1.3 Que no sean * (malos) 
1 1.3 Recomendaciones que se refieren más a la vida espiritual 

de los presbíteros 
58 100.0 58 8.5 Que hagan (más) oración 
16 27.6 Que den testimonio 
21 36.2 

Que tengan más vida espiritual 
Fe 11 19.0 

3 5.2 Santidad 
3 5.2 Piedad 
2 3.4 o 

Que sean más cristianos 
2 3.4 Recomendaciones que se refieren más a la virtud de la 

sinceridad y _a otras virtudes afines 
58 100.0 58 8.5 Que vivan auténticamente el sacerdocio 
34 58.6 Sinceridad 

Autenticidad 11 19.0 
9 15.5 Integridad 
2 3.4 Amor a la verdad 
1 1.7 Que no sean hipócritas 
1 1.7 .2 

Recomendaciones que se refieren más a la preparación 
del ministerio 

Estudio 31 100.0 31 4.5 
Preparación 26 83.9 
1 nstrucción 4 12.8 

1 3.2 Recomendaciones que se refieren más a ciertas virtudes 
humanas o cualidades naturales. 

27 100.0 27 3.9 Sentido de la justicia 
6 22.2 Prudencia . 
5 18.5 Madurez humana 
3 11. 1 Sencillez 
3 11. 1 Que no se desanimen 
2 7.4 Oue no sean creídos 
2 7.4 Oue sean puntuales 
2 7.4 Interés y humildad 
1 3.7 Decisión y paciencia 

3.7 

33 



Que no estén conformes con lo que son 
3.7 

Que tuvieran el mismo ánimo que cuando 3.7 
fueron ordenados 

Recomendaciones que se refieren más a las relaciones 

de los presbíteros con el seminario 
19 100.0 19 

Que tuvieran contacto con el seminario 
19 100.0 

Recomendaciones que se refieren más bien a la manera ·"I 

general de ejercer el ministerio 
16 100.0 16 

Que planearan más sus actividades 
9 56.3 

Revisar su trabajo 
1 6.3 

Que trabajaran con más inteligencia 
1 6.3 
1 6.3 

Mejores tácticas 
Clarificar más las cosas 

1 6.3 

Un programa de vida 
1 6.3 

Que tengan visión de la Iglesia 
1 6.3 

Que actúen como crean que es mejor 
1 6.3 

Recomendaciones que se refieren más a la atención a 
determinadas líneas o ministerios 

16 100.0 16 

Que evangelicen 
3 18.8 

Que atiendan a los jóvenes 
3 18.8 

Que promuevan vocaciones 
2 12.5 

Que cubran toda la diócesis 
1 6.3 

Homilías sencillas 
1 6.3 

Más prácticos en la resolución de problemas 1 6.3 

Actualizarse en liturgia 
1 6.3 

Mejor vivencia de la liturgia 1 6.3 

Promoción espiritual y cultural del hombre 1 6.3 

Evangelización pre-catequética 1 6.3 

Interés en instruir al pueblo 
1 6.3 

Recomendaciones que se refieren más a las relaciones 

de los presbíteros con el obispo 
7 100.0 

Que obedezcan al obispo 
, 4 57.1 

Que dialoguen con el obispo 
2 28.6 

Que estén unidos al obispo 
1 14.3 

Recomendaciones que se refieren a la castidad o 1 100.0 
celibato sacerdotal 

Que sean más célibes 
1 100.0 

No hacen ninguna recomendación 
7 100.0 

No saben qué recomendar 
6 85.7 

Que sigan en todo como hasta ahora 
1 14.3 

Número total de respuestas obtenidas 
95.3 

4.7 
No respondieron a la pregunta 
Número total de seminaristas encuestados 

100.0 

RECOMENDACIONES QUE LOS SEMINARISTAS ENCUESTADOS 
HARIAN A NUESTROS OBISPOS 

(SINTESIS) 

Mejorar sus relaciones humanas 
406 63.8 Laboriosidad 

En general: mayor apertura 50 6.9 Otras virtudes 

Entre sí : mayor unión 
21 2.9 Mejorar su actividad 

Con su presbiterio: mejor cuidado 46 6.4 
Atención a la diócesis 

Con el seminario: mayor cercanía 
223 31.0 

Compromiso social 

Con el pueblo: mayor accesibilidad 66 9.2 Estudio 

151 21.0 Otras recome
0

ndaciones 

2.8 

2.3 

2.3 

7 

7 

686 
34 

720 

5 
8 

18 
8 
7 

31 
Mejorar su modo de ser 

Hodiernamiento, actualización 36 5.0 
Recomendaciones menos definidas 

20 2.8 
Recomendaciones muy particulares 14 

Realismo 
Sencillez, pobreza, humildad 56 7.8 

Ninguna recomendación 

Autenticidad, compromiso, audacia 26 3.6 TOTAL 

34 

1.0 

0.1 

1.0 

100.0 

0.7 
1.1 
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RECOMENDACIONES QUE LOS SEMINARISTAS ENCUESTADOS 
HARIAN A NUESTROS OBISPOS 

(EJEMPLOS) 

Mejorar sus relaciones humanas _(406 respuestas; 63.8) : 
En general: mayor apertura (50 respuestas; 6.9): 
"Que se abran al diálogo" 
Que sean más asequibles, y que acepten a las 
personas como son". 
Que sean más abiertos y menos autoritarios". 
Que no fueran tan cerrados nada más por ser obisoos". 
Que sean comprensivos". 
"Que acepten el diálogo". 

Entres(: mayor unión (21 respuestas; 2.9): 
Mayor unión entre ellos mismos". 
"Que se unan entre sí, porque su división es dañina 
para el pueblo". 

"Que se pongan de acuerdo entre ellos mismos". 
"Que se unieran todos, y trabajaron en una I ínea 
menos conservadora". 
"Mayor unidad de criterio entre ellos". 
"Planeación conjunta hecha realidad". 

Con su presbiterio: mayor cuidado (46 respuestas; 6.4) 
"Que tengan más contacto con sus sacerdotes". 
"Que promoviesen la unidad de su presbiterio". 
"Que se bajen de sus sillas y conozcan más a sus 
sacerdotes" 

"Que comprendan a sus sacerdotes y los traten como a 
personas". 

"Que se relacionen más con los sacerdotes rurales" . 
"Que dejen el paternalismo para con sus sacerdotes". 
"Que no condenen sin examen a las supuestas malas 
actitudes de los sacerdotes jóvenes". 
"Humildad, que se manifiesta en el buen diálogo con 
sus sacerdotes y laicos". 

Con el seminario: mayor cercanía (223 respuestas; 31 .0) 
"Que dieran más oportunidad de comunicarnos con ellos". 
"Que se preocuparan de veras por los seminarios; no 
tanto en sentido económico, sino de formación". 
"Que nos conozcan". 
"Interés mayor, junto con el presbiterio, por el 
seminario". 

"Que por lo menos platicara con cada uno de nosotros 
una vez al año". 
Que se entere de los pensamos". 
"Más trato con sus seminaristas: no conoce ni a los de 
cuarto de teología" . 

Con el pueblo: mayor accesibilidad: (66 respuestas; 9.2) 
"Que convivan con toda clase de personas, sin hacer 
excepciones". 
"Que bajen un poco con la gente" . 
"Mezclarse con el pueblo". 
"Escuchar a las gentes pobres" . 
"Que convivieran mucho más con su pueblo, y que fueran 
menos burócratas". 
"Que sean más del pueblo humilde" . 
"Que levanten su voz: que tomen partido por los 
pobres". 
"Más contacto con sus fieles". 
"Que fueran portadores de las voces·de los oprimidos". 

Mejorar su modo de ser ( 151 respuestas; 21.0) 

35 



Hodiernamiento, actualización (36 respuestas; 5.0): 
"Que no sean tradicionalistas". 
"Que juzguen lo actual con el pensamiento de hoy". 
"Que traten de crear cosas nuevas para la Iglesia". 
"La renovación pastoral: que la aceptaran con gusto". 
"Hacer los cambios convenientes, sin la prudencia mal 
entendida". 
"Que vayan al día y no sean miedosos". 
"Que se actualicen y pongan los pies en la tierra". 

Realismo (20 respuestas; 2.8): 
"Mayor conocimientos objetivos de la realidad". 
"Revisar críticamente su trabajo". 
"Que bajen los pies a la tierra". 
"Saber interpretar los signos actuales, en todos 
sentidos". 
"Que no se duerman". 
"Que se den cuenta de la realidad". 
"Que aterricen". 
"Que se esfuercen por comprender cómo está México 
y Latinoamérica". 

Sencillez, pobreza, humildad: (56 respuestas; 7.8): 
"Que fueran más accesibles y sencillos". 
"Que dejen de ser burócratas, gente rara". 
"Que ya no se sigan creyendo clase privilegiada". 
"Que no crean que están sentados en la piedra de la 
verdad" . 
"Que no sean orgullosos: que sepan ser pobres y humildes". 
"Que sean más humildes y no burgueses". 
"Menos poi ítica y altanería". 
"Bajarse del pedestal en que se encuentran". 

Autenticidad, compromiso, audacia (26 respuestas; 3.6): 
"Que rompan el silencio de la Iglesia". 
"Que fueran más decididos en su acción, encaminada a 
comprometerse más en nuestra realidad mexicana". 
"Que corran riesgos: creo que se quedan rezagados; con 
frecuencia frenan cosas que ellos deberían hacer marchar". 
"Que hablaran sin temor a represalias, con la verdad: sin temor 
a las presiones sociales de un ambiente". 
"Que corran el riesgo de la fe". 
"Si no pueden perder el miedo, que renuncien". 

Laboriosidad (5 respuestas; O. 7): 
"Que hablen menos y obren más". 
"Que realmente se pongan a trabajar, y que se dejen 
de giras". 
"Que sean más activos". 

Otras virtudes (8 respuestas; 1.1): 
"Que no se desanimen". 
"Estabilidad". 
"Paciencia". 
"Prudencia". 

Mejorar su actividad (33 respuestas ; 2.6) 
Atención a la diócesis ( 18 respuestas; 2.5) 
''Visitas pastorales" 
;)edicación a la diócesis". 

"Visitar. las parroquias". 
"Que esté más tiempo en su diócesis". 
"Revisar verdaderamente la estructura de la diócesis" 

. "Planeación seria del apostolado diocesano". 
Compromiso social (8 respuestas; 1.1): 

"Que se responsabilicen de la problemática socioeconómica de 
México". 
"Más compromiso con los problemas nacionales y locales". 
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"Que sean más socialistas, más desprendidos de intereses 
personales". 

"Que no sean paleros con el sistema". 
Estudio (7 respuestas; 1.0): 

"Estudiar más a fondo la realidad de la Iglesia en 
México." 
"Que estudien teología y tomen conciencia de su 
ministerio". 
"Que estudien". 

Otras recomendaciones (45 respuestas; 6.2): 
Recomendaciones menos definidas (31 respuestas; 4.3): 
"Influir grandemente en la vida cristiana". 
"Sentir el cargo que tienen". 
"Que sean verdaderos pastores". 
"Mucha entrega". 
"Generosidad". 
"Que jalen parejo". 
"Que sigan el camino señalado". 

Recomendaciones muy particulares (14 respuestas; 1.9): 
"Sentido del humor". 
"Trabajar más con nuestros indígenas". 
"Que renuncien los más viejitos". 
"Que consultara a un psiquiatra, porque para mí que 
no está bien". 
"Que manden sacerdotes a que se especialicen". 
"Tener criterio propio acerca de los problemas de 
su diócesis". 
"Que to!Tlen en cuenta la problemática juvenil". 

Ninguna recomendación (85 respuestas; 11.8): 
"Si ya todo nos lo dan, lqué más pediremos? " 
"El Espíritu Santo se encarga de hacerlo". 
"No me siento capacitado para decir algo". 
"Nada, pues todo lo hacen bien". 

RESPUESTAS A PREGUNTAS CLAVES 
SI NO 

Llls órdinariamente el periódico? 452 253 15 pectáctulos públicos con algún padre del se-
~ que los que salen del seminario se minario? 
lllptll, con facilidad a su nueva vida? 256 410 54 lCon frecuencia te piden cosas prestadas tus 
tFuiste • votar en las últimas elecciones compañeros? 

icipales, estatales o federales)? 270 417 33 lAprovechas tus vacaciones para ayudar 
IAatumbras compartir tus ratos libres con económicamente a tu familia? 
llp sacerdote del seminario? 242 445 33 lHas tenido facilidad para entenderte bien 
lllecibes frecuentemente dinero de tu fami- con los sacerdotes de tu apostolado? 

328 372 20 lSuelen platicarte tus compañeros acerca de 
ue optarías por la vida célibe si no sus asuntos familiares? 
la ley del celibato? 392 243 86 lHiciste tu servicio militar? 
televisión en tu casa? 398 312 10 lPreparas con algún sacerdote del seminario 
{as que tu seminario estuviera en tu apos.tolado? 

ión o localidad? 247 423 50 lEn tu seminario se le da más importancia a 
isma tu cercanía con Dios en el cur- lo académico que a lo pastoral? 

iones? 428 276 16 lCon alguna frecuencia te estorban tus diver-
dispuesto a cambiarte de diócesis? 244 429 47 siones para tus relaciones con Dios? 
bras ver televisión? 448 244 28 lHas seguido en contacto con los amigos que 

ias de tu apostolado te susci- tenías antes de entrar al seminario? 
r estudiar otras materias distin- lPod((as explicar las razones de tu decisión 
ramadas por el seminario? 664 55 11 vocacional, si eso te preguntaran? 

tener que hacer el aseo u otros lHas platicado personalmente con tu obispo 
minario? 63 642 15 durante el último curso?. 
s profesores por el apostola- lHas tenido problemas con tus superiores 

443 225 52 por faltar al reglamento disciplinar porrazo-
gusto con frecuencia en ir a es- nes de apostolado? 

SI NO 

246 378 96 

558 149 13 

369 326 25 

532 · 149 39 

580 120 20 
585 122 13 

222 472 26 

352 283 85 

258 438 24 

441 252 27 

658 62 12 

324 388 8 

176 532 12 



lAprovechas tus vacaciones largas para parti- SI NO diócesis la forma de trabajar que a ti te con- SI NO 

cipar en alguna obra concreta de alguna pa- vence? 486 205 29 
rroquia? 381 307 32 lEstán pendientes en tu casa de cómo te va 
lPrevés que será difícil para ti el cambio en yendo en tus estudios? 550 151 19 
tu modo de vida cuando al salir del semina- lObtienes descuentos en tus compras perso-
rio empieces a ejercer el ministerio? 243 447 30 nales por ser seminarista? 58 652 10 
lRecibes ayuda económica de algún sacerdo- lAcostumbras ir al cine? 432 269 19 
te de tu diócesis? 121 588 11 lEstás totalmente decidido, por lo que a ti 
llees habitualmente algún boletín parro- toca, a llegar al sacerdocio? 606 90 24 
quial o diocesano de tu diócesis? 272 427 21 llos problemas que encuentras en tu apos-
lTe parece que el reglamento de disciplina es tolado hacen que te entusiasmes por el estu-
un freno para tu apostolado? 134 563 23 dio de las materias que establece el semina-
lComunicas habitualmente a algunos de tus rio? 593 98 29 
compañeros tus cosas de conciencia? 402 292 26 lla política y la economía mexicanas te lle-
lTe gustaría ejercer el ministerio sacerdotal van a discusiones frecuentes con tus compa-
en la población en que naciste? 316 362 42 ñeros? 339 357 J 
llas materias que estudias te motivan y te lla Misa es para ti el medio principal para 
entusiasman para el apostolado que realizas? 545 145 30 resolver los problemas que se te presentan 
lVolverías ·ahora a entrar al seminario por con tus compañeros? 336 332 
los mismos motivos por los que entraste? 382 300 38 lColaboras actualmente en algún grupo pa-
lDe las materias que cursas hay alguna a la rroquial o de apostolado seglar? 
que le veas poco sentido? 359 347 14 lTus estudios de seminarista han provocado 
lPor iniciativa propia has procurado platicar algunas crisis en tus relaciones con Dios? 340 362 
con tu obispo durante el último curso? 307 400 13 lPreparas con algún grupo de compañeros tu 
lCrees que será fácil para ti encontrar en tu apostolado? 467 234 1 

"Debe alentarse la experiencia en seminarios y casas de formación en vista a la búsqueda de nuevas 
formas que promuevan mejor la madurez humana, sicológica y evangélica de los alumnos. Contactos 
más estrechos y reales con la juventud del país, participación en la vida obrera no como catequistas 
sino como obreros en los centros de trabajo, posibilidades de decisión que desarrollen la iniciativa, el 
sentido de responsabilidad, el espíritu de compromiso para con la transformación social". 

(Carta del Clero Peruano a la Asamblea Episcopal). 

CENTRO MEDICO ANTIALCOHOLICO 

LA PASCUA, S. A. 
EL CENTRO MEDICO ANTIALCOHOLICO "LA PASCUA, S.A." ya fue inaugurado y está 
situado en la Calles de Sudermann 338, Col. Polanco, México 5, D.F. Su propósito es ayudar a las 
personas que sufren de alcoholismo. 
El Centro ofrece programas para internos y externos, incluyendo cuidado intensivo, tanto médico 
como psicoterapéutico, dirigido a las necesidades de cada persona. Este programa tiene a su 
disposición la técnica más moderna para ayudar ál individuo afectado y proporciona una base de 
recuperación sólida y definitiva. 
El Centro cuenta con servicio médico las 24 horas del día para atender a las necesidades de 
aquéllos que soliciten ayuda o información. 

Sus teléfonos son: 545-59-78 y 531-53-96 



RENOVACION 

PUSILANIME- -- REQUIEM 

DE LOS SEMINARIOS 

Carlos Zarzar, S.J. 

INTRODUCCION 

Pensar en una renovación de los estudios teológicos 
es algo utópico, fuera de la realidad. Es una exigencia 
se nos presenta con una gran fuerza. La rápida evolu­
del mundo moderno nos urge a pensar en nuestra pro­

evolución. 
Hay entre los actuales estudiantes de teología, una 

de inquietudes personales que nos mueven a buscar 
caminos en nuestro andar hacia el sacerdocio. 

Estas inquietudes se podrían dividir en tres tipos: per­
. apostólicas y metodológicas. Todas ellas convergen 

111 mismo propósito: buscar la adecuada renovación. 
Personalmente, el actual aspirante al sacerdocio siente 

ente una crisis de identidad sacerdotal. El sentido y 
1 del sacerdote en un mundo como el presente, se ha 
ido. La desorientación personal que siente la fe con­
al ver algunos mayores que él, ya con varios afíos de 
os, que dejan las· filas del sacerdocio; y esto, aun 

que parecía sólidamente cimentada en la fe y en la 
L lOué puede esperar él? Y así, se siente interior­
cuestionado respecto al sentido de su vida, de su 
a un ideal, del sacrificio y renuncia tan generosa­

aceptados. 
A,ostblicamente: también siente la necesidad de 

r una teología tradicional, que parece incapaz de 
hombres adaptados a su tiempo, capaces de captar 
emas y circunstancias de sus coetáneos, de presen­

un mensaje significativo, de un modo adaptado a 
h:ucha muchas veces, de labios de sus mayores en el 

· , una queja de que los años pasados en el estudio 
la fu.eron años perdidos; que de nada les sirvió, 

los preparó para la vida real del apostolado; que al 
hta se dieron cuenta de que tenían que empezar 

casi desde el princ1p10. Por otro lado, tiene que rechazar 
también una formación estática, de cosas ya hechas, cuando 
se da cuenta de que la suya debe ser esencialmente una 
formación en búsqueda; cree que aún están por descubrirse 
nuevos aspectos más significativos, por responderse pregun­
tas más actuales. 

Por último, metodológicamente también se le presen­
ta un nuevo panorama. Al presentarse en la sociedad moder­
na una serie de circunstancias que influyen en la psicología 
de los individuos, se presentó la urgencia de una renovación 
en los métodos de enseñanza. Desde hace más de 30 años se 
han venido desarrollando, en varias partes del mundo, nue- -
vas teorías sobre la educación, desde la etapa infantil hasta 
los estudios superiores. Simple_mente para citar algunos de 
los nombres más sonados en nuestro medios, pongo a A.S. 
Neill, Paul Tillich, lvan lllich, Paulo Freire, Jean Piaget, 
Karl Rogers. Cuando el estudiante de teología está adentra­
do en estos métodos, o cuando menos informado de ellos, 
no p~ede soportar el estar sufriendo (pathos) una metodo­
logía ya anticuada; y mucho menos cuando él mismo ha 
tratado de renovar los métodos de educación en algún cole­
gio, como profesor. 

Así pues, nos encontramos ante una exigencia actual, 
muy real, que nos lanza a la búsqueda de nuevos caminos. 
En este trabajo pretendo delimitar el campo en el que nos 
tendremos que mover, al iniciar esta búsqueda; trataré de 
plantear en su debida dimensión el problema de la renova­
ción de los estudios teológicos, de definir los obstáculos, y 
de abrir algunos caminos, para unas posibles vías de solu­
ción. 



CAPITULO PRIMERO: ESTADO DE LA CUESTION 

Siempre ha habido dificultades de entendimiento en­
tre renovadores y conservadores. Y más en estos últimos 
tiempos, en los que todo parece haber entrado en una órbi­
ta de cambio. Al ponernos ahora nosotros a tratar de intro­
ducir los estudios teológicos dentro de esta dinámica de 
renovación, nos encontramos con una serie de objeciones 
que hay que superar aun antes de iniciar nuestra actividad 
renovadora. 

"Es cierto que hay que cambiar, pero no tan rápido; 
el apresurarse demasiado puede hacer que nos alejemos de 
la ortodoxia, que no cumplamos con las leyes de la Iglesia; 
hay que esperar a que el cambio venga promovido desde 
arriba; hay que ser prudentes" . 

Todo eso tiene su gran parte de verdad; pero también 
puede tener una gran parte de talacia, según sean las conclu­
siones que se saquende esa premisa. Con esa idea se puede 
llegar a un cruzarse de brazos, mientras Roma no diga nada, 
a un matar toda iniciativa que venga desde abajo, y en todo 
caso a ir promoviendo cambios intrascendentes, para "tran­
quilizar la conciencia, propia y ajena". Pero tambi_én se pue­
de llegar a otra actitud, con el mismo punto de partida: 
siendo prudentes, sin apresurarnos demasiado, pero también 
sin detenernos demasiado (hay grandes exigencias que nos 
impiden detenernos), vamos a ir examinando lo que la Igle­
sia pide como requisitos indispensables para la formación 
teológica; así, evitaremos el "caer fuera de la ortodoxia", el 
"ir contra las leyes o normas eclesiásticas". 

Creo yo que muchas veces, el acudir a la doctrina 
sólida, a la ortodoxia, a las leyes y normas, no es más que 
una racionalización del miedo a desinstalamos, del miedo a 
la inseguridad de un estado de búsqueda, del miedo a lo 
desconocido. Cuando es esa misma ortodoxia y esas mismas 
normas y leyes las que nos están pidiendo y exigiendo esa 
búsqueda de nuevos caminos. Ver una sola cara de la meda­
lla nos lleva a posiciones exageradas y equivocadas. 

El mundo entero, con sus circunstancias concretas, 
sus necesidades materiales y espirituales, su concepción del 
Dios trascendente y de lo material, su idea del sacerdote y 
de la religión; este mundo, digo, está exigiendo de nosotros 

una nueva actitud hacia él, una conversión al mundo (al 
mismo tiempo que una conversión más sólida hacia Dios), 
una metanoia. Nosotros mismos, como hijos de nuestro 
tiempo, sentimos interiormente circunstancias diferentes 1 

las de nuestros mayores; en un mundo en cambio continuo, 
rechazamos el estar estancados en una posición ya alcanza. 
da. La misma Iglesia, al analizar el mundo moderno, exigt 
una "adecuada renovación" de todos sus hijos. El mundo.la 
Iglesia, nuestro interior, nos urgen para que nos lanceme1 
en esta búsqueda de nuevos caminos. 

El primer paso será establecer claramente lo mínimo 
exigido por las leyes de la Iglesia, para la ordenación sa, 
dotal. Es lo mínimo sin lo cual no seríamos "ordoxos".Es 
el aspecto jurídico, la letra de la ley. Pero no tratamosdl 
delimitar este mínimo para quedarnos ahí, como quien no 
quiere dar más que lo indispensable. Estaríamos como ni­
ños. 

De ahí el segundo paso: hacer un análisis de las 
gencias de la Iglesia y establecer así nuestro ideal, la meta, 
el objetivo de la formación teológica. Este ideal, visto cq¡ 
gran claridad, es el que irá determinando después la mett 
dología y los medios específicos que vayamos usando. 

El tercer paso será, pues, la determinación del cant 
no, de los medios más conducentes al fin. Sin miedo1 
lanzarnos a grandes renovaciones, sin miedo a salir de nu• 
tra seguridad ya alcanzada, sin miedo a salirnos de la orto, 
doxia. Para eso delimitamos, en el primer paso, el mini 
necesario, sin el cual no podríamos seguir adelante. Fu11 
de ese mínimo, podríamos decir que mientras más altollCI 
lanzáramos, mejor. La misma Iglesia nos abre la puerta, 
indica grandes posibilidades de renovación. La situación 
mundo, los adelantos de la pedagogía, una general acti 
de apertura, son otros tantos incentivos o ayudas que 
impelen a esta búsqueda. 

Sin dejar de ser realistas, pero también dejando a 
lado la pusilanimidad, hay que tender siempre a lo me· 
Al hacer esta opción por lo mejor, tal vez tengamos 
abandonar otros medios menos aptos, a los que estába 
muy apegados, o que nos daban cierta seguridad; es la 
secuencia nacesaria de cualquier opción. 

CAPITULO SEGUNDO: REQUISITOS INDISPENSABLES: 

Voy a distinguir tres niveles en una formación teológi­
ca. El primero y más elemental es el necesario para el sacer­
dote ordinario, que va a ejercer sus funciones pastorales al 
servicio del pueblo. El segundo es el de aquellos que se van 
a dedicar· a enseñar, posteriormente, teología a ulteriores 
aspirantes al sacerdocio; evidentemen·te, necesitan un mayor 
grado de profundización y especialización; es también indis­
pensable para ellos el adquirir un título académico para 
poder enseñar. El tercer nivel, más alto, es el de investigador 
en teología; el título académico de licenciatura o doctorado 
no es más que el principio de su carrera de estudioso investi­
gador; mientras más profundice 'y se especialice en algún 
aspecto, mejores servicios podrá prestar como tal. 

Como es de suponer, dada la dirección de mi trabajo, 
me voy a fijar exclusivamente en el nivel más elemental: 
lcuáles son los requisitos mínimos indispensables para ser 
ordenados sacerdotes, simples sacerdotes? 

. Como me estoy moviendo en el aspecto estricta 
jurídico, voy a citar el Código del derecho Canónico: 

974.-&1.- Para que alguien pueda lícitamente ordena 
se requiere: 

1. Que haya recibido la sagrada confirmación; 
2. QL/1! sus costumbres sean conformes con el o 

que ha de recibir; 
3. Que tenga la edad canónica; 
4. Que posea la ciencia debida; 
5. Que haya recibido las órdenes inferiores; 
6. Que haya observado los intersticios; 
7. Que posea título canónico, si se trata de r 

órdenes mayores. ( 1). 
Del canan 975 al 982 se van explicando más po 

norizadamente estos requisitos. Sobre los dos primeros 
dice nada en especial; se entienden por sí mismos. Som 
tercero, la edad c~nónica: 



975.- No debe conferirse el subdiaconado antes 
de haber cumplido veintún años de edad; ni el dia­
conado antes de haber cumplido los veintidos; ni el 
presbiterado antes de haber cumplido los veinti­
cuatro. (2). 

Sin embargo, Paulo Vl'concedió a los obispos la facul­
tad "de dispensar con causa justa de la falta de edad de los 
ordenandos, si no excede de seis meses completos" (3). Y 
aun poco después delega la misma facultad a los superiores 
generales de las religiones clericales de derecho pontificio 
(4). 

Y cuando, en 1966, se reserva el Sumo Pontífice la 
facultad de "dispensar de la falta de edad de los ordenandos 
que exceda de un año" (5). parece que implícitamente au­
menta la facultad dada a los obispos; aunque exceda de seis 
meses, con tal que no sobrepase el año completo. 

Respecto al cuarto requisito, la ciencia debida, que es 
el que más directamente nos interesa, leemos lo siguiente: 

976.- &1.- Nadie, sea secular o religioso, debe ser 
promovido a la primera tonsura antes de haber co­
menzado el curso teológico. &2.- Sin perjuicio de 
lo que se manda en el canon 975, no debe conferir­
se el subdiaconado, si no es hacia el fin del tercer 
año del curso teológico; ni el diaconado antes de 
haber comenzado el cuarto año; ni el presbiterado, 
si no es después de la mitad del mismo año cuarto. 

&3.- El curso teológico debe ser hecho no 
privadamente, sino en algún centro docente de los 
fundados para eso según el plan de estudios deter­
minado en el canon 1365. (6). 

En el & 3 de la cita anterior nos encontramos un 
dlnfer interesante, sobre la Ratio studiorum. Veamos lo 
.-dice: 

1365.- &1.- Los seminaristas cursarán la filosofía 
racional con las materias afines siquiera durante 
dos años completos. 
&2.- El curso teológico debe durar por lo menos 
cuatro años completos, y además de la teología 
dogmática y moral, ha de abarcar principalmente 
el el estudio de la Sagrada Escritura, historia ecle-
siástica, derecho canónico, liturgia, elocuencia sa-
grada y canto eclesiástico. · 
&3.- También se darán lecciones de teología pas­
toral, con ejercicios prácticos especialmente sobre 
la manera de enseñar el catecismo a los niños o a 
otros, de oir confesiones, de visitar a los enfermos 
y de asistir a los moribundos. (7). 

Para poder determinar, conforme a los textos citados, 
nimo de requisitos indispensables, en lo que se refiere 

debita scientia, nos ayudará el saber que el Sumo Pontí­
• reserva la dispensa "de los estudios del curso de 

la racional y de teología, tanto en lo que se refiere a 
'bn de los mismos, corno por lo que respecta a las 

lnas primarias" (8). 
Oigo que nos puede ayudar, porque el hecho de que 

• reserve tales dispensas, nos indíca la importancia 
contenido. La duración de los estudios, y las discipli­

arias parecen, pues, ser los requisitos mínimos in­
' o parte de ellos. 
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La duración ya la tenemos determinada en el canon 
1365: dos años para filosofía, y cuatro años para la teolo­
gía. Pero para.determinar cuáles sean esas disciplinas prima­
rias, creo que no nos podemos basar simplemente en ese 
mismo canon, donde se habla de la oratoria sagrada y del 
éanto eclesiástico. Para ayudarnos en esto, citaré las Normas 
generales para los estudios lineamientos de la nueva ratio de 
los estudios superiores de la Compañía de Jesús. 

Las disciplinas principales en el curso teológico 
son: 
- Sagradas Escrituras, que "deben ser como el al­
ma de toda la teología"; y la Teología dogmática, 
la cual constituye, junto con las Sagradas Escritu­
ras, la disciplina principal; 
- Teología moral, que se puede distribuir conve­
nientemente durante tres años, ya que el exa:nen 
"ad audiendas" ya no se requiere para la ordf:na­
ción sacerdotal, sino sólo para oír confesiones. 
- Sagrada Liturgia, Historia eclesiástica, Derecho 
canónico. (9). 

Aquí podemos distinguir dos niveles de importancia: 
el de las Sagradas Escrituras y la dogmática, y el de las 
demás materias. 

Resumiendo un poco lo dicho sobre el cuarto requisi: 
to, debita scientia, podemos decir que encierra la obligación 
de dedicarse, por lo que toca a los estudios teológicos, du­
rante cuatro años, al estudio de las materias arriba citadas. 

Qué tipo de contenidos concretos hayan de ser estu­
diados, y con qué método, es algo que no importa al nivel 
en que estamos. Ya vendrán las diversas Ratio studiorum, 
universales y nacionales, y los programas de cada instituto, 
para determinarlas, según algunos criterios ya establecidos, 
que luego veremos más detenidamente. Hasta aquí, se supo­
ne que el dedicar cuatro años al estudio de esas materias, es 
para lograr algunos fines, entre otros el poseer algunos cuan­
tos contenidos. 

Para estar completamente seguros de que se posee 
esta ciencia, se nos aclara: 

996.- & 1.- Todo ordenando, sea secular o religioso, 
debe ser previa y diligentemente examinado acerca 
del orden que va a recibir. 
&2.- Mas los que van a recibir órdenes sagradas 
deben también sufrir examen acerh de otros trata­
dos de sagrada teología. 
&3.- A los obispos les corresponde determinar 
con qué método, ante qué examinadores y sobre 
qué tratados de sagrada teología deben ser exami­
nados los ordenandos. (10). 

El obispo que ordena a un religioso puede confiar en 
las letras dimisorias que los superiores del ordenando le 
mandan, pero no está obligado a hacerlo así; puede él mis­
mo exigir otro examen, o alguna otra manera en que le 
conste de las cualidades del ordenando. 

Con todo esto se pretende tener cierta seguridad so­
bre la ciencia adquirida por el mismo, cuya cantidad y cuali­
dad aún no está definida en este nivel general; simplemente 
se habla de una ciencia debida, adecuada, digna, que corres-
ponda a la situación. . 

Respecto al quinto requisito, recibir las órdenes infe-



CAPITULO PRIMERO: ESTADO DE LA CUESTION 

Siempre ha habido dificultades de entendimiento en­
tre renovadores y conservadores. Y más en estos últimos 
tiempos, en los qué todo parece haber entrado en una órbi­
ta de cambio. Al ponernos ahora nosotros a tratar de intro­
ducir los estudios teológicos dentro de esta dinámica de 
renovación, nos encontramos con una serie de objeciones 
que hay que superar aun antes de iniciar nuestra actividad 
renovadora. 

"Es cierto que hay que cambiar, pero no tan rápido; 
el apresurarse demasiado puede hacer que nos alejemos de 
la ortodoxia, que no cumplamos con las leyes de la Iglesia; 
hay que esperar a que el cambio venga promovido desde 
arriba; hay que ser prudentes". 

Todo eso tiene su gran parte de verdad; pero también 
puede tener una gran parte de talacia, según sean las conclu­
siones que se saquende esa premisa. Con esa idea se puede 
llegar a un cruzarse de brazos, mientras Roma no diga nada, 
a un matar toda iniciativa que venga desde abajo, y en todo 
caso a ir promoviendo cambios intrascendentes, para "tran­
quil izar la conciencia, propia y ajena". Pero tamb\én se pue­
de llegar a otra actitud, con el mismo punto de partida: 
siendo prudentes, sin apresurarnos demasiado, pero también 
sin detenernos demasiado (hay grandes exigencias que nos 
impiden detenernos), vamos a ir examinando lo que la Igle­
sia pide como requisitos indispensables para la formación 
teológica; así, evitaremos el "caer fuera de la ortodoxia", el 
"ir contra las leyes o normas eclesiásticas". 

Creo yo que muchas veces, el acudir a la doctrina 
sólida, a la ortodoxia, a las leyes y normas, no es más que 
una racionalización del miedo a desinstalamos, del miedo a 
la inseguridad de un estado de búsqueda, del miedo a lo 
desconocido. Cuarido es esa misma ortodoxia y esas mismas 
normas y leyes las que nos están pidiendo y exigiendo esa 
búsqueda de nuevos caminos. Ver una sola cara de la meda­
lla nos lleva a posiciones exageradas y equivocadas. 

El mundo entero, con sus circunstancias concretas, 
sus necesidades materiales y espirituales, su concepción del 
Dios trascendente y de lo material, su idea del sacerdote y 
de la religión; este mundo, digo, está exigiendo de nosotros 

una nueva actitud hacia él, una conversión al mundo 111 

mismo tiempo que una conversión más sólida hacia Diosl, 
una metanoia. Nosotros mismos, como hijos de nuestro 
tiempo, sentimos interiormente circunstancias diferentesa 
las de nuestros mayores; en un mundo en cambio continuo, 
rechazamos el estar estancados en una posición ya alcanza. 
da. La misma Iglesia, al analizar el mundo moderno, exigl 
una "adecuada renovación" de todos sus hijos. El mundo.~ 
Iglesia, nuestro interior, nos urgen para que nos lancen11 
en esta búsqueda de nuevos caminos. 

El primer paso será establecer claramente lo mínimo 
exigido por las leyes de la Iglesia, para la ordenación so 
dotal. Es lo mínimo sin lo cual no seríamos "ordoxos".Es 
el aspecto jurídico, la letra de la ley. Pero no tratamosde 
delimitar este mínimo para quedarnos ahí, como quiennt 
quiere dar más que lo indispensable. Estaríamos comoit 
ños. 

De ahí el segundo paso: hacer un análisis de las ro, 

gencias de la Iglesia y establecer así nuestro ideal, lamer,, 
el objetivo de la formación teológica. Este ideal, vistocai 
gran claridad, es el que irá determinando después la mei. 
dología y los medios específicos que vayamos usando. 

El tercer paso será, pues, la determinación del en 
no, de los medios más conducentes al fin. Sin miedo1 
lanzarnos a grandes renovaciones, sin miedo a salir de nuet 
tra seguridad ya alcanzada, sin miedo a salirnos de la ortt 
doxia. Para eso delimitamos, en el primer paso, el mínimo 
necesario, sin el cual no podríamos seguir adelante. Fua 
de ese mínimo, podríamos decir que mientras más altonct 
lanzáramos, mejor. la misma Iglesia nos abre la puerta,1111 
indica grandes posibilidades de renovación. La situacióndil 
mundo, los adelantos de la pedagogía, una general actiM 
de apertura, son otros tantos incentivos o ayudas que 1111 

impelen a esta búsqueda. 
Sin dejar de ser realistas, pero también dejando a11 

lado la pusilanimidad, hay que tender siempre a lo meji 
Al hacer esta opción por lo mejor, tal vez tengamos "8 
abandonar otros medios menos aptos, a los que estába1111 
muy apegados, o que nos daban cierta seguridad; es la eot 
secuencia nacesaria de cualquier opción. 

CAPITULO SEGUNDO: REQUISITOS INDISPENSABLES: 

Voy a distinguir tres niveles en una formación teológi­
ca. El primero y más elemental es el necesario para el sacer­
dote ordinario, que va a ejercer sus funciones pastorales al 
servicio del pueblo. El segundo es el d_e aquellos que se van 
a dedicar· a enseñar, posteriormente, teología a ulteriores 
aspirantes al sacerdocio; evidentemen·te, necesitan un mayor 
grado de profundización y especialización; es también indis­
pensable para ellos el adquirir un título académico para 
poder enseñar. El tercer nivel, más alto, es el de investigador 
en teología; el título académico de licenciatura o doctorado 
no es más que el principio de su carrera de estudioso investi­
gador; mientras más profundice 'y se especialice en algún 
aspecto, mejores servicios podrá prestar como tal. 

Como es de suponer, dada la dirección de mi trabajo, 
me voy a fijar exclusivamente en el nivel más elemental: 
lcuáles son los requisitos mínimos indispensables para ser 
ordenados sacerdotes, simples sacerdotes? 

Como me estoy moviendo en el aspecto estrictam 
jurídico, voy a citar el Código del derecho Canónico: 

974.-& 1.- Para que alguien pueda lícitamente ordena 
se requiere: 

1. Que haya recibido la sagrada confirmación; 
2. Que sus costumbres sean conformes con el o 

que ha de recibir; 
3. Que tenga la edad canónica; 
4. Que posea la ciencia debida; 
5. Que haya recibido las órdenes inferiores; 
6. Que haya observado los intersticios; 
7. Que posea título canónico, si se trata de recili 

órdenes mayores. ( 1 ). 
Del canan 975 al 982 se van explicando más pomt 

norizadamente estos requisitos. Sobre los dos primeros nt 

dice nada en especial; se entienden por sí mismos. Sobre 
tercero, la edad canónica: 
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975.- No debe conferirse el subdiaconado antes 
de haber cumplido veintún años de edad; ni el dia­
conado antes de haber cumplido los veintidos; ni el 
presbiterado antes de haber cumplido los veinti­
cuatro. (2). 

Sin embargo, Paulo Vl"concedió a los obispos la facul­
tad "de dispensar con causa justa de la falta de edad de los 
ordenandos, si no excede de seis meses completos" (3). Y 
aun poco después delega la misma facultad a los superiores 
generales de las religiones clericales de derecho pontificio 
(4). 

Y cuando, en 1966, se reserva el Sumo Pontífice la 
facultad de "dispensar de la falta de edad de los ordenandos 
que exceda de un año" (5), parece que implícitamente au­
menta la facultad dada a los obispos; aunque exceda de seis 
meses, con tal que no sobrepase el año completo. 

Respecto al cuarto requisito, la ciencia debida, que es 
el que más directamente nos interesa, leemos lo siguiente: 

976.- &1.- Nadie, sea secular o religioso, debe ser 
promovido a la primera tonsura antes de haber co­
menzado el curso teológico. &2.- Sin perjuicio de 
lo que se manda en el canon 975, no debe conferir­
se el subdiaconado, si no es hacia el fin del tercer 
año del curso teológico; ni el diaconado antes de 
haber comenzado el cuarto año; ni el presbiterado, 
si no es después de la mitad del mismo año cuarto. 

&3.- El curso teológico debe ser hecho no 
privadamente, sino en algún centro docente de los 
fundados para eso según el plan de estudios deter­
minado en el canon 1365. (6). 

En el & 3 de la cita anterior nos encontramos un 
16nfer interesante, sobre la Ratio studiorum. Veamos lo 
quedice: 

1365.- &1.- Los seminaristas cursarán la filosofía 
racional con las materias afines siquiera durante 
dos años completos. 
&2.- El curso teológico debe durar por lo menos 
cuatro años completos, y además de la teología 
dogmática y moral, ha de abarcar principalmente 
el el estudio de la Sagrada Escritura, historia ecle­
siástica, derecho canónico, liturgia, elocuencia sa-
grada y canto eclesiástico. · 
&3.- También se darán lecciones de teología pas­
toral, con ejercicios prácticos especialmente sobre 
la manera de enseñar el catecismo a los niños o a 
otros, de oir confesiones, de visitar a los enfermos 
y de asistir a los moribundos. (7). 

Para poder determinar, conforme a los textos citados, 
nimo de requisitos indispensables, en lo que se refiere 

dlbita scientia, nos ayudará el saber que el Sumo Pontí­
• reserva la dispensa "de los estudios del curso de 

la racional y de teología, tanto en lo que se refiere a 
'bn de los mismos, como por lo que respecta a las 

nas primarias" (8). 
Digo que nos puede ayudar, porque el hecho de que 

• reserve tales dispensas, nos indica la importancia 
contenido. La duración de los estudios, y las discipli­

arias parecen, pues, ser los requisitos mínimos in­
o parte de ellos. 
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La duracibn ya la tenemos determinada en el canon 
1365: dos años para filosofía, y cuatro años para la teolo­
gía. Pero para. determinar cuáles sean esas disciplinas prima­
rias, creo que no nos podemos basar simplemente en ese 
mismo canon, donde se habla de la oratoria sagrada y del 
canto eclesiástico. Para ayudarnos en esto, citaré las Normas 
generales para los estudios lineamientos de la nueva ratio de 
los estudios superiores de la Compañía de Jesús. 

Las disciplinas principales en el curso teológico 
son: 
- Sagradas Escrituras, que "deben ser como el al­
ma de toda la teología"; y la Teología dogmática, 
la cual constituye, junto con las Sagradas Escritu­
ras, la disciplina principal; 
- Teología moral, que se puede distribuir conve­
nientemente durante tres años, ya que el exa:-nen 
"ad audiendas" ya no se requiere para la orde:na­
ción sacerdotal, sino sólo para oír confesiones. 
- Sagrada Liturgia, Historia eclesiástica, Derecho 
canónico. (9). 

Aquí podemos distinguir dos niveles de importancia: 
el de las Sagradas Escrituras y la dogmática, y el de las 
demás materias. 

Resumiendo un poco lo dicho sobre el cuarto requisi: 
to, debita scientia, podemos decir que encierra la obligación 
de dedicarse, por lo que toca a los estudios teológicos, du­
rante cuatro años, al estudio de las materias arriba citadas. 

Qué tipo de contenidos concretos hayan de ser estu­
diados, y con qué método, es algo que no importa al nivel 
en que estamos. Ya vendrán las diversas Ratio studiorum, 
universales y nacionales, y los programas de cada instituto, 
para determinarlas, según algunos criterios ya establecidos, 
que luego veremos más detenidamente. Hasta aquí, se supo­
ne que el dedicar cuatro años al estudio de esas materias, es 
para lograr algunos fines, entre otros el poseer algunos cuan­
tos contenidos. 

Para estar completamente seguros de que se posee 
esta ciencia, se nos aclara: 

996.- & 1 .- Todo ordenando, sea secular o religioso, 
debe ser previa y diligentemente examinado acerca 
del orden que va a recibir. 
&2.- Mas los que van a recibir órdenes sagradas 
deben también sufrir examen acerh de otros trata­
dos de sagrada teología. 
&3.- A los obispos les corresponde determinar 
con qué método, ante qué examinadores y sobre 
qué tratados de sagrada teología deben ser exami­
nados los ordenandos. ( 10). 

El obispo que ordena a un religioso puede confiar en 
las letras dimisorias que los superiores del ordenando le 
mandan, pero no está obligado a hacerlo así; puede él mis­
mo exigir otro examen, o alguna otra manera en que le 
conste de las cualidades del ordenando. 

Con todo esto se pretende tener cierta seguridad so­
bre la ciencia adquirida por el mismo, cuya cantidad y cuali­
dad aún no está definida en este nivel general; simplemente 
se habla de una ciencia debida, adecuada, digna, que corres-
ponda a la situación. . 

Respecto al quinto requisito, recibir las órdenes infe-



riores, leemos simplemente que "las órdenes han de confe­
rirse según el orden de graduación entre ellas, de tal manera 
que están en absoluto prohibidas las ordenaciones por sal­

to" ( 11 ). 
Y para evitar desórdenes en el sentido de recibir todas 

las órdenes el mismo día, está el sexto requisito, sobre la 
observancia de los intersticios. El espíritu de esta norma es 
que el ordenando se ejercite en el orden recibido antes de 
pasar al siguiente. La norma queda así: 

978.- &3.- Nunca, sin embargo, pueden conferir­
se sin licencia especial del Romano Pontífice las 
órdenes menores junto con el subdiaconado, o dos 
órdenes sagradas en. un mismo día, quedando re­
probada cualquier costumbre en contra; más aún, 
tampoco es I ícito conferir la prima tonsura junta­
mente con alguna de las órdenes menores, ni todas 
las órdenes menores-a la vez. (12). 

Aunque actualmente ya han sido abolidas las órdenes 
menores, lo anterior nos indica el esp(ritu de la ley. Cuánto 

deban durar los intersticios, se deja a la prudencia del obi~ 
po. Pero el subdiácono no puede ser promovido al diacona­
do, ni el diácono al presbiterado, sin que se hayan ejercita­
do en el orden recibido, por lo menos durante tres meses, a 
no ser que el obispo juzgue otra cosa, según las necesidades 
de la Iglesia. (13). 

Sobre el último requisito, el título canónico, baste 
con explicar que por tal se entienden los bienes o ernolu• 
mentos por los que se asegura legítimamente al ordenadolo 
necesario para su honesta sustentación. Para los religiosos, 
ese título canónico es la profesión religiosa, en especial~ 
título de pobreza religiosa. 

Recuerdo mi propóstio: no se trata de establecerel 
mínimo para quedarnos ahí, sino de trazar claramente~ 
1 imite inferior dentro del cual me tendré que mover en la 
búsqueda de nuevos caminos no nos estanque en el mínimo, 
sino que buscando siempre lo mejor, podamos encontr1 
nuevos métodos que nos lleven a una formación más ada¡> 
tada a las inquietudes personales y a las circunstancias del 
mundo moderno. 

CAPITULO TERCERO: EL IDEAL DE LA FORMACION TEOLOGICA 

Voy a trazar a continuación el otro plano de las coor­
denadas dentro de las que se ha de mover cualquier intento 
de renovación de los estudios teológicos. Es el ideal al que 
debe tender toda formación teológica, el objetivo que se 
pretende lograr, la meta a la que hay que aspirar. 

Para esto me basaré en algunos documentos de la Igle­
sia. En cada uno de ellos iré aclarando lo que se entiende 
como el ideal de la formación, trataré de desmenuzar los 
elementos que entren en esas afirmaciones; y al final trataré 
de hacer una síntesis de todos ellos. 

1. EL CONCILIO VATICANO SEGUNDO: 

En el decreto "Optatam totius Ecclesiae" viene la 
mentalidad de la Iglesia postconciliar, en lo que se refiere a 
la formación de los futuros sacerdotes. 

Por fin, después de tantos años, la Iglesia se pone a 
reformar esta formación, que venía siguiendo unos caminos 
determinados desde el Concilio Tridentino, celebrado del 
13 de Diciembre de 1545 al 4 de Diciembre de 1563. En 
concreto, la sesión XX 111, en la que se votaron los decretos, 
cánones y artículos referentes a la formación sacerdotal, fue 
el 15 de julio de 1563. 

Aunque el Concilio Vaticano Primero fue posterior al 
Tridentino (8 de Diciembre de 1869 a 18 de Julio de 1870), 
en él nó se trató nada sobre el sacerdote en general ni ·sobre 
su formación en especial. 

Las fechas hablan por sí solas. Durante 402 años vigió 
en la Iglesia una serie de normas acerca de la formación 
sacerdotal. Es cierto que a lo largo del tiempo los Papas 
habían venido dando algunos preceptos o indicaciones, en 
sus motu proprios, bulas y demás; pero tampoco se puede 
hablar de cambios trascendenta~es respecto al tema que nos 
interesa, sino hasta el Vaticano Segundo. Cuatro siglos si no 
de retraso, por lo menos de cierto estancamiento, podrían 
fundarrentar cualquier crítica que se nos hiciera de 
anticuados, de inadaptados a nuestro tiempo, etc. Porque la 

42 

mayor parte de los cánones del Der~cho Canónico, ley fun­
damental de la Iglesia, provienen del Concilio Tridentino 
(por lo menos los que se refieren al tema del que hablarnos! 
Por lo menos tenemos la esperanza de que todo el Código 
está en actual revisión. 

V~lviendo al punto que estábamos, leemos en el Vati­
cano Segundo: 

Las disciplinas teológicas han de enseñarse, a la luz 
de la fe, bajo la dirección del Magisterio de la 1~ 
sía, de tal forma que los alumnos reciban con t!Q 
exactitud de la divina revelación la doctrina católi 
ca, ahonden en ella, la conviertan en alimentot', 
su propia vida espiritual, y puedan anunciarla, ex 
ponerla y defenderla en el ministerio sacerdoti. 
( 15). 

Tres aspectos se pueden distinguir fácilmente: 
a) Descubrir y penetrar la doctrina católica, enlaR 

velación, 
b) Volverla alimento de la propia vida espiritual, 
c) Poder anunciarla, exponerla y defenderla en el 

nisterio. 
Se hace mucho hincapié en el cuidado con que1 

debe recibir la doctrina: bajo el Magisterio, recibirla 
exactitud, penetrarla profundamente. En esta cita no quQ 
tan claro el aspecto ministerial, en su relación con losde1111 
aspectos. Veamos otro texto: 

En ellos (los seminarios mayores), toda la educt 
ción de los alumnos debe tender a la formacióndl 
verdaderos pastores de las almas, a jemplo denue 
tro Señor Jesucristo, Maestro, Sacerdote y Pastm. 
Por consigu iente, deben prepararse para el ministt 
río de la palabra: para comprender cada vez mejl 
la palabra revelada por Dios, poseerla con la m 
tación y expresarla con la palabra y la condu 

ci 
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deben prepararse para el ministerio del culto y de 
la santificación . . . ; deben prepararse para el mi-
nisterio del Pastor .. . 
Por lo cual, todos los aspectos de esta formación, 
el espiritual, el intelectual, el disciplinar, deben es­
tar conjuntamente dirigidos a dicha finalidad pas­
toral, a cuya consecusión han de entregarse con 
acción diligente y concorde todos los superiores y 
profesores, obedeciendo con fidelidad la autoridad 
del obispo. ( 16). 

Precisamente para desarrollar todo este aspecto prin­
cipal, viene todo el capítulo VI del decreto: Fomento de la 
formación estrictamente pastoral. 

Con esto parece quedar más clara la relación de los 
tres aspectos enunciados: tanto lo doctrinal como lo espiri­
tual deben ir subordinados a lo pastoral. Claro que hay que 
.. tender esta afirmación. Porque lde qué sirve poder comu­
nicarse con los hombres, si no se tiene nada que comunicar­
les, si no se ha asimilado primero el mensaje de salvación? ,.o la misma pregunta podríamos plantearla al revés: ¿De 
_... sirve haber captado y asimilado la doctrina de la Iglesia, 

mensaje de salvación, si no soy capaz de comunicarlo a 
os? Más aún: si no soy capaz de eso, quiere decir que no 
asimilado bien aquello, que no me he identificado con 

o, que siendo Dios vino a predicar su mensaje a los 
bres. 

NORMAS BASICAS PARA LA FORMACION SACER­
:J'AL: 

11 había encargado a una comisión el 
rar unas orientaciones generales para la formación 

tal, en las que se pudiera basar la Conferencia Epis­
de cada país para elaborar su propia Ratio. La Sagra­

Congregación para la Educación Católica publicó estas 
iones en 1970, bajo el título de Normas básicas 

la formación sacerdotal. Buscando, pues, la finalidad u 
ode la formación teológica, leemos: 

La finalidad de la formación doctrinal es la ad­
quisición, por parte de los alumnos, de una amplia 
y sólida instrucción en las ciencias sagradas, a la 
par que una cultura general en consonancia con 
nuestro tiempo, de modo que, basando y nutrien­
do en ellas su fe, capaciten para anunciar adecua­
damente el mensaje del Evangelio a los hombres de 
hoy e introducirlo en su cultura actual. ( 19). 

Nos encontramos aquí un esquema parecido a los 
anteriores: 

al El fin es anunciar el mensaje a los hom­
bres de hoy; introducirlo en la cultura actual. 
Una fe viva, bien alimentada y fundamentada, pa­
rece el medio principal . 
Ese alimento y fundamento de la fe es la instruc­
ción sólida y amplia en las ciencias sagradas, y una 
cultura general en consonancia con nuestro tiem­
po. 

mismos tres elementos: doctrinal, espiritual y 
Y con la misma subordinación. 

CONCLUSION: 

Este sería el momento de una relación histórica del 
sacramento del orden, a través de los siglos, desde su institu­
ción por el Señor. Creo que el paso del tiempo va haciendo 
su obra destructora, tanto en las personas como en las cosas 
y en las doctrinas. Nada como volver al punto de vista 
original, para sentirse rejuvenecido. Los escribas y fa riseos 
habían ido cargando de tantos adornos la Jey de Dios, que 
ya no se le podía reconocer como tal. Jesús vino a quitarle 
todos esos adornos, y darle su sitio a lo fundamental : el 
amor a Dios y al prójimo. 

Sin embargo, no hay tiempo ni espacio suficiente, en 
este trabajo, para tal relación histórica. Podría quedar como 
tarea pendiente para otra ocas ión el ver el pensamiento ori­
ginal respecto al sacerdocio, su significado y grandeza, su 
realización concreta a lo largo de los siglos, los adornos que 
se le han ido colgando en 2000 años; en 1973 qué cosas 
conservan ese significado, qué sentido tiene para los hom­
bres de nuestro tiempo, cóm9 se va a poder realizar en 
cuanto tal, etc. 

Pero volviendo a lo nuestro, encuentro en todo lo 
dicho tres elementos comunes: el doctrinal, el espiritual y el 
apostólico o pastoral. 

El primero de ellos, el doctrinal, es simple y sencilla­
mente un medio para lograr aquellos otros. Es un medio, 
aunque en este caso podríamos decir que es medio necesa­
rio para lograr el o los fines. El darle a algo su papel de 
medio no es rebajarlo, sino ponerlo en su lugar; la grandeza 
de un medio está en que tome su papel como tal. 

Podemos distinguir dos tipos de doctrina: el conoci­
miento de las ciencias sagradas, · y una cultura general y 
especial que nos permita conocer al hombre moderno y 
participar junto a él en las actividades de la sociedad. 

El conocimiento de las ciencias sagradas es expresado 
de diversas maneras: extraer de la divina revelación la doc­
trina católica, a la luz de la fe, bajo el magisterio de la 
Iglesia; intelección -profunda de la fe; instrucción amplia y 
sólida en esas ciencias; penetrar las riquezas de la divina 
revelación . . . En resumen se pide penetración profunda, 
doctrina amplia y sólida, copiosa y excelente. 

Para poder ejercitar mejor nuestro trabajo pastoral, 
conviene tener un conocimiento vital de los hombres, una 
cultura general en consonancia con nuestro tiempo y que 
nos capacite para participar en la vida de la sociedad; y una 
formación especial, según los diversos trabajos de cada uno, 
de acuerdo con su misión particular. 

El segundo elemento, el espiritual, se nos propone 
como un fin en sí mismo, aunque un fin inmediato, subor­
dinado a otro fin más allá. Está presentado como un alimen­
tar la propia vida espiritual con la doctrina católica, un 
llevar una vida familiar con Dios, un nutrir la fe, un alimen­
tarse con las riquezas de la revelación divina ... 

Podría parecer muy pobremente tratado el tema en 
los textos citados. En los mismos documentos hay partes y 
aun capítulos enteros dedicados a la formación específica­
mente ·espiritual de los aspirantes al sacerdocio. Por ahora, 
en nuestro contexto, basta con recordar la importancia de 
este elemento. 

En el tercer elementÓ, el apostólico o pastoral, no 
creo necesario insistir más en el modo como se subordinan a 
él los demás elementos. Simplemente sintetizo los modos 
como se le presenta: ejercer el ministerio de la Palabra, el 



culto y de la santificación, el ministerio del Pastor; anun­
ciar, exponer y defender la doctrina católica; exhibir a Dios 
presente en el mundo; aprovechar el alma propia y a la de 
los prójimos; anunciar adecuadamente el Evangelio e intro­
ducirlo en la cultura actual; comunicar a los hombres las 
riquezas de la revelación divina. 

Hasta aquí, podría quedar claro el ideal o meta de la 
formación teológica, a un nivel general y abstracto. Nuestra 
investigación no se puede cerrar en este punto. Para poder 
bajar a los concretos en nuestro deseo de renovación de la 
formación, tenemos que respondernos una serie de pregun­
tas que brotan de este ideal teórico que hemos descubierto: 

sobre la doctrina que se va a recibir, el modo de comunicar• 
la a los estudiantes, la pedagogía y el método; sobre la 
importancia y grandeza de la vida espiritual, sus obstáculos 
y ayudas, su vigencia en el momento actual, su relación con 
lo "académico"; sobre lo pastoral y apostólico, las líneas 
principales de acción, los métodos apostólicos, la pedagogía 
para aprenderlos, el tiempo y la importancia, etc. etc. 

Sin querer dar una respuesta plena a todas las pregu11-
tas, trataré de exponer, en el siguiente capítulo, una serie de 
implicaciones que cualquier esfuerzo de renovación teol6g~ 
ca debe tener en cuenta, para poder acertar en la búsqueda 
de nuevos caminos. 

CAPITULO CUARTO: IMPLICACIONES DEL IDEAL PRETENDIDO 

Cuando, en una planeación, se empieza a bajar de los 
objetivos generales a las metas concretas y, todavía más, a la 
metodología concreta para llevar a cabo aquellas metas, se 
encuentra uno con una serie de elementos, obstáculos y 
ayudas que, aunque implícitamente supuestas al elaborar 
los objetivos generales, no estaban explícitamente en el pri­
mer paso más abstracto de la planeación. 

Lo mismo nos sucede en este esfuerzo por renovar los 
estudios teológicos. A partir del estudio de los documentos 
eclesiásticos, nos hemos fijado un ideal de la formación. 
Pero cuando intentamos fijar unas metas más concretas, una 
metodología especial para conseguirlas, nos encontramos 
con una serie de elementos que no se nos habían presentado 
antes, aunque ya estaba previsto que se nos presentarían. 

Es lo que llamo implicaciones del ideal. Ese ideal que 
brotó de una concepción específica del sacerdocio, y del 
papel del sacerdote en el mundo. Ahora, al ponernos frente 
a la realidad concreta del aspirante al sacerdocio, del mundo 
en el que va a trabajar, y de los instrumentos con que va a 
contar, vemos brotar una serie de exigencias concretas que 
no podemos ignorar. Más aún, el ser fieles a aquel ideal 
teórico, nos pide ser fieles a estas exigencias concretas con 
que nos topamos. 

En este capítulo pretendo explici.tar algunas de estas 
exigencias que no podemos ignorar, si queremos ser serios y 
congruentes en nuestro esfuerzo de renovación. Para hacer­
lo, seguiré los mismos tres pasos, lo doctrinal, lo espiritual y 
lo pastoral apostólico. 

1. ASPECTO DOCTRINAL: 

a) Avances de la teología: 

No pretendo describir pormenorizadamente estos 
avances, ni sus líneas fundamentales. Simplemente quiero 
notar un aspecto que hay que tener en cuenta: la teología 
ha crecido de tal modo en -sus diversas líneas, que es imposi­
ble que alguien la pueda abarcar en su totalidad. Pero tal vez 
esto lo explique mejor Karl Rahner: 

Cada una de las ciencias -también las teológicas­
se han encontrado con un tal alcance de sus pro­
blemas, de su material. c~n una tal complejidad de 
métodos; que ·cada cual -expresado malignamen­
te- sabe cada vez menos de algo, ya que cada vez 
conoce menos de todo. A lo sumo se podría hoy 
saber algo en una disciplina o en un pqueño sector 
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de una especialidad, ser un especialista que seria, 
mente está capacito para hacer frente con dignidll 
a las preguntas y respuestas de una disciplina, para 
hablar sobre ellas y enjuiciarlas críticamente. (231 

Lonergan nos podría dar más luz sobre el tema, enm 
artículo "Especialidades funcionales en la teología". Pero 
creo que no es necesario insistir al respecto. Todos n1 

darnos cuenta de la realidad del avance de las ciencias en~ 
mundo moderno. No es posible saber todo de todo; cuando 
aun el tratar de saber todo respecto a un punto pequeño$ 
una ciencia específica se ve como una tarea gigante . .. 

Si hubo un tiempo en que la formación teológicap11-
tendía darle al aspirante a sacerdote una "formación com­
pleta", ahora no puede ser así. A no ser que se modifique el 
concepto que se tenga de lo "completo", de lo que sería 
una "totalidad" en los estudios teológicos. Esa sería una 
tarea para el que quiere renovar la formación: definir~ 
totalidad, el conjunto, la estructuración de lo que se preten­
de dar. Lo cuantitativo es imposible abarcarlo. Se tieneq11 
optar por una definición cualitativa de esa totalidad. Pero 
lbajo qué criterios se seleccionará esa cualidad? 

Queda pendiente esa tarea. 
b) Realidad intelectual del estudiante de teología: 
Muchas comparaciones se hacen entre los estudiantll 

de ahora y los de hace algunos cuantos años. Que ahorayi 
no se da una disciplina seria ni una dedicación completa, 
los estudios, que están dispersos en muchas cosas, que no1 
pueden concentrar, que se rebelan cuando se les quiereext 
gir algo, etc. 

Puede ser que las quejas sean ciertas. Pero no basu 
poner de manifiesto la situación; hay que afrontarla, buscr 
sus causas, analizarlas, ver si son superables o no; y lu!9J, 
hay que buscar un método que se adapte a la situación real 
Sobre esto, Rahner opina lo siguiente: 

Pero no es I ícito hacer la vista gorda ante el relt 
vante descenso del nivel de talento en el promedie 
de los jóvenes teólogos; desde luego que es deSi'lft 
dable confesarlo. Tengamos además en cuentaqll 
su situación educativa se ha hecho mucho, pau 
mucho más difícil que antes: intelectualmenteestl 
menos dotado que antes y se encuentra cientffi. 
camente ante una tarea que frente a la anteriorhl 
crecido una enormidad. lCbmo ha de habérsel1 
con ella? Inevitablemente tiene el sentimiento$ 
que se le exige demasiado, lo cual genera una m• 
conciencia y significa un gran peligro para la alt 
gría vocacional. Debe existir una sana relaciónen-
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- tre la exigencia y la posibilidad de su cumplimien­
to. (19) 

Es otra tarea en nuestro esfuerzo de renovación: bus­
car esa sana relación entre la exigencia y la posibilidad de 
cumplirla, teniendo en cuenta tanto los avances de la teolo­
gía misma, como la realidad de los estudiantes de teología. 
Hay que tener en cuenta aquí el aspecto de los influjos 
psicológicos del mundo moderno en el estudiante, hijo de 
su mundo. Esto como una de las múltiples causas que hay 
que tener en cuenta. Es toda una gama de elementos que no 
podemos dejar pasar. 

Una tarea más. 
e) Avances de la pedagogía moderna: 
La pedagogía se dio cuenta, desde hace tiempo, del 

cambio de circunstancias del mundo, y por tanto, del cam­
bio en la personalidad del estudiante. Ha tomado en cuenta 
los avances de las ciencias, y ha tratado de elaborar nuevos 
métodos, más adaptados tanto a la realidad de las ciencias, 
como a la de los estudiantes. 

Piaget, con su epistemología genética, sus estudios del 
nifto desde su concepción y nacimiento, y la aplicación de 
los mismos a una teoría del conocimiento y del aprendizaje. 
Pailo Freire y su teoría de la educación liberadora y con­
cientizadora, con la nueva concepción del educador y del 
eckJcando. A.S. Neill, con sus ideas muy personales sobre la 
llertad y su importancia en el desarrollo del niño.ÍiTich-con 
MI concepción de la escuela y la educación como algo por 
desmitificar. Rogers con su educación no directiva, centrada 
• el alumno. Y más específicamente en el campo teológi­
co, Lonergan, con su lnsight y su concepción del método de 
la teología. 

Todo un mundo de ideas, un arsenal de recursos entre 
1111 cuales se puede escoger aquellos que más ayuden para 
ustro fin. No nos podemos quedar cruzados de brazos, 
llidos frenéticamente a un método y pedagogía que alguna 
• pudieron haber dado buenos resultados. La realidad 
tüma nos está urgiendo a lanzarnos por nuevos camin~s. 

Es otra tarea, y muy importante, del esfuerzo por 
ID,ar una renovación de la formación teológica. 

A simple vista, podría parecer que si existe alguna 
lilncia cuyo objeto sea la realidad espritual del hombre, esa 

11 teología. La relación hombre-Dios como respuesta a 
lllacibn Dios-hombre; el proceso de conversión, la inte­

ibn de la fe, el crecimiento en la vida de la gracia, 
son realidades que no sólo deben ser estudiadas sino 

todo vividas, si se quiere comunicar luego a otros la 
· ncia de fe. 
Hace algunos años, 25 ó 30, los individuos recibían 

tida de fe por múltiples vías. Los estudios teológicos no 
como fin ni comunicar esa vida de fe, ni fundamen­

ni protegerla; era el ambiente familiar el que propor­
esa vida espiritual más o menos profundizada. Y el 

social no era tan adverso como para ponerla en 

Pero ahora las circunstancias son diferentes. Oigamos 

Hoy es todo -otra vez considerado promedialmen-

te- de otra manera. El joven teólogo (sobre todo 
el bien dotado, pero no sólo él, sufre una real indi­
gencia de fe. Ha crecido en un medio absolutamen­
te pluralista. Ya no tiene convicción de fe sobreen­
tendida tranquilamente y condicionada más bien 
por tradición y por ambiente que por la gracia. 
Tiene una f~ amenazada y asediada, asaltada en 
todas las dimensiones de la existencia . . . Pero si 
vemos la situación sobria y honradamente tal co­
mo es, tendremos que decir: el joven teólogo busca 
hoy necesariamente una fundamentación y una co­
rroboración fundamentales de su fe, exige de su 
teología necesariamente y con derecho algo distin­
to a lo que pedía el teólogo de generaciones ante­
riores; no busca una superestructura intelectual so­
bre la fe poseída y sobreentendida de su juventud 
y de su entorno cristiano y de tradición firme, sino 
la infraestructura refleja y responsable de una con­
vicción creyente amenzada enmedio de un entorno 
indiferente a la fe o increyente, entorno que es 
inevitable medio ambiente de su existencia creyen­
te y su permanente puesta en cuestión. (25). 

Si el aspecto de vida espiritual en los estudios teológi­
cos tenía un papel y un método específicos hace 30 años 
ahora toda la metodología y finalidad, para la profundiza'. 
ción de la fe, tiene que ser diferente, adaptada a la realidad 
espiritual vivencia! de los actuales aspirantes al sacerdocio. 

Si éste no encuentra el alimento de la vida espiritual 
en su ambiente familiar, y mucho menos en el ambiente 
social del que proviene; si ve que su fe misma, su entrega, su 
sacerdocio, el mismo Dios junto con su Iglesia, son cuestio­
nados y muchas veces negados en la sociedad en que se 
mueve; entonces tiene derecho a exigir de la teología una 
serie de respuestas vivenciales a esas preguntas vivenciales 
que se le presentan aun dentro de sí mismo. No puede 
admitir unos estudios que partan de otra realidad, y que 
ignoren la suya propia, que hagan caso omiso de esas pre­
guntas que para él son asunto de vida o muerte espiritual, 
que las dejen sin responder, o que por lo menos no intenten 
responderlas. 

En la búsqueda de caminos para elaborar una renova­
ción de la formación teológica, éste es un elemento impor­
tante que no hay que descuidar. El buscar una teología q'ue 
de verdad sea alimento de la vida espiritual y fundamento 
de la fe del estudiante, es otra tarea en nuestro esfuerzo de 
renovación. 

3. ASPECTO PASTORAL-APOSTOLICO: 

a) Circunstancias generales del mundo moderno: 
La primera de ellas es que es un mundo en cambio, en 

continuo cambio. Los acontecimientos se suceden con una 
rapidez y repercusión mundial asombrosas. Todo cambia 
desde lo más general y universal, hasta lo más particular ; 
concreto; desde lo más exterior al hombre, hasta su mundo 
más {ntimo; desde las r.elaciones internacionales, hasta las 
relaciones entre dos individuos de un mismo barrio. Y no es 
necesario que pasen unos cuantos años para notar el cam­
bio; es _cuestión de meses, y aun de días. En este mundo en 
cambio, el que se detiene en un sitio, física o espiritualmen­
te, ya se está retrasando en relación con lo que le rodea. 
Hay que avanzar y progresar; el problema es ver con clari-



dad la dirección del cambio. 
Es un mundo de relativismo, en el que no se conoce 

ni se acepta la idea de verdad absoluta, y en el que nadie se 
reserva la posesión de tal ve rdad como una prerrogativa 
personal. Se duda de todo, se cuestiona todo, aun lo más 
sagrado e intocable. Se buscan grandes respuestas en gran­
des ideologías y doctrinas; y se les encuentra. Cada quien 
vive su vida a su modo; el respeto a la otra persona degenera 
a veces en ignorancia o desprecio. Hay gran conciencia del 
derecho a ser respetado, a que se le deje vivir a cada uno a su 
modo. 

Es un mundo universal, en el que las distancias se 
acortan, las comunicaciones se multiplican. El hombre ya 
no es sólo habitante de tal vecindad, en tal barrio; existe la 
conciencia de ser ciudadano del mundo, de participar de los 
problemas mundiales y de los particulares de otras regiones. 
No se le puede llegar al hombre de hoy con particularismos 
regionales. Sus intereses, aunque sean de simple conoci­
miento, rebasan los I imites de la propia ciudad, y se extien­
den por toda la tierra, y más allá de ella, hasta los otros 
planetas. 

Es un mundo técnico, donde los criterios más impor­
tantes son el producir más, el ganar más, la mayor efectivi­
dad, el menor gasto. Para ese fin, la formación de grandes 
técnicos y especialistas en escuelas y universidades diseña­
das para eso. Todo lo que se salga del carril o de la línea de 
productividad, es ignorado; si se opone a ella, es combatido. 
Y muchas veces el mensaje cristiano o se sale o se opone. 

Pero bajo otro aspecto, es un mundo de servicio, en 
donde el hombre vale tanto cuanto aporte a la sociedad, 
según los servicios que le pueda prestar. Y esa concepción 
de valor es también aplicada al sacerdote y a su función, al 
cual no se le deja hacer cosas ni desempeñar funciones para 
las cuales no está preparado. Este es un elemento importan­
te para la planeación de una formación sacerdotal, basada 
en una concepción de pastoral, según una metodología de 
comunicación del mensaje. 

Es un mundo secularizado, del que se ha desterrado, o 
por lo menos empolvado, la idea de Dios. Cuando el hom­
bre puede recurrir a las ciencias exactas y a las ciencias· 
humanas como sociología y psicología, para encontrar res­
puestas a muchas inquietudes, se deja de recurrir a Dios. 
Este aspecto es consecuencia de los anteriores. Se rechaza lo 
que no tiene sentido a los ojos de los hombres, y como Dios 
tiene poco sentido (o un sentido que los contraría) es recha­
zado. Y junto con él, la Iglesia, los curas y todo aquello que 
huela a clerical o extraterrestre. Cuando se llega a aceptar a 
la Iglesia o a algunos sacerdotes, es cuando se les ve interesa­
dos por las cosas de este mundo, dispuestos a prestar un 
servicio a la sociedad, pero desde dentro de ella misma. Es 
otro aspecto para la formación para el ministerio. 

Todos estos elementos forman en el hombre moderno 
una serie de condicionamientos y circunstancias y cualida­
des que lo caracterizan como hombre de su tiempo. El vivir 
en un mundo de imágenes lo condiciona a pensar a base de 
imágenes; el mundo técnico lo cierra a otro tipo de realida­
des más humanas y humanizantes; el cambio continuo le da 

una gran inseguridad, a no ser que busque y encuentre su 
seguridad en algo más sólido y profundo; por lo mismo, es 
muchas veces psicológicamente débil; la multiplicidad de 
cosas y actividades que le rodean, lo hace estar muy distraí­
do, muy fuera de sí, alienado, exteriorizado; eso dificulta 
todo esfuerzo de interiorización y reflexión personal en se-

rio; a pesar de las grandes comunicaciones sociales, existen 
en el hombre grandes barreras para la comunicación perso­
nal. 

Pero no todas las circunstancias se dan en todos los 
ambientes de la sociedad, ni en todos con la misma intensi• 
dad. Gran importancia en nuestro esfuerzo tiene el discernir 
las circunstancias concretas de cada región o ambiente en el 
que se va a trabajar, y el tratar de adaptar a ellas la forma­
ción teológica. 

Todas esas circunstancias deben normar nuestro apos­
tolado, en cuanto a metodología o políticas de acción. Y 
por consiguiente, deben normar la formación que nosvaa 
preparar para ese apostolado. 

Yo vería como cuatro pasos: primero, tener una con­
cepción clara del sacerdocio, y del papel del sacerdote en~ 
mundo actual; una idea clara, fundada en una teología ac­
tual izada, sobre las relaciones de la Iglesia con el mundo. En 
segundo lugar, vendría el planear nuestro trabajo pastoral, 
según esa concepción: fines del apostolado, políticas gene­
rales de acción. En tercer lugar, bajar a los medios y méto­
dos concretos de evangelización, según todas las circunstan­
cias anal izadas anteriormente. Y por último, planear toda~ 
formación de los futuros sacerdotes, que van a trabajar con 
esos medios concretos, según las políticas establecidas, bast 
das en la concepción de la relación Iglesia-mundo. 

Es otra gran tarea. No podemos quedarnos en lo inte­
lectual y teórico, aunque sí hay que basar nuestra renova­
ción en toda una concepción del sacerdote, de la Iglesia.del 
mundo, del trabajo evangélico. Tal vez así se hizo antes, yl1 
formación estaba adaptada a las circunstancias de otros 
tiempos. Ahora el mundo ha cambiado, las relaciones,~ 
psicología de la gente y del ordenando; para que la forma­
ción no se retrase, hay que adaptarla. 

Otra tarea pendiente. 
b) Circunstancias particulares de América Latina: 
Como formando parte de este siglo, América Latina 

participa, con sus más y sus menos, de las características 
generales del mundo moderno. Sin embargo, si quisiéramq 
caracterizar más específicamente a toda América Latín,, 
podríamos decir que es un continente que lucha pordet 
rrol larse, y que en su esfuerzo se enfrenta a muchos olt 
táculos y lazos que la aprisionan, morales, educativos, ect 
nómicos; lazos individuales, nacionales e internacionaleL 
en frase de Gustavo Gutiérrez, "caracterizar a AméricaL• 
na como un continente dom inado y oprimido, cond 
naturalmer te, a hablar dE liberación y a participar en 
proceso que lleva a ella" . (25) 

Si los estudios teológicos son un medio para prepar, 
nos a comunicar el mensaje, tienen que estar adaptadosa 
realidad con I? que nos vamos a encontrar. Una teología ■ 
la liberación y del desarrollo tiene que ser completaml!III 
diferente, no sólo en sus resultados, sino también ena 
fieri, de una teología del progresismo, por llamarla dealp 
modo. 

Es todo un mundo de problemas el que se nos pree 
ta en América Latina; son grandes realidades las que 1111 

cuestionan como emisarios del Reino en la tierra; grana 
preguntas que tenemos que responder si queremos resp(lt 
der a las necesidades de nuestro pueblo. 

Se necesita una fundamentación teológica de la actit 
dad del hombre en el mundo, y de su proceso de irselt 
ciendo más hombre, más libre de todas las ataduras; UIJ 
una teología de la liberación. 
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Es un elemento por tomar en cuenta, sobre todo para 
lo que se refiere a contenidos que hay -que afrontar en 
nuestro estudio, que es parte de la tarea de renovación . 

e) Circunstancias concretas de México: 
Bajando cada vez más de lo general a lo particular, 

sentimos la necesidad de escubrir los rasgos específicos de 
México, dentro de aquello que lo identifica con los demás 
países de América Latina. 

Es un punto suficientemente recalcado en todos los 
documentos que hablan sobre la formación sacerdotal: la 
adaptación a lo concreto: 

En cada nación . .. establézcanse. . . peculiares 
"normas de formación sacerdotal", que han de ser 
determinadas por las Conferencias Episcopales . . . 
Estas normas particulares han de acomodar las ge­
nerales a las circunstancias de lugar y tiempo, a fin 
de que la formación sacerdotal responda constan­
temente a las necesidades pastorales de aquellas 
regiones en las que ha de ejercerse el ministerio. 
(26) 

Siguiendo este encargo, la Comisión de Seminarios, 
delegada por la Conferencia Episcopal Mexicana, en uno de 

párrafos en que realmente añade algo nuevo a la Ratio 
ndamentalis de Roma, nos dice: 

Dada la situación de injusticia que priva en algunos 
sectores de México, es necesario estudiar a fond(? . 
estos puntos, a base de cursos o series de confer..e.n­
cias. Problemas de nuestra realidad nacional, como 
el analfabetismo, la superstición, la embriagu·ez, las 
uniones libres y la desintegración familiar, la falta 
de honradez en el manejo de bienes ajenos y públi­
cos, etc. han de estudiarse en su aspecto antropoló-
gico, sociológico y a la luz de la revelación (27). 

Hay que tener en cuenta los diversos ambientes de 
a sociedad, con sus diferentes situaciones sociales y 

. No puede ser igual la pastoral en las grandes ciu-
como el Distrito Federal, que en las ciudades más 
as. Ni será igual para obreros que para estudiantes o 
iales; ni P-ªCa,Ja clase alta que para la clase media o 

Hacer estas distinciones y buscar medios de aplicación 
circunstancia concreta, es otro aspecto por tener en 
en nuestra búsqueda de renovación. 

El horizonte que se nos presenta no está exento de 
. Es una obra grande, que está por hacerse, aun-

que ya hay bastantes elementos que pueden ayudar. _Exige 
de nosotros una actitud que podríamos llamar de realismo 
optimista. Realismo, en cuanto que nos debemos dar cuenta 
exacta de la magnitud del problema, de su importancia, de 
su urgencia. Y optimista, con la esperanza puesta en el Se­
ñor, que es fiel y que no nos abandona; y con la esperanza 
también en los hombres, en todos aquellos que están cola­
borando en la construcción del Reino, en cualquier forma. 

Esta actitud la opondría a otra demasiado simplista, 
que se puede manifestar de dos modos, según sea el aspecto 
que se exagere. Una posición sería la de que es inútil el 

cambio, que todo tiempo pasado fue mejor; y en caso de 
ver cierta utilidad a alguna pequeña renovación, tendría que 
ser de verdad muy pequeña, "para ir poco a poco", "porque 
hay muchos peligros"; además, "hay que ser realistas, no 
contamos con suficientes elementos para el cambio". Las 
cosas no son tan sencillas como para desentendernos de 
ellas tan fácilmente. 

La otra posición sería la del otro extremo: hay que 
cambiar, porque nada de lo antiguo sirve ya; cualquier cosa, 
con tal que sea nueva, será mejor. Hay que lanzarse a algo 
grande; los medios para tener éxitó, los instrumentos, el 
material humano, ya Dios dirá. Poder decir lo mismo, que 
las cosas no son tan sencillas como para afrontarlas tan 
ingenuamente. 

Por eso, hay que ser realistas; pero con un realismo 
que no sea pesimista, que no se desanime ante la enormidad 
del problema; con un realismo optimista, que aunque lenta­
mente, vaya siempre adelantando algo, con la vista fija en 
un ideal bien claro. 

Ese ideal, sacado de los documentos de la Iglesia y 
enriquecido por la reflexión sobre todas sus implicaciones, 
podríamos resumirlo con esta cita: 

. . . y aprendan a buscar, a la luz de la revelación, 
la solución de los problemas humanos, a aplicar sus 
eternas verdades a la mudable condición de la vida 
humana y a comunicarlas de un modo apropiado a 
sus contemporáneos. (28) . 

Y en cita de otro documento: 

... aprendan a conocer los problemas y contro­
versias sociales, a penetrar su naturaleza, sus rela­
ciones mutuas, sus dificultades y consecuencias a 
partir de las_ materias que estudian, del trato con 
los hombres y las cosas, y de los acontecimiento de 
todos los días, y a buscar y sondear con equidad y 
justicia sus soluciones a la luz de la ley natural y de 
los preceptos evangélicos. (29) . 

CONCLUSION GENERAL 

C'.onviene, al final del trabajo, hacer una recapitula­
ayude a tener una vista de conjunto. Al hacerla, 
en primer lugar los criterios generales para una 
; luego resumiré brevemente las tareas que fui-_ 
briendo a lo largo del trabajo; y finalmente expli­
lritu o las actitudes con que debemos emprender 
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a) Criterios generales para la planeación: 

Más que criterios, considero que es sólo uno el crite­
rio a seguir: el de la fidelidad. Este se desdobla en varios 
aspectos. 

Fidelidad al Señor, que es el que nos ha llamado y 
escogido, como siervos, como amigos y como auxiliares en 



la obra del Reino. Fidelidad a nuestra vocación de sE!rvicio y 
de entrega a él. Este debe ser el criterio que norme todo 
nuestro actuar en la vida: el mayor servicio del Señor. Si 
emprendemos una renovación, hemos de buscar con ella el 
mayor servicio de Dios y ayuda de nuestros prójimos. 

Fidelidad a la Iglesia, en la que estamos realizando 
nuestra vocación concreta. Somos miembros de un cuerpo; 
no podemos actuar independientemente; nuestras acciones 
repercuten en todo el cuerpo. Pero el tener en cuenta nues­
tra subordinación al cuerpo total no quiere decir que nos 
crucemos de brazos. A veces, el ser fieles a la Iglesia exige 
un gran espíritu de apertura, una búsqueda intensa de aco­
modación, de aggiornamento. 

Fidelidad a la teología misma. Al tratar de renovarla, 
no podemos cambiarla de tal modo que deje de ser lo que 
es. Fidelidad a ella, en cuanto medio que es; tomarla como 
fin sería también infidelidad. Hay que conocerla bien para 
ver qué se le puede cambiar y qué no, conforme a algunos 
criterios pre-establecidos. Establecer estos criterios será 
una de las tareas por hacer. 

' Fidelidad al estudiante, al aspirante al sacerdocio. Es 
su vocación, su entrega, su vida. No podemos jug9r ni "a los 
renovadores", ni "a los conservadores". Son vidas y voca­
ciones las que están en juego. Eso es lo que hay que tener 
en cuenta. Cada persona es irrepetible, y por más esfuerzos 
y trabajos que esto exija, creo que la formación debe tener 
en cuenta esa irrepetibilidad, y debe tratar de respetarla en 
cuanto se pueda. 

Finalmente, fidelidad a la realidad misma, a la socie­
dad en la que se va a trabajar, a las personas y a los ambien­
tes en los que se va a ejercer el apostolado. Debemos prepa-­
rarnos para ellos, para servirlos, para ayudarlos. No son ellos 
los que nos van a servir a nosotros. "No he venido a ser 
servido sino a servir", dijo el Señor. Para poder entregarnos 
de lleno a ellos debemos amarlos; y para amarlos, debemos 
conocerlos. 

Fidelidad es el criterio para nuestra planeación. Pero 
es un criterio que nos va a meter en una dialéctica de tensio­
nes, que hay que saber respetar y vivir desde dentro. No es 
algo fácil; exige nuestra continua atención y esfuerzo para 
no faltar contra alguno de sus aspectos. 

b) Tareas pendientes para la renovación: 

Respecto a lo doctrinal, teníamos tres tareas. La pri­
mera era establecer el criterio para definir una "teología 
completa". Ya que la cantidad de contenidos parece un 
criterio imposible de seguir, por los avances de la teología, 
hay que cambiar a un criterio de calidad. Se trata de ver 
"toda" la teología. Pero el problema es el concepto de "to­
talidad". Todos los contenidos, de todas las especializa­
ciones de teología, imposible. lTodos los contenidos impor­
tantes? lY quién va a decir cuáles son los importantes? 
lCon qué criterios los va seleccionar? Tal vez el nuevo 
concepto de totalidad tenga mucho que ver con la fidelidad 
al Señor, a la Iglesia, a la realidad y a uno mismo; tal vez sea 
cuestión, más que de contenidos aprendidos, de actitudes 
ante sí mismo, ante el Señor y ante los demás; de metodolo­
gía para en.-rentar la vida y sus problemas; de madurez hu­
mana y religiosa, etc. 

La segunda era establecer una sana relación entre las 
exigencias de los estudios, y la posibilidad de cumplir esas 
exigencias, teniendo en cuenta tanto la realidad de los estu­
dios, como la de los estudiantes. 

La tercera era tener un conocimiento lo suficiente­
mente extenso de los nuevos enfoques de la pedagogía mo­
derna, para poder renovar los métodos teológicos con bases 
bien fundadas. Tal vez esta tarea sea la más inmediatamente 
práctica en el momento de bajar a los concretos de progra­
mas y metodologías. 

Respecto a lo espiritual, había una sola tarea: procu­
rar que los estudios académicos y la vida espiritual estuvie­
ran integrados, de tal modo que ésta encontrara de verdad 
su alimento y su fundamento en aquellos. Oue no fuera algo 
que el estudiante consiguiera "a pesar" de los maestros, de 
las clases y de los libros, sino precisamente "gracias a" ellos. 

Finalmente, respecto a lo apostólico, había una tri~e 
tarea: conocer de tal modo las circunstancias del mundo,de 
América Latina y de México, que podamos adaptar a ellas 
nuestro trabajo apostólico; y que podamos enfocar tode 
nuestra formación, tanto en lo que se refiere a los métodos 
como a los contenidos, a prepararnos para ese trabajo. 

Es evidente que estas tareas van entrelazadas, y que 
deben ir pervadidas del criterio de fidelidad anteriormente 
expuesto. Por dónde empezar, es algo que se tiene que deci­
dir según los elementos con que se cuenta para hacerlo. 

e) Actitudes para emprender la renovación: 

En la conclusión del último capítulo, hablaba de un 
realismo optimista: siendo conscientes de la realidad d~ 
problema y de las dificultades que representa, pero con 11 
confianza puesta en el Señor. Contraponía esta actitud,1 
otra demasiado simplista, que se podía manifestar tanto 
entre los renovadores como entre los conservadores. 

Quiero ahora contraponer otras dos actitudes: lade 
espera y la de búsqueda. 

La de espera_ a que las autoridades hayan permitido 
oficialmente algo, para poder lanzarse a hacerlo. Bien entet 
dida, sería una actitud buena, aunque a mi juicio no 11 

mejor. El problema es que esa posición esconde, a vece,, 
una racionalización de un miedo: miedo a cambiar, miedo1 
sal ir del estado acomodado y, en ese sentido, hurgues en4 
que se está (burguesía intelectual y existencial), mied01 
lanzarse a una búsqueda que lo saque a uno del estadodl 
"seguridad" en que estaba. Vista así, se contrapone pr 
completo al estado de disponibilidad y verdadera poblel 
de espíritu. 

Además, creo que es una actitud que se contradice 
sí misma. La Iglesia, para aprobar oficialmente una seriedl 
procedimientos y metodología, tuvo que experimentar 
tes, y haber visto qué resultados o aplicaciones tuvieron ■ 
la práctica esos experimentos, qué tal respondieron a 11 
circunstancias de la vocación en el mundo actual. Tuvo"' 
haber precedido una etapa de búsqueda, de experimentt 
ción, si no en todo el mundo, por lo menos en algu11 
partes, con algunos grupos, y del resultado de esos expli, 
mentos brotaron los datos que propiciaron unas normas, 
indicaciones de carácter mundial. 

Esta etapa previa es algo querido y fomentadopori 
Iglesia; no es algo en contra de su voluntad, como po«i 
parecer a algunos. Y esto, por dos razones. La primeraesi 
ya explicada: porque se necesita para poder dictar aunll 
mínimas normas generales. Y la segunda, es porquelaslla' 
mas dadas a nivel mundial, no pueden pasar de un carácW 
general. Porque, para las autoridades, el elemento parabajl 
a lo concreto, son las circunstancias particulares del ambilft, 
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te en el que se está, de los estudiantes con los que se cuenta, 
de la realidad de la Iglesia particular. Tenemos que experi-

.- mentar, necesariamente, para poder aplicar a lo concreto 
esas normas generales. No se pueden dar normas particula­
res a priori. Tampoco basta adoptar un plan de estudios 
elaborado en otro país, simplemente para contar con un 

plan de estudios concreto . Lo que en otros lados da resul­
tado, no por eso tiene que darlos en nuestro país. Adoptar 
sencillamente lo hecho en otros lados, sería ir contra el 
espíritu de búsqueda y de adaptación expresado de tantas 
maneras en los documentos estudiados. 
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UNA EXPERIENCIA 

DE RENOVACION 

Seminario lnterregional de Guadalupe 

PROYECTO DE DIRECTIVAS Y NORMAS GENERALES 

1. OBJETIVOS GENERALES DEL SEMINARIO 

El objetivo fundamental del Seminario es formar ver­
daderos Pastores del Pueblo de Dios que sigan como modelo 
a N. Señor Jesucristo, Maestro, Sacerdote y Pastor. Esto 
requiere que a través de los años de formación, el candidato 
al sacerdocio llegue a los siguientes logros fundamentales: 

a) Un aumento de su capacidad dinámico-reflexiva 
ante la realidad concreta, de suerte que vaya profundizando 
111 los problemas más vitales del hombre. 

b) Una profundización de su experiencia personal de 
• cristiano y del compromiso que de ello se sigue. 

e) Una conciencia más vívida del mundo contempo­
rineo en el cual actúa la presencia salvadora de Dios a través 

de los hombres. 
d) Un aumento continuo en el entender de la fe, a 

través de la reflexión teológica. 
e) Una conciencia de la naturaleza del ministerio 

presbiteral redentor y una convicción cada vez más madura 
del llamado a él. 

f) Una integración vital entre su entender teológico y 
su vida, en Cristo. 

Al fin de implementar estos logros, el Seminario todo 
deberá integrar aprendizaje, experiencias y vieja diaria de 
suerte que se desarrollen los conocimientos, las habilidades 
y las actitudes necesarias en un Sacerdote. 

LA FORMACION ESPIRITUAL-HUMANA 

1. El Seminario es centro de formación de jóvenes 
.. están viviendo los problemas propios de su edad y de 
• tiempo en el que está "naciendo un nuevo tipo de 

bre en la historia, se desmorona algo y se busca otra 
ión que aún no aparece", vive el joven dentro de un 

anbiente de crisis, la máxima en extensión de la historia. 
2. El joven de hoy está inmerso en la comunidad 

ana, en la que está sometido a las tensiones de la publi­
de los prototipos más diversos (deportes, arte, mo-

.. ) de las corrientes ideológicas más contrarias. 
3. En la sociedad religiosa, el joven actual, siente 
bn contra una estructura en revisión que con impa­
a quiere muchas veces destruir, y al tratar de hacerlo, 

pocas veces aniquila en sí mismo valores trascendentales 
la fe. 
4. En la sociedad civil, más consciente que en otra 
del subdesarrollo económico, cultural y político de 

latina, reacciona agresivamente contra las actuales 
ras. 

5. Todos estos problemas deben estar muy presentes 
conciencia de los formadores todos, a fin de que los 

educativos vayan respondiendo más adecuada­
• la realidad humana del Seminarista, "pues no se 

podrá levantar el edificio de una sólida espiritualidad cristia­
na y sacerdotal, sin una atención seria a la formación de lo 
humano". Las crisis, desequilibrios y fracasos de muchos 
sacerdotes y seminaristas encuentran su origen en el descui­
do de este aspecto de la formación. (cfr. R.F. Nos. 1 y 2). 

6. La formación espiritual ha de estar estrechamente 
unida a la doctrinal y pastoral, y debe darse de tal forma 
que los alumnos aprendan a vivir en trato familiar asiduo 
con el Padre por su Hijo en el Espíritu Santo . 

7. El énfasis en la formación pastoral dado por la 
Iglesia, es un dato que debe tomarse muy en cuenta como 
criterio para todos los aspectos de la vida del Seminario. 

8. Por lo demás, la naturaleza misma del ministerio 
sacerdotal, que toma como base la actitud de Cristo que 
vino no a ser servido sino a servir y dar su vida como rescate 
de muchos, nos indica que la vocación del Sacerdote es 
precisamente servir al Puel:>lo de Dios de una manera cada 
vez más madura y cercana al servicio redentor de Cristo. 

9 . Así pues, el Pueblo de Dios necesita Pastores san­
tos y sabios hombres cercanos al corazón del Señor. Es 
tarea del Seminario el preparar hombres para ese ministerio 
de servicio bajo la asistencia del Espíritu. 



1 O. Es muy importante tener en mente que todo pro­
ceso formativo es gradual y que el ritmo de avance es di­
verso en cada caso. 

11. El servicio típico Presbiteral tiene su origen y 
sentido en la Misión que el Hijo recibió del Padre y la 
continuación de esa Misión en la Iglesia . ("Como tú me has 
enviado al mundo, yo también los he env.iado al mundo. Jo. 

17: 18). En esta perspectiva la relación del obispo con el 
presbítero se puede considerar como el de un enviado por el 
obispo a servir al Pueblo de Dios en una triple área: Ministe­
rio de la Palabra, Ministerio Sacramental, Ministerio Pasto­
ral. Así pues, vamos a dividir las tareas de la formación 
espiritual-humana en tres capítulos que más correspondan 
a esos tres Ministerios. 

MINISTERIO DE LA PALABRA 

12. "Deben prepararse para el ministerio de la Pala­
bra: para comprender cada vez mejor la palabra revelada 
por Dios, poseerla con la meditación y expresarla con la 
palabra y la conducta .. . . " 

13. Dios nos ha hablado a través de su creación, en su 
acción en el Pueblo escogido a lo largo de su historia que 
culmina en Cristo. Todo lo cual queda expresado en la B i­
blia. Finalmente, ..,hora, Dios se sigue manifestando en los 
acontecimientos de nuestra vida diaria y en el Magisterio 
vivo de la Iglesia. 

14. Así pues, los seminaristas deben ser ayudados pa­
ra que logren un entendimiento de esta revelación de Dios, 
principalmente en la S. Escritura, a través del estudio, la 
reflexión y la oración personal, así como en la confronta­
ción de dicha palabra con su vida diaria, de tal suerte que 
puedan llegar a expresar y proclamar el mensaje de salva­
ción con sus vidas y su ministerio . Todo el equipo forma­
dor, cada u no contribuyendo con sus conocimientos espe­
cializados, deben enfatizar la necesidad de la intelección de 
la Palabra y de la respuesta a ella, recordando que es Dios 
quien abre los corazones y que este poder no viene de ellos 
mismos, sino del poder de Dios. 

15. Sin embargo, a fin de facilitar el trabajo del Es­
píritu, debe dárseles instrucción personal, dirección y alien­
to en el arte de la oración. Este arte de orar debe gradual­
mente llegar a ser la responsabilidad personal de cada uno 
desde que están en el seminario. El espíritu de oración naci­
do, desarrollado y nutrido en la Fe bautismal , llevará al 
seminarista a tener la mentalidad del mismo Cristo, y así, 
unido personalmente con el Redentor por una parte, y sen­
sible a los sufrimientos y angustias de los hombres por otra, 
el futuro sacerdote llegará a estar más pronto para predica r 
las inmensas riquezas de Cristo que son la solución de la 
existencia humana. 

16. La familiaridad con Dios lograda a través de la 
reflexión con el Señor y la oración, es base dinámica del 
trabajo apostólico y el fundamento del anuncio de la Buena 
Nueva. Es por tanto esencial que los candidatos para el 
sacerdocio lleguen a adquirir un espíritu de oración como el 
de Jesús lleno de confianza en el Padre, directo, personal y 
abierto. 

17. A fin de que este espíritu de oración se pueda 
lograr, todo el equipo formador del Seminario debe tener 
muy en cuenta las características de la generación actual. 

18. Muchos jóvenes sienten una fuerte necesidad de 
orar y son especialmente conscier¡tes de la presencia de Dios 
en otras personas y en los acontecimientos del devenir hu ­
mano. Sin embargo, a pesar del hecho de que los métodos 
tradicionales de oración y meditación están basados en ex­
periencias religiosas profundas, su valor no es siempre de 
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por sí evidente a las nuevas generaciones. Consecuentemen­
te, esos métodos deben ser estudiados cuidadosamente a la 
luz de la teología actual, de las ciencias del comportamiento 
y de las artes, de tal suerte que los valores permanentes que 
contienen sean reencontrados para nuestros tiempos. 

19. Así, la buena voluntad de los estudiantes para la 
oración se profundizará de suerte que lleguen a ver de una 
manera más clara, la necesidad de perseverar en la disciplina 
y la ascesis que la oración pide, como el silencio y la refle­
xión, a fin de alcanzar el diálogo personal en la Fe con el 
Padre, el Hijo y el Espíritu, ya que el arte de orar noseha 
obtenido nunca sin esfuerzo y constancia. 

Norma l.: Cada estudiante con la ayuda de su comunidad y 
Moderador debe revisar si realmente la Palabra de 
Dios es significativa en su vida diaria. Es responsa­
bil idad de todos el que exista una atmósfera y una 
práctica de vida comunitaria que apoye la medita­
ción y penetración de la Palabra. 

Norma 11: Cada alumno tiene la responsabilidad de ir en­
contrando su modo personal de oración. Para esto 
debe ayudarse del Director Espiritual y el Modera­
dor, así como de las oportunidades que la comuni 
dad le brinde. Por lo demás, la vida diaria del alum­
no debe producir frutos sintomáticos que especiaf 
mente el Moderador debe discernir para ayudarloa 
hacer las conexiones que se ofrecieren entre suvl 
da y la Palabra. 

N.B. Dentro de las líneas pedagógicas recomendadas porla 
Iglesia, el Seminario ha escogido una serie de formas concre­
tas de educación que conviene tener en cuenta para enten­
der mejor estas normas. 
La comunidad, presidida por un Moderador, es la célula 
base que, centrada en la experiencia cristiana comunitaria 
vivida principalmente en la celebración de la Eucaristía, 
crea la atmósfera en la que un mecanismo dialéctico de 
reflexión, acción y revisión, pretende ayudar a que los 
alumnos vayan haciendo vida los valores que el Presbítero 
de mañana debe encarnar. Por ello estas normas, sin olvidar 
al alumnado, hacen resaltar el papel y la responsabilidadde 
la comunidad como grupo y del Moderador como pibote 
crucial en el mecanismo pedagógico del Seminario. 
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MINISTERIO SACRAMENTAL. 

20. Cristo es la manifestación del encuentro de Dios 
con el hombre. La Iglesia misma se presenta como el gran 
Sacramento de Cristo. María, la madre de Jesús es la ejem­
plificación de la fe, el amor y la abertura al Espíritu Santo, 
a través del cual, la Iglesia busca llegar a ser una presencia 
viva de Dios en y para el mundo. Como María, cada cristia­
no debe llegar a ser un sacramento viviente, un signo de 
Cristo. Para el cristiano, ya sea laico o clérigo, esta transfor­
mación en Cristo se logra especialmente a través de acciones 
específicamente sacramentales. 

21. Como otros cristianos, el candidato para el Sacer­
docio a través del bautismo ha quedado inmerso en el miste­
no de la muerte y resurrección de Cristo, ha aceptado las 
1111plicaciones de su bautismo en su compromiso de la Con­
firmación. Contemplando el carisma especial del Sacerdocio 
ministerial, el Seminarista está llamado a compartir más 
profundamente la muerte y resurrección del Señor a través 
de los Sacramentos de la Penitencia y Eucaristía. 

22. San Pablo urge a todos los cristianos que por el 
bautismo han sido sepultados con Cristo, a morir al pecado 

revestirse del hombre nuevo y así madurar su llamado a la 
wida cristiana. La penitencia, la humildad y la negación de sí 

1smo, son medios fundamentales que el mismo Señor nos 
111\ala para lograr la conversión del corazón. 

23. El sacerdote futuro, escogido para ser pastor de 
almas que debe continuar la misión redentora de Cristo 
su propio tiempo, debe estar totalmente convencido de 

necesidad personal de una conversión inicial y continua­
.El sacramento del perdón es el medio ordinario de con­
ión establecido por el Señor, y por tanto debe ser apre-

ildo y usado regularmente para ayudar al proceso dinámi­
continuo de transformación. 

24. Todos los aspectos de la conversión deben ser 
en relación e integración con la vida de Cristo tomada 

a Liturgia y en particular de la Eucaristía. Por tanto, 
los esfuerzos personales para responder al ! !amado de 
a la conversión, tales como la oración, la autoevalua­
personal delante de Dios, la práctica de la mortifica-

cristiana, la abnegación de sí mismo, la sincera admi­
de las prop\as faltas y la humilde aceptación de la 

del Director Espiritual para el crecimiento interior, 
n ser vistas como sacramental izadas en su relación con 

ristía a través de la Penitencia. 
25. De la misma manera que una conversión genuina 

posible una comunidad real, un pueblo convertido pro­
a la unión entre unos y otros y con Cristo y el Padre 
Eucaristía de una manera suprema. Es de esta fuente y 
o de esta atmósfera centrada en Cristo de donde emer-
desarrollo personal del futuro sacerdote. 

26. El Pueblo de Dios espera que los seminaristas 
hombres maduros de profunda piedad cristiana. Los 

tes del futuro deben crecer nutridos con el pan que 
de repartir a su Pueblo. Más y más deben de llegar a 

r que la Eucaristía es no sólo el acto central del 
divino en el.cuerpo Místico, sino que la participación 
Eucaristía es la fuente más vital de nutrición y enri­
iento de'ta vida cristiana. Finalmente, deben recono­

Eucaristía como la fuente principal de unidad y cohe­
caridad con la Iglesia . 
. Atentos a la especial presencia de Cristo en la 

Eucaristía como fuente de gracia, deben estar abiertos a esa 
presencia redentora de Cristo en este mundo. Al confirmar 
sus propias convicciones en la relevancia de la Eucaristía, se 
harán capaces de ser testigos de este Misterio de Fe ante el 
Pueblo de Dios. 

28. Dado que el Sacrificio Eucarístico es el centro de 
toda vida cristiana y su crecimiento, particularmente a la 
luz de la renovación litúrgica de este siglo, la participación 
diaria en la celebración de la Eucaristía es algo normalmen­
te esperado de un estudiante que se prepara al sacerdocio 
ministerial. La responsabilidad de esta participación debe 
descansar sobre la convicción del estudiante en relación con 
el papel central que la Eucaristía representa en el desarrollo 
de la vida sacerdotal. 
Norma 111: De todo esto se desprende que cada uno de los 

miembros de las comunidades es responsable de 
que estas realidades sean vividas. Si en sus revi­
siones el Moderador encontrara que algún alumno 
de hecho no participa ordinariamente en la Euca­
ristía, o no valora prácticamente la virtud de la 
humildad y penitencia y no hace uso suficiente de 
los sacramentos, deberá ayudarlo más atentamente 
de suerte que en un momento dado pueda discer­
nir incluso la autenticidad de la semilla vocacional 
que trata de cultivar. (Tal vez se pueda discutir la 
frecuencia concreta sacramentaria recomendada en 
cada caso; pero no parece discutible que el cultivo 
de la vocación sacerdotal se pueda lograr en la 
ausencia ordinaria de la vida sacramentaria). 

29. Dios, al tiamarnos a la amistad con El, desea que 
compartamos su propia gloria y gozo. La comunidad cris­
tia,ia expresa este gozo en cantos de alabanza, ya sea de los 
que encontramos inspirados en las Escrituras, ya de los que 
han sido creados por la literatura humana su música y su 
arte. Esta alabanza litúrgica alcanza su clímax en la Euca­
ristía pero también se extiende a través del Oficio divino, de 
tal suerte que proporcione a los diversos tiempos del día, de 
la semana y del año, este mismo carácter de Sacrificio de 
alabanza. 

30. El hombre moderno, sujeto a las presiones de la 
tecnología, en donde la eficiencia y la utilidad tienden a ser 
las medidas de la vida, más que nunca necesita de tiempo y 
ambiente para orar en comunidad con gozo. El sacerdote 
futuro necesita alcanzar ese ritmo vital de trabajo y oración 
en su propia vida personal y debe estar preparado para guiar 
a los laicos en la participación de la alabanza divina urgida 
por el Vaticano I l. 

31. De la manera como Jesucristo con su Madre y 
todos los santos, intercede con su Padre por la Iglesia mili­
tante, así los que recitan el Oficio interceden por todos los 
hombres que tienen necesidad. Los sacerdotes del" futuro 
deben crecer en la conciencia de las necesidades de los hom­
bres y en el poder de la oración de petición que es para ellos 
obligación seria en favor del Pueblo quelesha sido confiado 
por el Señor. 
Norma IV: A nivel de cada comunidad los Moderadores, y 

algunas veces a nivel de todo el Seminario el Rec­
tor, organicen oraciones litúrgicas o paralitúrgicas 
que vayan encontrando formas más adaptadas a las 
necesidades actuales, según se vayan presentando 
ocasiones. 



MINISTERIO PASTORAL 

32. En un mundo en rápido cambio, donde los mo­
delos vivos son a veces de difícil comprensión para las nue­
vas generaciones por situarse en diferente cultura, y dadas 
por otra parte las influencias ambiguas del pluralismo en 
que vivimos inmersos y que cuestiona todo valor, se hace 
muy necesario encontrar una estructura dinámica que facili­
te -e1 que los valores cristiano-sacerdotales sean captados no 
sólo intelectual, sino experiencialmente de suerte que el 
actuar real vaya siendo un compromiso creciente con esos 
valores. 

33. Una estructura apta para este dinamismo parece 
ser la comunidad de dimensiones que permitan el diálogo 
entre todos y con el superior, y en la cual: a) haya oportu­
nidad de avanzar en relación interpersonal de los miembros 
(mutua captación vivencia! cor.-10 personas); b) haya oportu­
nidad real de tomar responsabilidades (con compañeros, 
con el pueblo a quien se sirve, con sus trabajos académi­
co-pastorales) y de sentir el apoyo o el rechazo ante la 
consecuencia o la inconsecuencia con los valores buscados, 
a través de una confrontación-revisión amistosa y continua 
con el grupo; c) haya una dosis suficiente de relaéión cons­
tructiva con las figuras de autoridad: Obispo, Rector, Mode­
rador. 

34. Así, se espera que estas comunidades, presididas 
por su Moderador, creen un ambiente interior que apoye los 
valores típicos'cristiano-sacerdotales, al mismo tiempo que 
va encontrando, por la confrontación-revisión continua, 
modos concretos de vivirlos en circunstancias mechas veces 
cambiantes para las cuales no parece conducente establecer 
reglas precisas. 

35. El semina~ista debe también madurar lo que le 
significa vitalmente ser un hombre dedicado a la lglesia,. la 
comunidad de los creyentes. No solamente debe comunicar 
el mensaje de Dios de unidad en el amor y hacer que la 
acción salvífica del Señor se haga presente sacramental­
mente, sino que también su servicio pastoral incluye el co­
nocimiento y estima de la vocación laical, a fin de animarlo 
e inspirarlo en su tarea de restaurar todas las cosas en Cris­
·to. 

36. Así, el servicio sacerdotal tratará de efectuar la 
unidad. Por ello, el sacerdote debe esforzarse en formar 
·comunidades, tratando de que el pueblo comparta sus es­
fuerzos y logre un profundo sentido de unión nacida del 
amor que brota del Espíritu, manifestado en la comunión 
en la Fe y en la Eucaristía. 

37. Con esta visión del ministerio futuro, debe crecer 
en la experiencia de comunidad que se le presenta a diferen­
tes niveles: la comunidad del Seminario, la comunidad más 
amplia de las familias cercanas que deben recibir inspiración 
del mismo Seminario, y finalmente la comunidad de la Dió­
cesis en donde se desarrollará la misión concreta que recibi­
rá del obispo. Dentro del Seminario el futuro sacerdote está 
particularmente obligado a vivir más cercanamente las ex­
periencias de los grupos pequeños y los equipos de trabajo, 
experiencias realistas a veces penosas que enseñan el enten­
dimiento y la tolerancia sin ilusiones. En una palabra, el 
Seminario debe vivir con el estudiante la experiencia de 
Iglesia. Así, es necesario algún contacto con personas ma­
yores, niños y mujeres, así como con culturas distintas de 
las propias. 

38. Especialmente importante es desarrollar el senti-
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do comunitario a niveles amplios, como son la propia n• 
ción y la humanidad toda, a fin de que de él se desprenda 
un sano y comprometido espíritu cívico y verdaderamente 
católico. 

Norma V: Todos deben trabajar para madurar el espíritu 
comunitario, principalmente a través del funcio­
namiento ordinario de la vida de cada día que ofre­
ce muchas ocasiones para entregar algo de sí a los 
demás. Además, deben organizarse equipos de ser­
vicios, grupos de reflexión y revisión de vida y 
sobre todo la celebración Eucarística comunitariL 
El Moderador debe dedicar especial atención a 
aquellos que por diversas causas sean más indivi­
dualistas, a fin de que ayudándoles a motivarse 
más en la Palabra, aprendan a salir· más de sí para 
encontrarse con los demás. 

39. Una vida sacerdotal de servicio, en común con~ 
vida de todos los fieles cristianos debe encontrar su fuentee 
inspiración en la inhabitación de Dios en el corazón redim~ 
do del hombre. E I Espíritu labora en cada uno a fin de que 
en la Fe, la Esperanza y la Caridad todo lo humano 1 
constituya en vida Cristiana. 

40. Los prototipos de esta conciencia de la realidad 
divina por una parte, y de su amor a los hombres por otra, 
son Jesús mismo y María su Madre, la esclava del Padre. Asl 
pues la devoción a Jesús y a María debe crecer profun, 
damente en el corazón del seminarista y a medida que va 
siendo penetrado por el misterio de la Salvación, debf 
orientarse al servicio del'Pueblo de Dios. 

41. Esta dedicación sacerdotal al servicio es expresa, 
da principalmente en las virtudes del amor al sacrificio,obl­
diencia madura, castidad celibataria y pobreza pastoral. 

.42. Disposición al sacrificio: enraizado en la caridad 
y por tanto capaz de conocer el amor de Cristo que sobrt 
pasa todo conocimiento, el Sacerdote debe también como 
S. Pablo entregarse al servicio de su Pueblo. El prototipodi 
esta entrega es Jesús mismo, el que en la última y en u 
últimas horas, nos dijo con palabras y con su vida, que anw 
significa dar la vida por los demás. 

43. Aunque en el ambiente personalista actual, 58111' 

cuentra receptividad para el sentido del amor auténtico, 
embargo, la preocupación por el yo y por la autor 
zación, tiende a obscurecer este significado. En su iden · 
cación con el Salvador, el sacerdote futuro debe crecer 
convicción de que amar significa dar. En la oración per 
y la reflexión, en su trabajo pastoral y en las relacill!IN 
apostólicas con el pueblo fuera del Seminario, así com011 
la interacción con sus compañeros debe gradualmente 
cer en amor generoso y espíritu de sacrificio que debe et 
racterizar a uno que labora en nombre del Buen Pastor. 

Norma VI: Cada uno debe convencerse que la abnegación 
personal a fin de entregarse, es una condición sin~ 
cual la actividad incluso apostólica puede ser ilu» 
ria, por ello, el Moderador deberá caritativamenll 
hacer caer en la cuenta de las incongruenciasque 
en esto haya en cada moderando, principalmen111 
través del diálogo y la revi-sión comunitaria. 

44. Obediencia madura: En primer lugar hay que• 

el 
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ner bien fundamentado el sentido de la obediencia al legíti­
mo superior, como medio de seguir la voluntad concreta de 
Dios en determinados momentos, "quien a ustedes obedece 
a mi me obedece ... ", cosa muy necesaria sobre todo 
cuando no exista afinidad fácil entre Superior y Súbdito. 
Sin embargo, esto supuesto, una visión orientada en el senti­
do de la corresponsabilidad, basada en la comunidad, puede 
ayudar al sacerdote futuro a enmarcar claramente en su vida 
el lugar de la autoridad y la obediencia. Su actual relación 
con los grupos y la facultad; su futura obediencia y colabo­
ración con el obispo y presbiterio, deben ser vistos en rela­
ción de servicio a la comunidad de los creyentes y como 
elemento del trabajo apostólico, o sea del de un "enviado". 
En este contexto debe encontrar y hacer crecer en su vida 
una filial devoción al Vicario de Cristo. 

45. El candidato debe llegar a entender que en el 
desarrollo de una obediencia madura las virtudes de la con­
fianza, el diálogo y la comunicación son de máxima impor­
tancia y que las preocupaciones individualistas y egoístas 
inhiben la contribución al bien del Pueblo Cristiano. 

46. Por otra parte, un sentido de su igualdad humana 
y cristiana con las figuras de autoridad lo purificarán de una 
11misión inspirada en temor que enmascara a veces la ge-
111ina obediencia. 

47. Esta obediencia será la mejor preparación del se­
minarista para el futuro uso de la autoridad como servicio. 
Así, evitará el rudo abuso de la autoridad con el Pueblo, 
que, con frecuencia encontramos en hombres heridos du­
lllte el desarrollo de su personalidad. 

Norma VII: Un ambiente que favorezca la relación positiva 
con la autoridad será un objetivo que todos deben 
procurar continuamente en la comunidad. Cosa 
que se concretará muchas veces en la aceptación 
razonable de las medidas de disciplina y orden para 
el bien común del Seminario. 

48. El celibato sacerdotal es claramente pastoral, no 
tilo en el sentido práctico de liberar al sacerdote de otras 
IDl!)ICÍones para una mayor de servicio, sino en el sentido 
• 11r un signo de su consagración a la empresa salvadora de 
~. por la cual el sacerdote se compromete con el pue-

lin reservas y busca ser para él un testigo del Reino de 
ya presente. También pretende ser para el Pueblo de 
un signo de esperanza. Las gentes casadas, al constatar 

,izo con el que el sacerdote se sacrifica por ellos y sus 
se sentirán alentados y verán factible su crecimiento 

la caridad. 
49. Así pues el celibato sacerdotal como sacrificio 
a Dios del derecho al amor conyugal debe ser enten­

en el contexto de lo que significa el que el Señor nos 
formado dentro de una comunidad, dentro de un pue-

peregrino que espera su ven ida. 
50. La confianza de poder perseverar en castidad, de­

enraizada en el Señor, lejos de descansar en una 
desordenada para apreciar a la mujer y a la atracción 

hacia ella. Así el celibato del futuro sacerdote ere­
con su estima y admiración por la mujer, dado que 

en ella un modo único de reflejar el amor, el 
y la ternura de Dios. Esta actitud sincera y abierta 

el celiba~o, el sexo y el amor humano, debe ser la 
a en que debe formarse para el crecimiento en la 
dentro del misterio de la Iglesia. 
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51. E I reto que el celibato pone debe ser situado en 
términos del trabajo salvador de Dios y pide por tanto una 
continua oración para lograrlo. Por otra parte, recordando 
la invitación del Señor, de que tal género de vida es sólo 
para aquellos que son llamados, el seminarista que se en­
cuentra incapaz de soportar la castidad perfecta, puede ver 
en ello una indicación de que su servicio al Pueblo de Dios 
deba ser en otra forma. Sin perder su dedicación a la Iglesia 
debe pacíficamente tomar la decisión de guiar sus pasos 
hacia otro camino en el servicio de la comunidad cristiana. 

Norma VIII: Siendo este punto como uno de los manifesta-
tivos más específicos de la consagración sacerdotal 
en la mente de la Iglesia, la comunidad deberá ayu­
dar constantemente a todos para que la madurez 
afectiva vaya caminando en la dirección debida. 
Para ello ayudará mucho la revisión privada y co­
munitaria de las relaciones afectivas que se van vi­
viendo, así como las formas externas que las mani­
fiestan, a fin de que éstas no provoquen situacio­
nes ambiguas. La oposición ordinaria a no aceptar 
las consecuencias de la ascesis que el celibato SUP-O­

ne, será normalmente una causa suficiente p;ra 
pensar en separar o no admitir en el futuro al su­
puesto candidato. Tal ascesis supone ve., la absten­
ción de toda forma de amistad exclusiva que nor­
malmente hablando conduciría a una relación con 
miras al matrimonio, así como la abstención de 
manifestación o uso de formas sociales que en 
nuestra cultura son entendidas como naturalmente 
tendientes a fomentar dichas amistades. 

52. Pobreza pastoral: En el mundo presente, quepo­
see en algunos sectores abundancia de bienes materiales, el 
sacerdote está situado de una manera especialmente relevan­
te para testimoniar el orden propio de estos valores 
temporales. 

53. Siendo México un país en el que la desigualdad 
en el reparto de los bienes materiales es una característica 
desgraciada, contraria al espíritu del Evangelio, es muy im­
portante que el seminarista se vaya situando, solidario con 
los sectores más desamparados y preocupado con eficacia 
por vivir y predicar un reparto más justo de los bienes tem­
porales. 

54. Como cualquier otra persona~ el sacerdote debe 
usar los bienes temporales con gozo y gratitud, pero su 
valor limitado debe dictarle el que se niegue algunos de 
estos bienes cuando ello se lo pida el compromiso con valo­
res más trascendentales. El punto central de esta perspecti­
va, debe siempre ser la comunidad de Fe y por la que el 
Pueblo de Dios se mueve a través del tiempo hacia el en­
cuentro eterno con el Padre. 

Norma IX: Revísese en la comunidad el ambiente como 
este valor se apoya; no sólo por la austeridad gene­
ral y la aceptación generosa de las privadones que 
las limitaciones económicas imponen a la vida del 
seminario, sino por el cuidado de las cosas comu­
nes, así como el desprendimiento de las cosas per­
sonales en bien de los demás. Punto también im­
portante será revisar si en los criterios prácticos de 
selección de trabajos domina desordenadamente el 
interés económico. 



SEMINARIOS V NUEVAS 

EXIGENCIAS 

Alberto Gutiérrez F., S.J. 

"Sólo los creadores pueden vivir una 
aventura que espera a la Iglesia ... " 

P. Laplace, S.J. 

l. Quisiera no escribir un artículo, sino comunicar inquie­
tudes. Inquietudes para "vivir como creadores la aventura 
que nos espera como Iglesia ... " 

Tendré presente, como sustrato necesario, los dos do­
cumentos del Vaticano 11, "Optatam totius" y "Presbyte­
rorum Ordinis" . Ahora, con más perspectiva histórica, nos 
dan la impresión todavía de un equilibrio híbrido no muy 
creador. Sin embargo, dan base de reflexión y de inquietud. 
Aquí mismo hay que tener ante los ojos -como metodolo­
gía intelectual- las "Normas básicas para la Formación Sa­
cerdotal" (Ratio Fundamentalis lnstitutiones Sacerdotalis 
"publicadas en L'Osservatore Romano" en Marzo y Abril 
de 1970). Documentación rica y ordenada. 

Pero creo que una actitud creadora tiene que tener 
más delante la tesitura de búsqueda afanosa de que habla 
Medellín (cfr. Doc. 13: Formación del Clero, No. 6 sigs.) 
Busquemos pues y cuestionemos. 

La importancia de esta búsqueda se basa en que "co­
mo se asume la vocación, se asume toda la vida" . Y esta 
verdad tiene mucho fondo en la crisis de fe experimentada 
por todos nosotros a través de nuestra "Formación" en el 
Seminario. Crisis que tiene que llevarnos de una madurez 
humana y una madurez en Cristo. (Cfr. "Madurez en Cris­
to", A. Liegé, c.4). 

Y es que tenemos que insistir que nos encontramos 
con nuestra vocación cada mañana . .. Lo definitivo es el 
presente en la medida en que nos compromete todo entero 
y sin temor. En la plenit~d del presente -formación hacia 
un sacerdocio- yo retomo todo el rico pasado y lo proyec­
to hacia el porvenir . 

Y ese pasado es una 
línea escrita por Dios en mi vida ... (Cfr. "El Sacerdote", 
por P. Laplace, S.J. 1970, passim.) 

11. Ante esta problemática humana -de formación personal 
comprometida- insinuada apenas en los párrafos anteriores; 
(bien profundizada en los libros citados) se presentan los 
cuestionamientos sobre la función o labor de los "Semina­
rios". Hago a un lado -explícitamente- la reflexión del 
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cómo concreto de su existencia y su estructura jurídi 
co-administrativa. No soy quién para opinar en materia tal 

compleja. Sólo me cuestiono. 
1.- ¿No será que hemos puesto más hincapié en u11 

identificación con el "sacerdocio" que con el "Cristo"? 
2 .- Si es que hay algo diferente en el "sacerdote", esto 

debería ser su profundo entendimiento de la humana debil 
dad; de nuestro vaso de arcilla. Simplemente ... como~ 
Encarnación del Señor Jesús. 

3. ¿cómo estamos entendiendo el paso del sacerdote 
de un "hombre separado . . . -por segregado- a un homln 
frater.nal por comprometido y encarnado? ¿cuál es la folJI 
que necesita una vocación de "hombre-para .. . ? 

4. - ¿cómo rea lizamos lo que tanto sentimos co 
necesidad : de una formación directa en el apostolado:" 
sús comenzó a obrar y a enseñar": (cfr. "La Iglesia en 
do de Misión", Card. Suenens, cap. VI, ya en 1965). 

5.- lEstamos en búsqueda frente a la converge 
-que todos aceptamos necesaria- de los elementos de 
mación "espiritual" e "intelectual" y su acentuación? l 
rá la "Institución" externa la que nos cause este probl 
de convergencia? (Cfr. Estudio de G. Delcuve, S.J. Lu 
Vitae, Bruselas). 

6.- La orientación APOSTOLICA -con mayú 
no por su connotación de "pescadores proselitistas", · 
por su firmeza cristiana- les el impulso y la fuerza in 
dora de las confrontaciones a que nos obligamos para 
mar nuestro tipo de "seminarios"? 

Desde el movimiento francés de "El Espíritu Misi 
ro" de G. Michoneau y P. Chery O.P. (1950), a través de 
inquietudes del Card. Suenens y del P. Cangar, hasta 
insistencia del P.M. Oueguiner, superior General de las 
siones Extranjeras de París, nos llegó -intelectualmen 
esta luz para nuestros seminarios. ¿se quedó sólo en 1 

intelectual y en luz "francesa"? ¿será la "institución 
rídico-administrativa" la que nos impide ser creadores 
la aventura de nuestra Iglesia en México? 

7 .- Y es que "seminario" quiere decir "sacerdote". 
po~ lo tanto la reflexión sólo podrá ser profunda en 
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medida que tengamos definida nuestra imagen del sacerdo­
te: mediador que México nos exige por su realidad. 

Por sólo ante estas dos perspectivas: Sacerdocio y Mé­
xico, en su realidad muy cotidiana y vivida, podremos con­
frontar los siguientes temas que como un guión de reflexión 
• nos ocurren y que irán muy unidos a otros "Cuadernos ­
tspeciales" de CHRISTUS: "Parroquias", Evangeliza­
ci6n-Sacramentos, etc. 

Transcribo algunos de estos temas de confrontación: 
a. El Sacerdote -y por ende el futuro . . . sacerdote­

ano "catalizador" del laicado cristiano. Como cohesiona­
llor de la comunidad diríamos hoy día . 

b. El método y propósito del "curso" de Sagrada Es­
cmura o de su estudio que pervade toda la formación apos-
1611ca. 

c. El problema teológico de la transmisión del Mensa­
y de su "Transculturación" que planteamos últimamente 

más urgencia y conciencia de respeto . 
d. El "curso" -entre comillas significativas- sobre 
mentas para "configurar" al sacerdote "formado" en 

"seminario". Cuántas "comillas" de meditación . 
e. El "tratado" de Ecclesia durante los estudios. 
f. La "dimensión" apostólica de las "clases" de litur-

g. La "teoría" del Derecho Parroquial. etc. etc. 
No es una temática exhaustiva . Son primeras pregun­

ante un bosquejo de renovación y de creatividad. Son 
tratados por especialistas. Pero temas que tendrán 

llevar muy preciso su objetivo : PARA "sacerdotes" en 
. Es el disco de los signos de los tiempos'' que parece 
del sexto y único sentido: el común. 

Quiero terminar con un tono insinuante, pero persuasi­
dt una creatividad. Todo lo anterior me parecen sólo 

s hacia una proclama: tenemos que ser aventureros 
IOS con la "audacia" (parresia en el griego de San Lu­
que aflora cada capítulo en los "hechos": es decir, con 

idad. Sin ello me parece que un cuaderno especial 
"SEMINARIOS" podría dar la impresión de aceptar 

ya una institución que en muchos lugares, así, se está que­
dando "vacía": como por un proceso dinámico . Y el "Sa­
cerdocio" y México son dos fortísimas realidades que tene­
mos que enfrentar con nuestros "seminarios" re-creados 
por nosotros. 

La Misión de la Iglesia es una·crítica de las categorías 
humanas a la luz de la Escatología. Nuestra vida, desde el 
"seminario", tiene que criticar y decir algo de las estruc­
turas del mundo. Como un fermento de Fe : profundización 
de la misma existencia diaria; como esperanza de I iberación, 
y como caridad de compromiso. 

Confrontar esta conciencia es nuestra conversión; y 
así captaremos más a los hombres más susceptibles de con­
versión y los tendremos más y nos formaremos más pa­
ra . . . ellos : cómo abundaríamos más los "curas" de pue­
blo ... : obreros, campesinos e indígenas tan susceptibles 
-por pobres que son evangelizados- de íntegra conversión. 

Tenemos que encontrar la "identidad" de nuestros 
"seminarios" para acercar a Dios a los hombres y a los 
hombres a Dios . . . , y realizar esto en un mundo de cam­
bio natal ísimo: México que nace . 

Y aquí tenemos que volver a lo consabido : de com­
partir la vida, de convivencia real y humana, de diálogo 
profundo, de responsabilidad . PE RO en este marco de ver­
dades consabidas sentimos lo anacrónico y dificultoso de un 
plantamiento apostólico creador en términos de "semina­
rio" así como casi siempre lo encontramos al diario : muy 
conforme y "muy en orden" tal vez con problemas serios y 
fecundos pero escritos intelectualmente por los pastoralis­
tas de Francia. 

Debemos sentir lo que alguien -de rica y valiente 
experiencia- llamó muy bien el "contrapunto conflictual". 
lCómo formar para la libertad en un contexto futuro de 
temor reverencial al obispo? lCómo formar un sacerdote 
para las demandas reales del pueblo cuando no conocemos 
-separados por segreagados- ese pueblo dónde irá? ¿y 
formar una estructura determinada diocesana cuando ya no 
la acE :,tamos así por fidelidad teológica definitiva? 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 
Apartado M-2181 Donceles 99-A. México 1, D. F. 
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DEL DOMINGO 14 AL 17 ENTRE AÑO 

(DEL 7 AL 28 DE JULIO) 

COMENTARIO EXEGETICO 

DOMINGO 14 ENTRE ANO (7 de julio) 

lo. lsaías 66, 10-14c. El tema de este canto de consolación 
sobre el pueblo de Dios, tiene paralelos en los cap. 60-62 y 
antes en los cap. 40, 43 y 44. Se pueden leer con mucho 
fruto pues dan el sentido de estos versículos. En el v. 1 O se 
insiste por tres veces en que el pueblo de Dios se debe llenar 
de alegría. La predicción es escatológica pero es tan seguro 
que viene que ya desde antes el pueblo se debe alegrar 
confiado en la promesa segura de Y ahvéh. Este versículo 
hace más apremiante la exhortación paulina a la alegría y 
precisamente en medio de los sufrimientos (Fil. 3, 1; 4, 4; 2 
C 13, 11; 1 Th 5, 16) pues las promesas de Dios ya tienen 
en Cristo el sí definitivo (2 C 1, 20), aunque todavía no se 
manifiesten plepamente (Col. 3, 4). En el v. 11 se hace una 
descripción imaginativa de lo que implica esa alegría: parti­
cipar del consuelo y de la gloria del pueblo de Dios. En el v. 
12 se presenta el motivo de esa alegría: la promesa de Dios 
de que dará la paz y la gloria. Este texto pronuncia las 
afirmaciones del Nuevo Testamento: "paz a los hombres en 
quienes Dios se complace" (Le. 2, 14), "Cristo vino a anun­
ciar la paz ... , pacificó con su sangre . . . mi paz os de­
jo ... El es nuestra paz" (Ef. 2, 17;Col. 2, 20;Jn. 14, 26; 
Ef. 2, 14) el v. 13 señala el amor y la delicadeza con que 
Dios mismo consuela a sus "hij'>s" y el v. 14 prenuncia el 
Misterio que Dios va a revelar en Cristo. (Ef. 1, 9; 3, 3ss; 
Col. 1, 26s; 2, 2; 4, 3). Leído este texto a la luz del Nuevo 
Testamento es un motivo de alegría aun en medio de las 
renuncias que implica el vivir cristiano, como aparece en la 
siguiente lectura. 
2o. Gálatas 6, 14-18. Tres temas principales sobresalen en 
este trozo paulino: lo. La participación de·la Cruz de Cristo 
no es una mera consideración piadosa ni meramente mística 
sino que es una "realidad", el modo de ser del cristiano (cfr. 
2, 19; 5, 24) al que hemos llegado por medio de nuestro 
bautismo (R. 6, 3-11; Col. 2, 12.20). De ahí la insistencia 
en vivir consciente~ente lo que ya somos por "naturaleza" 
(R. 6, 11; Col. 2, 20; 3, 5.9). Al participar en la Cruz de 
Cristo se da sentido y valor al trabajo cristiano, a su padecer 
y a su afanarse (Col. 1, 24). 2o. Esto mismo hace que el 
trabajo y el sufrir cristiano deba ser también un motivo de 
alegría (Ac. 5, 41; Fil. 2, 1 7) y aun de "gloria" (orgullo) (R. 
5, 3; 2 C 5, 30). No se trata de un masoquismo que busca el 
sufrimiento o la muerte (2 C 5, 3ss), sino de que el cristiano 
considera la vida y la muerte, lo próspero y lo adverso como 
medios para servir a Cristo (R. 8, 38; 14, 7s; 1 C 3, 22; 15, 
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53; 2 C 4, 11; 5, 1-8; Fil. 1, 20s; 2, 30 etc.) 3o. Y es 
precisamente porque en Cristo hemos sido transform 
en una nueva creatura (2 C 5, 17; Ef. 2, 10. 15; 4, 24). Vivir 
conforme a esto que ya somos (v. 16) es participar de lapas 
y misericordia de Dios, tal como aparecía en la prim 
lectura. · 
3o. Lucas 10, 1-12. 17-20. Estamos en la sección lucana 
la subida a Jerusalén (9, 51-19, 28). Inmediatamente an 
se han señalado las exigencias de la vocación apostólica ( 
57-62. El texto actual es paralelo a Le. 9, 1-6 donde 
presenta la misión de los 12. El texto tiene dos partes m 
claras: En la la. parte se_habla de las condiciones y 
sentido de la misión. Condiciones: la misión es difícil ( 
como ovejas en medio de lobos) y es urgente (la mies 
mucha, no deben llevar impedimenta que los detenga 
entretenerse por el camino), por esodebenir con prisa y e 
ánimo sabiendo lo que les espera pero confiados en el 
do de su misión y en el que los envía. El sentido de 
misión: son "precursores de Cristo" (los envía delante 
sí) , son portadores de la paz de Cristo para todos los que 
reciban "paz a esta casa ... ") , son pregoneros del R • 
(v. 9) y aun harán signos sensibles del Misterio que dan 
participar (curan enfermos v. 9, arrojan demoniosv.17), 
la 2a. parte, se nos habla de la alegría de la misión cris · 
cumplida y que evoca la alegría prometida para la ve 
del Reino en el tiempo escatológico, tal como aparece en 
primera lectura. La mención de la caída del "acusador"! 
adversario que arguye y acusa - satanás) indica el sen 
salvífica de la misión. El Señor, además, les ha dado p 
para hacer signos eficaces del Reino, pero previene contn 
exagerada importancia que tanto ahora como entonces 
da a los signos "aparatosos" de la presencia del Reino 
insiste en que lo importante es la dimensión salvífica 
20). Como una breve nota se puede recordar el v. 7 d 
el Señor afirma que tiene derecho el obrero del Reinoa 
salario; Pablo habla expresamente de este derecho, pao 
mismo tiempo señala que prefiere renunciar a ese d 
(1 c 9, 7. 14.18; 2 c 11, 7; 2 Th 3, 8s). 

DOMINGO 15 ENTRE ANO (14 de julio) 

lo. Deuteronomio 30, 10-14. El contexto anteriorn01 
bla de la promesa de regresar del destierro pero para 
necesario convertirse al Señor (v. 2), escuchar su Pal 
obedecerle (v. 8). El contexto posterior nos recuerda lo 
está abierto al pueblo de Dios como posibles opcio 
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camino de la bendición y el camino de la maldición. El 
texto recoge la exhortación que Dios hace a su pueblo por 
medio de Moisés para que obedezca a Dios y se convierta a 
Yahvéh. En esto encuentra el pueblo su vida y su salvación, 
por eso se lo pide el Señor. Este es el tema central de todo 
el cap. 30. En el texto se da un motivo adicional para 
animarnos a guardar la Palabra de Dios: no se trata de hacer 
cosas extraordinarias ni de descifrar complicados enigmas, 
les tan fácil! porque Dios mismo es el cjue ayuda, El está 
cerca, su Palabra está en nuestro mismo corazón. San Pablo, 
comentando este pasaje nos dirá que basta que creer verda­
deramente en Cristo (R. 10, 5-12) y Dios hace la obra de 
alvación en nosotros. 

2o. Col. 1, 15-20. La lectura anterior es un prenuncio de 
cómo Dios actúa su salvación "fácilmente" para nosotros 
por medio de Cristo su imagen substancial (v. 15), el Hijo 
de su Amor (v. 13). Los tres versos anteriores (12-14) nos 
recuerdan lo que el Padre ha hecho con nosotros por medio 
de Cristo; el tema, en forma paralela aunque con otras pala­
bras, se repite como aplicación del himno en los 3 versos 
que le siguen (v. 21-23). El texto del himno tiene dos 
partes. En la la. parte (v. 15-17) se presenta la primacía 
cósmica de Cristo, en todos los niveles. Cristo es el Señor de 
todas las cosas, no hay nada ni nadie que sea más fuerte, 
más poderoso ni más grande que El; la segunda parte com­
pletará este tema diciendo que en El tuvo a bien habitar la 
plenitud de la divinidad y, precisamente, en Cristo hombre 
nos dirá el 2, 9· (habitar corporalmente). En la 2a. parte: se 
DOI dice cómo el Padre ha hecho de este Señor de todas las 
cow, su Hijo, el camino, el único camino de reconciliación 
de todo, camino de pacificación en su sangre y en El queda­
mos constituidos realmente su cuerpo, del cual El es la 
cabeza. El himno ha sido escrito para ayudar a los colosen­
a (y a nosotros) a vencer las tentaciones de poner la espe­
flllZa de vida y de salvación el} otras cosas o en otras "fuer-
111" o personas. 

La carta hablará expresamente de la astrología (2, 8.20), de 
1111 "novedades filosóficas" (2, 5.8), de "seres intermedios" 
Z, 18.23) a quienes se rinda culto, de ritos o prácticas 

apcciales (2, 16.18.21.23). 'Nuestra esperanza es Cristo, 
aatra vida con el cual hemos muerto y resucitado (2, l ls. 
20;5, 1). 

. Lucas 10, 25-37. El contexto del capítulo nos habla 
.. modo de ser discípulo de Cristo. El texto tiene una 
f11U breve donde señala la doctrina (v. 25-28) y una parte 

larga ocupada por la parábola que ilustra la doctrina (v. 
57). En la la. parte se pueden ver los paralelos de Mt. 
S-4-40 y de Me. 12, 28-34. En Lucas la pregunta es 

cómo alcanzar la vida eterna, en Marcos sobre cuál es 
,rincipal mandamiento. Al tener una misma respuesta se 

que las preguntas se consideran como sinónimas: 
el principal mandamiento es lo mismo que alcanzar 

tila. Todos los mandamientos de la ley se han condensa­
• uno solo: amar a Dios y al prójimo. Así nos lo repe­
hblo marcando sobre todo el amor al prójimo (Gal. 5, 
l. 13, 9). Esa palabra interior de que se hablaba en la 

lectura aparece ahora como la palabra del amor: 
d, sentido y norma de todos los demás preceptos. La 
se simplifica tremendamente y al mismo tiempo se 
· sólo tiene sentido lo que hacemos, cuando lo 

por amor; de nada sirve cumplir externamente con 
lo demás si no se cumple con esto. 2a. parte: la pará­
enfatiza substancialmente dos puntos: el deber del 
CI ilimitado, se debe ejercer con todos y nadie está 

de esto; señala también el· diverso criterio que tiene 
"estimar" a las personas {darles la vida eterna). 

DOMINGO 16 ENTRE ANO (21 de julio) 

lo. Génesis 18, 1-l0a. Aunque en el capítulo anterior se 
habla ya de la promesa de un hijo, se repite aquí otra tradi­
ción en la que se presenta una teofanía de Dios a Abraham 
en el encinar de Mambré. Dos puntos se destacan ante todo: 
quién es el que se aparece y la promesa de un hijo. lo. 
¿Quién se aparece? En el v. l, 3, y del 10 al 15 aparece 
Yahvéh como el interlocutor de Abraham; sin embargo, en 
los versos 2, 5c, 8, 9 y 16 aparecen tres hombres. 
Comparando el 18, 22 y el 19, 1 parece que los otros dos 
son ángeles del Señor. La interpretación de si es uno o tres 
y su sentido queda realmente muy confuso, pero lo que sí 
aparece claro es la cercanía de Dios y su familiaridad con 
Abraham según la fe (Gal. 3, 6.9.29 y par.) 2o. la promesa 
de un hijo. Las promesas de Dios se cumplirán en Abraham 
y en su descendencia; esa descendencia es ante todo Cristo 
(Gal. 3, 16) y en El nosotros (Gal. 3, 29; 4. 28; R. 4, 16). El 
nacimiento de un hijo a un matrimonio muy anciano es 
signo dei°poder de Dios y de la seriedad de sus promesas (cf. 
Le. 1, 18). La evocación de Abraham, nuestro padre en la 
fe, hace pedir a la Iglesia en su oración que se aumente la 
perseverancia de los hijos de Dios en la fe, esperanza y 
caridad. 
1 Col. 24-28. Después del himno cristológico y de su aplica­
ción a los cristianos (ver 2a. lectura del domingo anterior), 
Pablo describe su propia misión; por el cotejo de múltiples 
textos paralelos, sabemos que lo que Pablo afirma de sí, se 
deba aplicar también, en su medida, a todo cristiano. El 
primer oficio del apóstol es sufrir por la Iglesia y hacerlo 
con alegría (v. 24); el segundo es ser un servidor de la 
Iglesia: Pablo se nombra en varias ocasiones siervo de Cristo 
y también servidor del Evangelio y servidor de la Iglesia; 
aunque con matices diferentes, los usa en forma sinonímica. 
Y es servidor por disposición de Dios en favor de los demás 
para llevar a cabo la Palabra de Dios, el Misterio de Dios, 
Misterio que es Cristo mismo predicado y vivido en los 
cristianos, nuestra esperanza; el tercer oficio, dependiendo 
así del anterior es predicar a Cristo, ,corrigiendo y enseñan­
do, a fin de presentar a todo hombre perfecto en Cristo. 
Todavía podemos añadir otros dos oficios apostólicos: lu­
char por el Evangelio (para fortalecer la fe de los cristianos: 
1, 29-2, 3) y orar por la Iglesia (1, 9; Fil. 1, 9 etc.); como se 
ve todos los oficios no son sino prolongación de lo que 
Cristo mismo hizo, y hace ahora por medio de sus enviados . 
3o. Lucas 10, 38-42. Lucas ha encuadrado cuidadosamente 
todo el capítulo 10 y por eso es de especial importancia el 
contexto (ver tercera lectura del domingo anterior). Este 
párrafo se debe leer tomando en cuenta lo que se dice sobre 
la misión, la revelación a los sencillos por medio de Cristo, 
el privilegio extraordinario de los discípulos por ver Jo que 
muchos ansiaron ver; pero sobre todo se debe tomar en 
cuenta lo que se dice sobre el principal y absoluto manda­
miento (cf. Me. 12, 28-31) que es el único necesario para 
alcanzar la vida eterna. La parábola del buen samaritano, 
que viene inmediatamente antes del texto que leemos hoy, 
describe la radicalidad del amor al prójimo, pero alguno 
podría pensar que entonces lo que importa es dispersarse, 
volcarse en "obras de caridad"; la breve historia de Marta y 
María ocupa el lugar de una parábola para corregir precisa­
mente esa falsa impresión. Marta movida del amor al próji­
mo se afana y se agita hasta perder la paz, olvida la razón de 
ser de su mismo afán y ,de su misma entrega, el absoluto 
necesario que aparece en 10, 27 como amor de Dios sobre 
todo (aun sobre sí mismo) y al prójimo como a sí mismo; 
este mismo precepto aparece ahora, de una manera implíci­
ta y velada, como amor a Cristo. Un comentario de este 
absoluto necesario identificado con Cristo lo encontramos 
en Me. 8, 35-38 y 10, 29 (par. en Mt. y Le. 18, 18-30). 



DOMINGO 17 ENTRE ANO (28 de julio) 

lo. Génesis 18, 20-32. La lectura de hoy prolonga la del 
domingo anterior. En los vv. anteri~res (16-19) se presenta 
una vez más la familiaridad de Dios con Abraham y la elec­
ción y promesas que Dios hace en él. Viene enseguida el 
regateo de Abraham con Dios. Para entenderlo hay que 
recCi>rdar la mentalidad de la época que acepta una responsa­
bilidad común tanto para el bien como para el mal. El 
interés se centra no en suerte personal de los justos que 
p.udiera haber sino en la suerte total de los habitantes de 
Sodoma y Gomorra: lcuál va a ser la norma para castigar? 
lPara que se salven bastará que haya treinta justos? , lvein­
te? Abraham se atreve a llegar hasta diez, pensando que ya 
eso es una exageración y no se atreve a pasar de ahí. Todo 
el texto enfatiza lo inmenso de la misericordia divina con 
los hombres: si hay diez justos es capaz de perdonar de la 
catástrofe temporal a varias ciudades. El texto, leído a la 
luz del Nuevo Testamento nos abre una ins~spechada rique­
za: Dios perdona y reconcilia consigo a todos los hombres 
por un solo Justo; la solidaridad comunitaria se hace plena­
mente eficaz en Cristo y se muestra así en-plenitud la infini­
ta misericordia de Dios. . 
2o. Colosenses 2, 12-14. El tema anterior nos recordaba la 
misericordia de Dios y la salvación que tenemos 1rn Cristo, 
esta lectura de Colosenses nos dice el modo como Dios nos 
háce participar de la vida en Cristo. En el capítulo segundo, 
Pablo está dando una serie de advertencias contra los peli­
gros de herejía en Colosas. La primera advertencia comienza 
en 2,4; la segunda en 2,8 hasta el v.15. Pablo les explica que 
no se dejen engañar por vanas filosofías que buscan otros 
caminos de salvación. La salvación está en Cristo que es la 
plenitud de la divinidad y de Cristo nosotros participamos 
(somos plenos, v. 9); en seguida explica cómo participamos 
de Cristo: por el bautismo participamos de su muerte y de 
,su resurrección. Al participar así de Cristo, nosotros, los 
que estamos muertos por nuestros pecados, recibimos del 
Padre el perdón de los pecados y una nueva vida que es 
participación de la vida de Cristo mismo; el Padre borra la 
cuenta que estaba · contra nosotros, la arranca de nuestro 
medio y la clava en la Cruz de su Hijo. Por el bautismo el 
Señor nos hace participar de todo lo que es la muerte y la 
Resurrección de su Hijo. De suerte que ya somos como una 

nueva creación en Cristo (Gal. 6, 18; 2, C 5, 17). Este te 
del bautismo como un acto por el que comenzamos a p11 
ticipar de la muerte y de la resurrección de Cristo, es tra 
do más ampliamente por Pablo en Rom. 6, 3-11. El bau · 
mo es así un morir y resucitar con Cristo; la vida ult 
del qistiano es o debe ser una vida en Cristo donde 
exprese con obras lo que ya somos por "naturaleza" 
realidad de la que participamos en nuestra propia na 
por el bautismo que nos ha "marcado" con un sello· 
ble como participantes de Cristo muerto y resucitado). 
tema de expresar' con obras lo que ya somos en 
recurrirá frecuentemente en Pablo; cf. en esta misma 
2, 20; 3, 1.5.9.10.12. 
3o. Lucaa 11, 1-13. El texto contiene tres partes. la.parte 
una introducción en que se presenta a Jesús orando y 
discípulos le piden que los enseñe a orar. Con frecu 
Lucas presenta al Señor en oración, sobre todo en los 
mentos más claves de su vida: en el bautismo (3,21), en 
elección de los doce (6, 12), cuando la confesión de Pe 
(9, 18), en la agonía antes de la pasión (22, 41), en la 
(23, 46). El tema del modo de oración se puede ver 
explicado en Mt. 6, 5-8. 2a. parte: el Padre Nuestro. L 
nos presenta· una tradición más "occidental" que la de 
teo (Mt. 6, 9-13) y reduce a cinco las peticiones (Mateo 
trasmite siete). Las dos primeras peticiones, aunque 
matices diversos son en buena parte sinonímicas y las t 
mas verbales que se usan indican una acción puntual y 
nitiva: que ve°'a el momento pleno en que tu nombre 
santificado y aparezca tu Reino. Las peticiones son 
mente escatológicas (como en Mateo). Aqui nos · · · 
al Padre, pero la idea es la misma cuando decimos en 1 
sía: "ven Señor Jesús" (1 C 16, 22; Ap. 22, 17. 20). 
tercera petición atiende al realismo concreto de cada 
(Mateo usa una forma más escatológica). La petición 
perdón está subordinada a nuestro mismo perdón de 
demás: en Mateo se explica más ampliamente (Mt. 
14-15). La última petición vuelve al tema escatológico ( 
el uso de la forma verbal). La 3a. parte insiste en que 
mos oración y la razón que da es: Dios es nuestro P 
mejor · que cualquier otro, y nos dará la mejor cosa bu 
su Espíritu Santo. La parábola del amigo importuno re 
ca, por contraste, la misma lección. Es una invitación a 
perseverancia'.... 

Las crisis por las que atraviesa hoy la juventud y la sociedad se refleja en la vida del seminario. Por 
ejemplo: tensiones entre autoridad y obediencia; ansias de total independencia; falta de equilibrio para 
discernir lo positivo de lo negativo en las novedades que surgen dentro de la vida de la Iglesia y del 
mundo; rechazo de ciertos valores religiosos tradicionales; exagerado activismo que lleva a descuidarla 
vida de relación personal con Dios; desconfianza de los adultos. 
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